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CAPITULO IX. 

Dcnde se cwcluye y da fin a la estupenda 
hataUa que el gallardo Vizcaíno y el va- 
liente Manchego tuvieron. 

' JL/exámos en la primera parte desta his- 
toria al valeroso Vizcaíno y al famoso Don 
Quixote. con las espadas altas y desnudas, 
en guisa de descargar dos furibundos fen- 
dientes , tales que si en lleno se acertaban, 
por lo menos se dividirían y fenderian de. 
arriba abaxo y abrirían como una grana- 
da , y que en aquel punto tan dudoso paró 
y quedó destroncada tan sabrosa historia, 
sin que nos diese noticia su autor donde se 
podría hallar lo que della faltaba. Causó- 
me esto mucha pesadumbre^ porque el 
gusto de haber leído tan poco, se volvía en 
disgusto de pensar el jnal camino que se 
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ofrecia para hallar lo mucho que á mi pa- 
recer faltaba de tan sabroso cuento. Pare-; 
cióme cosa imposible y ñiera de toda bue- 
na costumbre , que á tan buen caballero le 
hubiese faltado algún sabio que tomara á 
cargo el escribir sus nunca vistas hazañas: 
cosa que no faltó i ninguno de los caba- 
lleros andantes de los que dicen las gentes 
que van á sus aventuras ; porque cada uno' 
dellos tenia uno ó dos sabios como de mol- 
de , que no solamente escribian sus hechos 
sino que pintaban sus mas mínimos piensa-, 
mientos y niñerías por mas escondidas queL 
fuesen : y no habia de ser tan desdichado 
tan buen caballero , que le faltase a él lo que 
sobró á Platir y á otros semejantes. Y así no 
podia indinarme á creer , que tan gallarda 
historia hubiese quedado manca y estropea- 
da y y echaba la culpa á la malignidad del 
tiempo devorador y consumidor de todas 
las cosas , el qual ó la tenía oculta ó consu- 
mida. Por otra parte me parecia que pues 
entre sus libros se habian hallado tan mo- 
dernos^ como Desengaños de zehsy y Nin- 
fas y Pastores de liendres , que también 
su lustoria debía de ser moderna , y que ya; 
que no estuviese escrita , estaría en la me- 
moria de la gente de su aldea y de las 
á ella circunvecinas* £sta imaginación me 
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traía confuso y deseoso de saber real y ver- 
daderamente toda la vida y milagros dé 
nuestro famoso Español Don Quixote de la 
Mancha , luz y espejo de la caballería man*' 
chega , y el primero que en nuestra edad 
y en estos tan calamitosos tiempos se puso 
al trabajo y exercicio de las andantes ar- 
mas , y al de desfacer agravios , socorrer 
viudas , amparar doncellas , de aquellas que 
andaban con sus azotes y palafrenes^ y con 
toda su virginidad á cuestas , de monte en 
monte y de valle en valle : que si no era 
que algún foUon , ó algún villano de acha 
y capeUína , ó al^un descomund gigante 
las forzaba , doncella hubo en Los pasados 
tiempos que al cabo de ochenta años, que 
en todos ellos no durmió un dia debaxo 
de texado , se fué tan entera á la sepul* 
tura como la madre que la habia parido. 
Digo pues , que por estos y otros muchos 
respetos, es digno nuestro gallardo Qui- 
xote de continuas y memorables alaban- 
zas , y aun á mí no se me deben negar 
por el trabajo y- diligencia que puse en 
buscar el ñn de estaagradable historia: aun- 
que bien sé que si el Cielo, el caso y la 
fortuna no me ayudaran , el mundo que- 
dara falto y sin el pasatiempo y gusto que 
bien casi dos horas podrá tener el que con 
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atenciod h leyere. ÍPasó pues el halkrh 
en esta manera. 

Estando yo un dia en el Alcana de To« 
ledo , llegó un muchacho á vender unos 
cartapacios y papeles viejos á un sedero : y 
como soy aficionado á leer , aunque sean 
los papeles rotos de las calles , llevado des*. 
ta mí natural inclinación tomé un cartapa- 
cio de los que el muchacho vendía , vile 
con caracteres que conocí ser arábigos , y 
puesto que aunque los conocía no los sa- 
bía leer , anduve mirando si parecía por 
allí algún morisco aljamiado que los leyese, 
y no fué muy dificultoso hallar intérprete 
semejante , pues aunque le buscara de otra 
mejor, y mas antigua lengua le hallara. £n 
fin y la suerte me deparó uno , que dicién^ 
dolé mi deseo , y poniéndole el libro en 
las manos , le abrió por medio , y leyendo 
un poco en él , se comenzó á reír : pregún- 
tele que de que se reía , y respondióme 
que de imá cosa que tenia aquel libro es- 
crita en el margen por anotación : díxele 
que me la dixese , y él sin dexar la risa 
dixo: estay como he dicho , aquí en el mar- 
gen escrito esto : esta Dulcinea del Toboso 
tantas 'oeces. en esta historia referida j ¿tf- . 
cen que twvo la mejor mano para salar 
fuer eos que otra muger de toda la Math 
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cha. Quando yo oí decir Dulcinea del To- 
boso , quedé atónito y suspenso , porque 
luego se me representó que aquellos carta- 
pacios contenian la historia de Don Quijo- 
te. Con esta imaginación le di priesa que le- 
yese el principio , y haciéndolo así , vol vien- 
<io de improviso el .arábigo en castellano, 
dixo que decía : Historia de Dm Quixotif 
de la Mancha , eicrita por Cide Hameie .. 
Benengeli historiadas arábigo. Mnchz dis- 
creción fué menester para disimular el con- 
tento que recebí qüando llegó < á mis oidos 
el tituló del libro, y- salteándosele al sedero, 
"Compré al muchacho todos los papeles y 
cartapacios por medio- real: que si él turie- 
ga discreción , y supiera lo que yo los dé- 
'seába , bien' se pudiera prometer y llevar 
inás-de seis ttales de la compra.- Aparté- 
itie 'luego con el morisco por el claustro 
de la Iglesia mayor-, y roguéle me volvie- 
se aquellos cartapacios , todos los que tra- 
baban de Don Quixote,' en lengua caste^ 
llana , Án quitarles ni añadirliés nadfa , ofre^ 
ciéñdole la paga <^u'e él quisiese. Conten* 
tose" con <los arrobad de ^páSas y ctes fane* 
gas de trigo ,' y prometió de traducirlos 
bien y fielmente y con- muchi^ bi^iredad; 
pero yo pdr facilitad mas el negocio, y poif 
no dexar de ^1^ loanof tab buen hallazgOi 
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le truxe á itii casa , dojide en poco mas de 
mes y: medio la traduat<> toda del qiesmó 
modo que aquí, se refiere. Estaba en el 
.primero cartapacio pintada muy al natu- 
ral la batalla dís Don Quizóte con el Vi^ 
.<:ainó .^, puQst<)s en la ipestna postura que 
I9 histojria cuenta s, ley%ntada$ las espadas, 
Cil una cubierto 4? su. rodela., . el otro de la 
almohada', y la muía del Vi^zcaino tan al 
víyq que estaba mosticandp^ ser de alquiler 
i tirp. 4^ ballesta : tenja 4 \oS[ pies escrito 
fil VizxTfiinp . un título« ,qi|e decia : Dcm 
jSancko de Az»peytm , , que sin '^uda, . dfer 
bia de ^ ser su nombre , y .^í Ips pi^..d^ 
Ilocinante estaba otro ^M^decia: J^an Qfiár 
Mote : ^taba Rocinante ^ maravillosamente 
pintado, tan largo y tendido,^ tan at?n^ilado 
y ñaco , con tanto e^pinazQ , jtan hético 
confirmadp , que mostraba bien al descur 
bjertorcpn quanta adverteocig y prcipí^ 
dad sf Jq, había pi^estQ^el .nombre d^ Rgr' 
binante : juQto 4 él e^tabg. Sancho I^aní;a^ 
que tenia/ idej: cabestro a su asnoálospi^s 
del qu¿ eMaba otro rétujo que decia:; Sant 
ciko Zancas ^' y d^bia.de ser que tenia, é 
lo que ionojtraba la pintura, la barriga gran* 
de , ..^cííiJIe /Corto , y. 1^ zancas largas; , y 
por estQ/r $e le .debió deponer nombre de 
l^anzal; y d^.^íapcasj^ q»e. coa esto^dí» 



BAiTE I. CAPftUtÓ ÍX. 7 

sobrenombres le llama algunas veces lá 
üstoria. Otras algunas menudencias había 
^ue advertir ; pero todas son de poca im;. 
por rancia y que no hacen al caso á la vcrr 
dadera relación de la historia , que ningu- 
na C9 mala como sea verdadera. Si á es 
ta se te puede poner alguna objeción cerca 
de su verdiad , no podrá ser otra sino har 
ber sido su autor arábigo , siendo muy 
|>ropio de loí de aquella nación ser men- 
tirosc^ , aunque por ser tan nuestros ene- 
migos , ánreysd puede entender haber que- 
dado ¿Ito en eüa que demasiado : y así 
me parece á mí , pues quando pudiera y 
debief a extender la pluma en las alaban»- 
aas de taií bfien caballero , parece que de 
industiíia las |íaáá en silencio : cosa mal he- 
cha y peoí pensada , habiendo y debien- 
do ser los historiadores puntuales, verda- 
deros v, y no nada apasionados , y que ni 
el interés ni el miedo, el rancor ni la 
niicibn no les' haga torcer 'del camino de 
la verdad /cuya madre es la historia, ému- 
la deí tiempo V depósito de las acciones, 
testigo de lo pasado, exemplo y aviso de 
lo prestente', advertencia de lo por venir. 
En esta sé que se hallará todo lo que 
se acertare á desear en la mas apacible, 
y ú algo bueno en ella faltare , para 
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mí tengo, que -filé por <!ulpa dcL galgo 
de su ;^utor ánt^$ que por falta del sa-* 
geto. En fin su segunda píirte ' , sir 
guiendo la .traducio4, comenzaba desu 
Jípanera. . . : 

Puestas y levantadas en alto las corta- 
doras espadas dp los dps valerosos f enci- 
mados combatkntps, no .:p^é.c¿a sino . que 
estaban amena2^ando ^ ^1 -cWIqí^ , á la tierra 
.y al abismo : tal .era ^el. dtouedo y conti* 
nente que tenian. Y el primero que íxié i 
descargar el golpe , fué el colérico Vizcai* 
no , el quál fiié dado. con taoiia fuerza y 
fanta furia, que i no volvérsele la aspada 
¿n el camino , aquel solo golpe fu^ia bas* 
tante p^ra dar fin á su rigorosa contien* 
da y y á todas las aventuras de nuestro 
caballero ; mas la buena suerte , que para 
mayores cosas le tenia guardado , torció la 
espada de su contrario , de modo que aunr 
que le acertó en el hombro izquierdo , no 
le hizo otro daño que desorjmarle todo 
aquel lado ^ llevándole de camino; gran 
parte de la celada con la mitad de l!a ore¿ 
ja , que todo ello con espantosa ruina vít 
no al suelo , dexándole muy mal trecho. 
¡ Válame Dios , y qui^n será . aquel quo 
buenamente pueda contar ahora la rabia 
que entró en el corazón de nuestro Manr 
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chego , viéndose parar de aquella manera! 
No se diga mas sino que fué de manera 
que se alzó de nuevo en los estribos , y 
apretando mas la espada en las dos manos^ 
con tal furia descargó sobre el Vizcainc, 
acertándole de lleno sobre el almohada y 
sobre la cabeza , que sin ser parte tan bue^ 
lia defensa , como si cayera sobre él una 
montaña comenzó á echar sangre por las 
narices , y por la boca , y por los oido^, 
y á dar muestras de caer de la muía aba^> 
io I de donde cayera sin duda si no se 
abrazara con el cuello ; pero con todo eso 
sacó los pies de los estribos , y luego sol^ 
tó los brazos ^ y la muía espantada dd 
terrible golpe dio á correr por el campo, 
y á pocos corcovos dio, con su dueño en 
tierra. Estábaselo con mucho sosiego mi^ 
rando Don Quixote , y como lo vio caer, 
saltó de su caballo, y con mucha ligerei- 
za se llegó á él , y poniéndole la punta 
de la espada en los ojos le dlxo que se 
rindiese , si no que le cortaria la cabeza: 
estaba el Vizcaino tan turbado que no pcí^ 
dia responder palabra , y él lo pasara, ma^ 
según estaba oiego Don Quixote > si las se- 
ñoras del coche , que hasta entonces con 
gran<lesmayo hablan mirado la pendencia, 
m fueran adonde estaba V y le pidieran 
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.con mucho encarecimiento les hiciese tan 
gran merced y favor de perdonar la vida 
á aquel su escudero : á lo qual Don Qui^ 
xote respondió con mucho entono y gra* 
vedad : por cierto , fermosas señoras , yo 
soy muy contento de hacer lo que me 
pedis ; mas ha de ser con una condición 
y concierto , y es que este caballero me 
ha de prometer de ir al Lugar del To* 
hoso f y pre^ntarse de mi parte ante la 
^in par Doña Dulcinea, para que ella ha- 
ga del lo que mas fuere de su voluntad. 
Las temerosas y desconsoladas señoras , sin 
entrar en cuenta de lo que Don Quixote 
pedia 9 y sin preguntar quien Dulcinea 
^ese» le prometieron que el escudero Ha^ 
lia JCodo aquello que de su parte le fuese 
mandado : pues en fe de esa palabra, yo ^0 
Jie haré mas daño , puesto que me lo te* 
nia bien merecido. 

CAPÍTULO X. 

De hs graciosos razonamientos que fo^ 
iárm entre Don Quixote y Sancho Panza 

su escudero *. 

' • - * « i. 

. Y a en este tiempo se había levantado 
Sancho Panza algo maltratado de los mo« 
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zos de los frailes , y había estado atentb 
á la batalla de su señor Don Quizóte , y 
rogaba á Dios en su corazón fiaese ser- 
vido de darle vitoria , y <jue en ella Mnasc 
alguna ínsula de donde le hiciese óclbcí- 
nador , como se lo habia prometido. Vien- 
do pues ya acabada la pendencia , y que 
su amo volvia a subir sobre Rocinante , lle- 
gó a tenerle el estribo ,, y antes que subie- 
se, se hincó de rodillas delante del, y 
asiéndole de la mano^ s^la besó y le^lixo: 
sea Vuestra Merced servido , señor Don 
Quixote mió , de darme el gobierno de lii 
ínsula que en esta rigurosa pendencia se 
ha ganado ^ que por grande que sea , yó 
me siento con fuerzas de saberla gobernar 
tal y tan bien como otro que haya gober* 
nado ínsulas en el mimdo. A lo qiul res^ 
pondió.Don Quixote: advertid, hermane 
Sancho , que esta aventura , y las i está 
semejantes no son aventuras de Insolas 
sino de encrucijadas , en las qviales no se ga¿ 
na otra cosa que sacar rota la cabeza , 6 
una oreja menos : tened paciencia *, que 
aventuras se. ofrecerán donde no solamente 
os pueda hacer Gobernador , sino mas ade« 
lante. Agradecióselo mucho Sancho ,y be^ 
sándole ota vez . la mano y la ¿tlda de H 
loriga , le ayudó á subir sobre Rocinante^ 
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y él subió sobre su asno , y comenzó S, 
seguir á su señor , que á paso tirado , sia 
despedirse ni hablar mas con las del coche» 
se entró por un bosque que allí junto es- 
taba. Seguíale Sancho á todo el trote de 
su jumento; pero caminaba tanto Rocinan- 
te , que viéndose quedar atrás , le fué for- 
zoso dar voces á su amo que se aguarda^ 
se.^Hízolo así Don Quixote^ teniendo las 
xieiidas á Rocinante hasta que llegase su 
¡cansado escudero , el qu;d en llegando le 
;dixp: pareceme^ señor que seria acertado 
:irj)i!tf 4 retraer á alguna Iglesia , que según 
quedó ipal trecho aquel, cpji quien os com^ 
«batiste» , no será mucho que den i$otíciá 
del caso á la Santa Hermandad > y no$ prea- 
áaax : y á fe que si lo hacen y que prime- 
ro que salgamos de la cárcel , que nos ha 
de sudar . el hopo. Calla , dixo Don Quí- 
sote .¿ y donde has visto tú ó leido jamas, 
que caballero andante haya sido puesto an-^ 
t^ la justicia , por mas homicidios que hu- 
biese, cometido? Yo no sé nada de omeci- 
Uos y respondió Sancho , ni en mi vida le 
caté a ninguno , solo sé que la Santa Her- 
mandad tiene qué ver con los que pelean 
en el campo , y en esotro no roe entremeto. 
Pues no tengas pena , amigo , respondió 
DouQuixote ^ que yo te sacaré de lasjna-» 
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nos de los Caldeos , quanto mas de la Her- 
mandad. Pero dime por cu vida ¿ has tá 
visto mas valeroso caballero que yo en to* 
do lo descubierto de la tierra ? ¿ has leido 
en historias otro que tenga ni haya tenido 
mas brio en acometer , mas aliento en el 
perseverar , mas destreza en el herir , ni 
mas maña en el derribar ? La verdad sea, 
* respondió Sancho , que yo no he leido 
ninguna historia jamas , porque ni sé leer 
ni escribir ; mas lo que osaré apostar es, 
que mas atrevido amo que Vuestra Mer- 
ced yo no le he servido en todos los* 
dias de mi vida , y quiera Dios que es- 
tos atrevimientos no se paguen donde ten- 
go dicho : lo que le ruego á Vuestra Mer- 
ced es que se cure y que le va mucha 
sangre de esa oreja , que aquí traygo hi- 
la& y un poco de ungüento blanco en las 
alforjas. Todo eso fuera bien excusado , res- 
pondió Don Quixote , si á mí se me acor- 
dara de hacer una redoma del bálsamo de 
Fierabrás , que con sola una gota se ahor-. 
raran tiempo y medicinas. ¿ Que redoma, 
y que bálsamo es ese ? dixo Sancho Paii- 
za.^ Es un bálsamo respondió Don Qui- 
xote , de quien tengo la receta en la me- 
moria , con el qual no hay que tener te- 
mor á la muerte , ni hay pensar morir de 
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ferida alguna : y así , quando yo le haga 
y te le dé , no tienes mas que hacer , sino 
que quando vieres que en alguna batalla 
me han partido por medio del cuerpo, co- 
mo muchas veces suele acontecer , bonita- 
mente la parte del cuerpo que hubiere cai- 
do en el suelo , y con mucha sotileza , an- 
tes que la sangre se y ele , la pondrás so- 
bre la otra mitad que quedare en la, silla, 
advirtiendo de encaxallo igualmente y al 
justo : luego me darás á beber solos dos 
tragos del balsamo que he dicho , y verás- 
me quedar mas sano que una manzana. Si 
eso hay, dixo Panza, yo renuncio desde 
aquí el gobierno de la prometida ínsula, 
y no quiero otra cosa en pago de mis mu- 
chos y buenos servicios , sino que Vuestra 
Merced me dé la receta de ese extremado 
licor , que para mí tengo que valdrá la 
onza adonde quiera mas de á dos re;ales, 
y no he menester yo mas para pasar esta 
vida honrada, y descansadamente ; pero es 
de saber ahora si tiene mucha costa el ha- 
ccUe. Con menos de tres reales se pueden 
hacer tres azumbres , respondió Don Qui-» 
xóte. Pecador de mí, replicó Sancho ¿pues 
á que aguarda Vuestra Merced á hacerle 
y á enseñármele ? Calla , amigo , respon-, 
dio Don . Quixote , que ' mayores secretos 
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pienso enseñarte , y mayores mercedes ha- 
certe : y por ahora curémonos , que la ore? < 
ja me duele mas de lo que yo quisiera.^ 
Sacó Sancho de las alforjas hilas y uuri 
güento ; mas quando Don Quixote llegó á' 
ver rota su cebda , pensó perder el juí-^ 
cío, y puesta la mano en la espada, y- 
alzando los ojos al cielo dixo : yo hago^ 
juramento al criador de todas las cosas,' 
y á los santos quatro Evangelios , donde 
mas largamente están escritos , de hacer la 
vida que hizo el grande Marques de Man- 
tua, quando juró de vengar la muerte de 
su sobrino Valdovínos que fué de no co-» 
mer pan á manteles , ni con su muger fol- 
gar , y otras cosas , que aunque dellas no* 
me acuerdo , las doy aquí por expresadas, 
hasta tomar entera vc;ngan2a del que tal 
desaguisado me fizo. Oyendo esto Sancho, 
le dixo : advierta Vuestra Merced y señor 
Don Quixote , que si el caballero cumplió 
lo que se le dexó ordenado , de irse i pre-* 
sentar ante mi señora Dulcinea del Tobo- 
so , ya habrá cumplido con lo que debia, 
y no merece otra pena sino comete nue- 
vo delito. Has hablado y apuntado muy 
bien respondió Don Quixote , y así anu- 
lo el juramento , en quanto lo que toca á 
tomar del nueva venganza; pero hágole^ 
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y confirmóle de nuevo de hace^ la vida 
que he dicho, hasta tanto que quite por 
ñierza odra celada tal y tan buena como es- 
ta á algún caballero : y no pienses , San- 
cho y que así á humo de pajas hago esto, 
que bien tengo á quien imitar en ello , que 
esto mesmo pasó al pie de la letra sobre 
el yelmo de Mambrino , que tan caro le 
costó á Sacripante. Que dé al diablo Vues- 
tra Merced tales juramentos , señor mio^ re- 
plicó Sancho , que son muy en daño de la 
salud , y muy en perjuicio de la concien- 
cia : si no dígame ahora y si acaso en mu* 
chos dias no topamos hombre armado con 
celada ¿ que hemos de hacer ? ¿ hase de 
cumplir el juramento á despecho de tantos 
inconvenientes é incomodidades, como se- 
rá el dormir vestido, y el no dormir en po- 
blado, y otras mil penitencias que cop- 
tenia el juramento de aquel loco viejo del 
Marques de Mantua , que Vuestra Merced 
quiere revalidar ahora ? mire Vuestra 
Merced bien que por todos estos caminos 
no andan hombres armados , sino arrieros 
y carreteros , que no solo no traen celadas, 
pero quizi no las han oido nombrar en 
todos los dias de su vida. Engañaste en 
oso , dixo Don Quixote , porque no habre- 
mos estado dos horas por estas encrucija- 
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das ^ quando veamos mas armados que los 
que vinieron sobre Albraca á la conquis- 
ta de Angélica la £ella. Alto pues, sea 
así j dixo Sancho y y á Dios prazga que 
nos suceda bien , y que se llegue, ya el 
tiempo de ganar esa ínsula que tan^ cara 
me cuesta , y muérame yo luego. Ya te he 
dicho , Sancho ^ que no te dé eso cuidado 
alguno , que quando faltare ínsula , ahí es- 
tá el Reyno de Dinamarca , ó el de Sobra- 
disa y que te vendrán como anillo al dedo, 
y mas que par ser en tierra firme te de- 
bes mas alegrar. Pera dexemos esto para 
su tiempo 9 y mira si traes algo en esas 
alforjas que comamos, porque vamos lue- 
go en busca de algún castillo donde aloje- 
mos esta noche ,. y hagamos el bálsamo que 
te he dicho , porque yo te voto á Dios 
que mo va doliendo mucho la oreja» Aquí 
tráyo una cebolla y un poco de queso 
y no sé quantos mendrugos de pan., dixo 
&ncho ; pero no, son manjares que per- 
tenecen á tan valiente caballero como Vues- 
tra Merced. Que mal lo eñtiendjcs , res- 
pondió Don Quix0te : hágote saber , San- 
cho, que es honra de los caballeros an- 
dantes no comerea.ua mes, y ya que co- 
man , sea de aqueUo que hallaren mas 4 
mufio : . y es^ se x& hiciera cierto , si hu-^ 
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hieras leído tantas historias cerno yo, que 
aunque han sido muchas , en todas ellas 
no he hallado hecha relación de que los 
caballeros andantes comiesen , . si no era 
acaso j Y en algunos suntuosos banquetes 
que les hadan , y los demás dias se los 
pasaban en ñores. Y aunque se dexa en- 
tender que no podían pasar sin comer , y 
sin hacer todos los Qtrx)s menesteres natu-» 
rales , porque en efeto eran hombres co* 
mo nosotros , base de entender también 
que andando lo mas del tiempo de su vi- 
da por las florestas y despoblados y sin co* 
cinero ^ que su mas ordinaria comida se- 
ria de viandas rusticas , tales como las que 
tu ahora me ofreces : así que , Sancho ami- 
go , no te congoje lo que á mí me da gus-e 
to, ni quieras tu hacer mundo nuevo , ni 
sacar la caballería andante de sus quicios. 
Perdóneme Vuestra Merced, dixo Sancho, 
que^ como yo no sé leer ni escrebir , co^ 
mo otra vez he dicho , no sé ni he caído 
en las reglas de la profesión caballeresca: 
y de. aquí adelante yo proveeré las alfor-f 
jas de todo género de fruta seca para Vues- 
tra Merced que es caballero , y para mí 
las proveeré , pues no lo soy , de otras co* 
sas volátiles y de mas sustancia. No digo 
yo , Sancho^ replicó Don Qoixote, que 
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sea forzoso á los caballeros andantes no 
comer otra 'Cosa sino las frutas que dices; 
sino que su mas ordinario sustento debia 
de ser dellas » y de algunas yerbas que 
hallaban por Ips campos » que ellos cono- 
cían , y yo también conozco. Virtud es, 
respondió Sancho , conocer esas yerbas que, 
según yo me, voy imaginando, algún dia 
será menester usar de ese conocimiento. 
Y sacando en esto lo que dixo que tráia, 
comieron los dos en buena paz y compa- 
ña. Pero deseosos de buscar adonde alojar 
aquella noche , acabaron con mucha bre- 
vedad su pobre y seca comida : subieron 
Juego á caballo , y diéronse priesa por lle- 
gar á poblado antes que anocheciese ; pe- 
ro faltóles el sol y la esperanza de alcan- 
zar lo que deseaban junto a unas chozas 
de unos cabreros , y así determinaron de 
pasarla allí : que quanto fué de pesadum- 
bre para Sancho no llegar á poblado , fué 
de contento para su amo dormirla al cie- 
lo descubierto , por parecerle que cada 
vez que esto lé sucedia , era hacer un ac-, 
to posesivo, que facilitaba la prueba de su 
caballería. 
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CAPÍTULO XL 

Di h que le sucedió d Don Quücote cori 
^ unos cabreros. 



'f 



J^ ué recogido de los cabreros coii buen 
ánimo , y habiendo Sancho , lo mejor que 
pudo , acomodado á Rocinante y á su ju- 
mento , se fué tras el olor que despedían 
de si ciertos tasajos de. cabra que hirvien- 
do al fuego en un caldero estaban : y aun- 
que él quisiera en aquel mesmo punto ver 
si estaban en sazón de trasladarlos del cal- 
dero al estómago , lo dexó de hacer por- 
que los cabreros los quitaron del fuego , y. 
tendiendo por el suelo unas pieles de ove- 
jas y aderezaron con nhicha priesa su rüs- 
.J^^ñ^esajj y convidaron á los dos, con mues- 
tras de muy buena voluntad , con lo que 
tenian. Sentáronse á la redpnda de las pie- 
les seis de ellos , que eran los que en la ma- 
jada habia , habiendo primero con groseras 
ceremonias rogado á Don Quixote que se 
sentase sobre un dornajo que vuelto del 
revés k pusieron. Sentóse Don Quixote , y 
quedábase Sancho en pie para servirle la 
copa , que era hecha de cuerno. Viéndole 
en pie su amo ; le dÍ2;o : porque veas ^ San*« 
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cho 9 ei \biea que en sí encierra la andana- 
te caballería r/ y ^quan á pique/ están los que 
en qualquiera ministerio della-se .excrcitan, 
de venir brevementórá: ser honrados yes- 
timados del mundo , quiero -ilií^^quí a mi 
lado y en compañía desta buena gente te 
sientes , y que seas ima misma cosa conmi- 
go que soy tu amo y natural señor , que 
comas en mi plato y bebas por donde yo 
bebiere : porque de la caballería andante se 
puede iecir lo mesmo que del amor se di- 
ce y que todas las cosas iguala. ¡ Gran mer- 
ced ! dixo Sancho , pero sé decir á Vues- 
tra Merced , que como yo tuviere bien de 
comer , tan bien y mejor me lo comería 
en pie y á mis solas , como sentado á par 
de un Emperador. Y aun si va a decir ver- 
dad, mucho mejor me sabe lo que como 
en mi rincón sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla , que los gallipa- 
vos de otras mesas , donde me sea forzoso 
mascar despacio, beber poco , limpiarme í 
menudo , no estornudar ni toser , si me vie- 
ne gana , ni hacer otras cosas que la sole- 
dad y la libertad traen consigo. Así que, 
señor mió , estas honras que Vuestra Mer- 
ced quiere darme , por ser ministro y adhe- 
rente de la Caballería andante , como lo soy* 

siendo escudero de Vuestra Merced , con- 

... 
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viértalas en otras cosas que me sean de mas 
cómodo y provecho : que estas , aunque las 
doy por bien recebidas , las renuncio para 
desde aquí al fin del mundo. Con todo eso 
te has de sentar , porque á quien se hu« 
milla Dios le ensalza : y asiéndole por el 
brazo , le forzó á que junto á éí se sen- 
tase. No entendian los cabreros aquella ge- 
rigonza de escuderos y de caballeros an- 
dantes , y no hadan otra cosa que comer 
y callar y mirar á sus huespedes , que 
con mucho donayre y gana embaulaban 
tasajo como el puño'. Acabado el servicio 
de carne , tendieron sobre las zaleas gran 
cantidad de bellotas avellanadas , y junta- 
mente pusieron un medio queso mas duro 
que si fuera hecho de argamasa. No esta- 
ba en esto ocioso el cuerno , porque anda^ 
ba á la redonda tan a menudo', ya lleno, 
ya vacío como arcaduz de noria , que con 
facilidad vació un zaque , de dos que esta- 
ban de manifiesto. Después que Don Qui- 
xote hubo bien satisfecho su estómago , to- 
mó un puño de bellotas en la mano^ y mi- 
rándolas atentamente , soltó la voz á seme- 
jantes razones : dichosa edad y siglos dicho- 
sos , aquellos á quien los antiguos pusieron 
nombre de dorados , y no porque en ellos 
el oro, que en esta nuestra edad de hier- 
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ro tanto -se estima , se alcanzase en aque- 
lla venturosa -sin fatiga alguna , sino por- 
que entonces los que en ella vivían , ig- 
noraban estas dos palabras de tuyo y mió. 
Eran en aquella santa edad todas las cosas 
comunes : a nadie le era necesario para al- 
canzar su ordinario sustento tomar otro 
trabajo que alzar la mano^ y alcanzarle de 
las robustas encinas que Uberalmente les 
estaban convidando con su dulce y sazona- 
do fruto. Las claras fuentes y corrientes 
rios , en magnífica abundancia , sabrosas y 
transparentes aguas les. ofrecían. £n las 
quiebras de las peñas y en lo hueco de los 
árboles formaban su república las solícitas y 
discretas abejas , ofreciendo a qualquiera 
mano sin ínteres alguno la fértil cosecha de 
su dulcísimo trabajo. Los valientes alcorno- 
ques despedían de sí ^ sin otro artificio que 
el de su cortesía , sus anchas y livianas cor- 
tezas con que se comenzaron á cubrir las 
casas sobre rusticas estacas sustentadas , no 
mas que para defensa de las inclemencias 
del cielo. Todo era paz entonces., todo 
amistad ; todo concordia : aun no se había 
atrevido la pesada reja del corvo arado a 
abrir ni visitar las entrañad piadosas de nues- 
tra primera madre , que ella sin ser forzada 
ofrecía por todas las partes de su fértil y es- 

BÍV 
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pacioso seno lo que pudiese hartar , susten- 
tar y deleytar á los hijos que entonces la 
poseían. £ntónces sí que andaban las sim- 
ples y hermosas zagalejas de valle en valle, 
y de otero en otero en trenza y en cabello, 
sin mas vestidos de aquellos que eran me- 
nester para cubrir honestamente lo que la 
honestidad quiere y ha querido siempre 
que se cubra , y no eran sus adornos de los 
que ahora se usan , a quien la púrpura de 
Tiro , y la por tantos modos martirizada se- 
da encarecen , sino de algunas hojas de ver- 
des lampazos y yedra entretexidas , con lo 
que quizá iban tan pomposas y compuestas^ 
como van ahora nuestras cortesanas con las 
raras y peregrinas invenciones que la cu- 
riosidad ociosa les ha mostrado. Entonces 
se decoraban los concetos amorosos del alma 
simple y sencillamente , del mesmo modo 
y manera que ella los concebía , sin bus- 
car artificioso rodeo de palabras paira en- 
carecerlos. No habia la fraude , el engaño 
ni la malicia mezcládose con la verdad y 
llaneza. La justicia se estaba en sus pro-^ 
pios términos , sin que la osasen turbar ni 
ofender los del favor y los del interese , que 
tanto ahora la menoscaban , turban y per- 
siguen. La ley del encaxe aun no se habia 
sentado en el entendimiento del juez , por- 
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'^e entonces no habia que juzgar ni quien 
fuese juzgado. Las doncellas , y la hcaies- 
tidad andaban , cómo tengo dicho , por 
donde quiera , solas y señoras , sin temor 
que la agena desenvoltura y lascivo inten- 
to las menoscabasen , y su perdición nacia 
de sugosto y propia voluntad. Y ahora en 
estos nuestros detestables siglos no está 
segura ninguna , aunque la oculte y cierre 
otro nuevo laberinto como el de Qrcix 
porque allí por los resquicios ó por el ayrei 
con el zelo de la maldita solicitud se les 
entra la amorosa pestilencia , y les hace dar 
coa todo su recogimiento al traste. Para 
cuya seguridad , andando mas \qs tiempos, 
y creciendo mas la malicia , se instituyó 
la orden de los caballeros andantes , para 
defender das doncellas,: amparar las viudas^ 
y socorrer.Vá.lols^huQrfanos.y á.losmenesr 
terosos. Desta orden soy yo ,iiermanos ca-' 
breros , á quien agradezco el agasajo y buen 
íicogimiento que hacéis á mí y a mi escu* 
dero : que aunque por ley natural están tOr 
dos los que viven obligados á favorecer á 
los caballeros andantes , todavía por saber 
qne sin saber vosotros esta obligación me 
acogístes y regalástes , es razón que con la 
Voluntad á mí posible os agradezca la vues- 
tra. Toda esta larga arenga ( que se pudie- 
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ra muy bien excusar) dixo nuestro caba- 
llero f porque las bellotas que le dieron , le 
truxéron á la memoria la edad dorada , y 
antojósele hacer aquel inútil razonamiento 
á los cabreros , que sin respondelle palabra, 
embobados y suspensos le estuvieron escu- 
chando. Sancho asimesmo callaba y y comia 
bellotas , y visitaba muy á menudo el se- 
gundo zaque que., porque se enfriase el 
vino y le tenian coleado de un alcornoque. 
Mas tardó en hablar Don Quixote que 
en acabarse la cena ^ al fin de la qual 
uno de los cabreros dixo : para que con 
mas veras pueda Vuestra Merced decir, se- 
ñor caballero andante , que le agasajamos 
con pronta y buena voluntad , queremos 
darle solaz y contento con hacer que can- 
te un compañero nuestro que no tardará 
mucho en estar aquí , el qual es un zagal 
entendido y muy enamorado , y que sobre 
todo sabe leer y escrebir , y es músico de 
un rabel, que no hay mas que desear. 
Apenas habia el cabrero acabado de decir 
esto, quando llegó a sus oidos el son del 
rabel , y de allí á poco llegó el que le tañia» 
que era un mozo de hasta veinte y dos 
años , de muy buena gracia. Preguntáronle 
sus compañeros si habia cenado ,' y respon- 
dió que sí. £1 que habia hecho los ofrecí* 
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míentos le dbco:.de esa manera, Antonio, 
bien podrás hacernos placer de cantar un 
poco s porque vea este señor huésped que 
tenemos , que también por los montes y sel- 
vas hay quien sepa de música : hémosle di* 
cho tusdbuenas habilidades , y deseamos que 
las muestres , y nos saques verdaderos : y 
iasí te ruego por tu vida que te sientes y 
cantes el romance de tus amores que te 
compuso el Beneficiado tu tio, que en el 
pueblo ha parecido muy bien. Que me pla- 
ce , respondió el mozo , y sin hacerse mas 
de rogar se sentó en el tronco de una 
desmochada encina , y templando su rabel, 
de allí á poco con muy buena gracia co- 
menzó á cantar , diciendo desta manera : 

ANTONIO. 

JTo sé y Olalla i que me adoras, 
'puesto que no me lo has dicho 
ni aun con los ojos siquiera^ 
mudas lenguas de amoríos. 

Porque sé que eres sabida, 
en que me quieres me afirmo^ 
que nunca pié desdichado 
amor que fué conocido. 

Bien es verdad que tal wz, 
Olalla y me has dado indicio 
que tienes de bronce el alma, 
y el blanco fecho de risco. 



^. 
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\í^as aüa entre, fus rejproehet 

i^udvéz la esperanza muestra, 
j^ orilla de su^ vestido. 

Abalanzase al señuelo 
mi fe , que nunca ha podido 
ni menguar por no llamado^ 
ni crecer por escogido. 
•. 4J1 el amor es cortesía^ 
Ue l2t que tienes colijo 
que el Jin de mis- esperanzas 
JiOi de ser qual imagino. 

Y si son servicios parte 
de hacer un pecho benigno^ 
algunos de los que he hecho 
fortalecen mipartidp.^ 

Porque, , si. has mirado en eUop 
" lernas de una vez habrás visto 
que me he vestido en los lunes 
lo que me honraba el domingo. 

Gomo el amor y la gala \ 
andan un mesmo camino^ 
en todo tiempo d tus ojos n 
quise mostrarme polido. 

Dexo el baylar por tu causa^ 
^ni las músicas te pintOy 
' que has escuchado d deshoras 
y ^al canto del gallo primo. 

JSfo cuento las alabanzas 
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' ^ de tu belleza he dicho y . 
' que , aunque "verdaderas , haeen^ 
ser yo de algunas malquisto'. * 

Teresa del Berrocal^ 
yo alabándote , me dixo : 
tal f tensa que adora un ^ngel, 
y viene a adorar a un ximio. 

Mereed á los muchos dixes 
y d los cabellos fostizoSf 
y d hipócritas hermosuras * 

qUe engañan al amor mismos 

Desmentíla , y enejóse^ 
volvió for ella su pritmi 
desafióme , y ya sabes 
Jo que yo hice , y él hizo. 

No te quiero yo d montón^ 
ni te pretendo y te sirvo 
for lo de' barraganía^ 
que mas bueno es mi designio. 

Coyundas tiene la Iglesia, 
que son lazadas de sirgo, 
pon tu cuello en la gamella, 
veras como pongo el mió. 

Tionde no , desde aquí juro. 
por el santo mas bendito^ 
de no salir destas sierras 
sino para capuchino. 
- Con esto, dio el cabrero fin á su canto, 
y aunque Don^ Quixote le rogo que algo 
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mas cantase , no lo consintió Sancho Pan- 
za f porque estaba mas. para dormir que 
para oir canciones. Y así dixo á su amo: 
bien puede Vuestra Merced acomodarse 
desde luego adonde ha de posar esta noche, 
que el trabajo que estos buenos hombres 
tienen todo el dia no permite que pasen 
las noches cantando. Ya te entiendo , San- 
cho , le respondió Don Qúixote , que bien 
se me trasluce que las visitas del zaque 
piden mas recompensa de sueno que de 
música. A todos nos sabe bien , bendito sea 
Dios , respondió Sancho. No lo ñieeo , re- 
plicó Don Quixote, pero acomódate tú 
donde quisieres , que los de mi profesión 
mejor parecen velando que durmiendo; 
pero con todo esto ' seria bien , Sancho, 
que me vuelvas á curar esta oreja , que me 
va doliendo mas de lo que es menester. 
Hizo Sancho lo que se le mandaba : y 
viendo uno de los cabreros la herida , le 
dixo que no tuviese pena , que él pondría 
remedio con que fácilmente se sanase : y 
tomando algunas hojas de romero , de mu- 
cho que por allí habla ^ las mascó y las 
mezcló con un poco de sal , y aplicándo- 
selas á la oreja se la vendó muy bien , ase* 
guf ándele que no habia menester otra me- 
dicina , y así fué la verdad. . . r 
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CAPÍTULO XII. 

Di lo que cantó un cabrero a los que esta- 
han con Don Quixote. 

jlistando en esto^ llegó otro mozo de los 
que les traían del aldea el bastimento , y 
dixo ¿sabéis lo que pasa en el Lugar, com- 
pañeros ? Como lo podemos saber , respon- 
dió uno de ellos. Pues sabed , prosiguió el 
mozo ) que murió esta mañana aquel famo- 
so pastor estudiante llamado Grisóstomo, 
y se murmura que ha muerto de amores 
de aquella endiablada moza de Marcda , la 
hija de Guillermo el rico , aquella que se 
anda en hábito de pastora por esos andur- 
riales. Por Marcela dirásí ^ dixo uno. Por 
esa digo y respondió el cabrero : y^ es lo 
bueno , que mandó en su testamento que 
le enterrasen en el campo ■, como si fuera 
moro , y que sea al pie de la peña donde 
está la fuente del alcornoque y porque se- 
gún es fama (y él dicen que lo dixo) aquel 
lugar es adonde él Ja vio la yez primera. 
Y también mandó otras cosas tales , que los 
Abades del pueblo dicen que no se han 
de cumplir , ni es bien que se cumplan, 
porque parecen de gentiles. A todo lo qual 
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responde aquel gran su amigo Ambrosio el 
estudiante , que también se vistió de pas- 
tor con él , que se ha de cumplir todo úa 
faltar nada como lo dexó mandada Grisós- 
tomo , y sobre esto anda el pueblo alboro- 
tado : mas á lo que se dice , en fin se 
hará lo que Ambrosio y todos los pastores 
sus amigos quieren , y mañana le vienen 
á enterrar con gran pompa adonde tengo 
dicho : y tengo para mí que ha de ser co- 
sa muy de ver , á lo menos yo no dexa- 
re de ir á verla , si supiese no volver ma- 
ñana al Lugar. Todos haremos lo mesmo, 
respondieron los cabreros , y echaremos 
suertes á quien ha de quedar á guardar las 
cabras de todos. Bien dices , Pedro , dixo 
uno de ellos , aunque no será menester usar 
de £sa diligencia , que yo me quedaré por 
todos : y no ló atribuyas á virtud , y á 
poca curiosidad mia-^ sino á que no me 
dexa andar el garrancho que el otro dia me 
pasó este pie. Con todo eso te lo agradece- 
mos , respondió Pedro. Y Don Quixote ro- 
gó á Pedro le dixese que muerto era aquel, 
y que pastora aquella. A lo qual Pedio 
respondió , que lo que sabia era , que el 
muerto era un hijodalgo rico , vecino de 
un Lugar que estaba en aquellas sierras, 
d qual habia sido estudiante muchos años 
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en Salamanca , al cabo de los quales había 
vuelto á su Lugar con opinión de muy 
sabio y muy leído. Principalmente decían 
que sabia la ciencia de las estrellas , y de 
lo que pasan allá en el cielo el sol y la 
luna , porque puntualmente nos decía el 
cris del sol y de la luna. Eclipse se llama, 
amigo y que no cris , el escurecerse esos 
dos luminares mayores , dixo Don Quíxo- 
te. Mas Pedro no reparando en niñerías, 
prosiguió su cuento , diciendo : asimesmo 
adevinaba quando había de ser el año abün« 
dante ó estil. Estéril queréis decir , amigo, 
dixo Don Quixote. Estéril ó estil , respon- 
dió Pedro y todo se sale allá. Y digo , que 
con esto que decia , se hicieron su padre 
y sus amigos que le daban crédito muy ri^ 
eos , porque hacían lo que él les aconseja- 
ba diciéndoles : ^mbrad este año cebaaai 
jRO trigo , en este podéis sembrar garban- 
zos , y no cebada , el que viene será de 
guilla de aceyte , los tres siguientes no se 
cogerá gota. Esa ciencia se llama Astroh- 
gía , dixo Don Quixote. No sé yo como 
se llama , replicó Pedro ; mas sé que todo 
esto sabia , y aun mas. Finalmente no pa- 
saron muchos meses después que vino de 
Salamanca , quando un día remaneció ves- 
tido de pastor con su ganado « y pellico^ 

TOM. II. G 
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habiéndose quitado los hábitos largos que 
como escolar traia , y juntamente se vistió 
con él de pastor otro su grande amigo lla- 
mado Ambrosio , que habia sido su com-* 
pañero en los estudios. Olvidábaseme de 
decir como Grisóstomo el difunto , fué 
grande hombre de componer coplas , tanto 
que él hacia los villancicos para la noche 
del Nacimiento del Señor, y los autos para 
el dÍ4 de Dios , que los representaban los 
mozos, de nuestro pueblo , y todos deciaq 
que eran por el cabo. Quando los del Lu- 
gar vieron tan de improviso vestidos de pas- 
tores á los dos escolares , quedaron admira-^ 
dos 9 y no podían adivinar la causa que les 
habia n^ovido á hacer aquella tan extraña 
mudanza. Ya en éste tiempo era muerto el 
padre de nuestro Grisóstomo , y él quedó 
heredado, en mucha cantidad de hacienda, 
ansí en niiuebles como en raices , y en na 
pequeña cantidad de ganado mayor y me- 
nor , y en gran cantidad, de dineros : de 
todo lo qyal quedó el mozo señor desolu- 
to , y en verdad que todo lo merecía , .que 
era muy buen compañero y caritativo y 
amigo de los buenos , y tenia una cara como 
una bendición. Después se vino á entender, 
que el haberse mudado de trage no habia. 
sidp por otra cosa que por andarse poc 
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estos despoblados empos dé aquella pasto- ' 
n Marcela que nuestro zagal nombró de- 
nántes , de la qual se había enamorado el 
pobre difunto de Grispstomo. Y quiéroos 
decir ahora , porque es bien que lo sepai?, 
quien es esta rapaza , quizá y aun sin qui- 
zá no habréis oído semejante cosa en to- 
dos los dias de vuestra vida , aunque vi- 
váis mas años que sarna. Decid Sarra , re- 
plicó Don Quixote , no pudiendo sufrir el 
trocar de los vocablos del cabrero. Harto 
vive la sarna , respondió Pedro , y si es, 
señor , que me habéis de andar zaherien- 
do á cada paso los vocablos , no acabare- 
mos en un ^ño^ Perdonad amigo, dixo Don 
Quixote ,: que; por haber tanta diferencia 
de sarna á Sarra os lo dixe ; pero vos res- 
pondístes muy bien , porque vive mas sarr 
na que Sarra : y proseguid vuestra histo- 
ria , que no os replicaré mas en nada. Di^ 
go pues , señor mió de mi alma , dTxo el 
cabrero , que en nuestra aldea hubo un la- 
brador , aun mas rico que el padre de Gri- 
sóstoiiio , el qual se llamaba Guillermo , y 
al qual dio Dios , amen de las muchas y 
grandes riquezas , una hija de cuyo parto 
murió su madre , que fué la mas honrada 
muger que hubo en todos estos contornos: 
no parece sino que ahora la veo con aque« 

cij 
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lia cara que del un cabo tenia el sol y 
del otro la luna , y sobre todo hacendosa 
y amiga de los pobres , por lo que creo 
que debe de estar su ánima á la hora de 
hora gozando de Dios en el otro mundo. 
De pesar de la muerte'de tan buena mu- 
ger murió su marido Guillermo , dexando 
á su hija Marcela muchacha y rica en po- 
der de un tio suyo Sacerdote , y Benefi- 
ciado en nuestro Lugar. Creció la niña con 
tanta belleza , que nos hacia acordar de 
la de su madre que la tuvo muy gran- 
de , y con todo esto se juzgaba que le ha- 
bía de pasar la de la hija : y así fué , que 
quando llegó á edad de catorce á quince 
úñosj nadie la miraba que no. bendecia á 
Dios que tan hermosa la hatná criado , y 
los mas quedaban enamorados y perdidos 
por ella. Guardábala su tio Cori mucha re- 
cato y con mucho encerramiento; pero con 
todo esto , la fama de su mucha hermosur 
ra se extendió de manera, que así por 
ella como por sus muchas riquezas , no so- 
lamente de los de nuestro pueblo , sino de 
los de muchas leguas á la redonda , y de 
los mejores dellos, era rogado, solicitado 
iS importunado su tio se la diese por mu- 
ger. Mas él , que á las derechas es buen 
christiano , aunque quisiera casarla luego^ 
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así como la vía s de edad , no quiso ha- 
cerlo sin su consentimiento , sin tener oio 
á la ganancia y grangería , que le ofrecía 
el tener la hacienda de la moza , dilatan-» 
do su casamiento. Y á fe que se dixo esto 
en mas de un corrillo en el pueblo en ala- 
banza del buen Sacerdote. Que quiero que 
sepa f señor andante , que en estos Luga- 
res cortos de todo se trata , y de todo se 
murmura: y tened para vos, como yo 
tengo para mí , que debia de ser demasia- 
damente bueno el clérigo que obliga á sus 
feligreses á que digan bien del , especial- 
mente en las aldeas. Así es la verdad , di- 
xo Don Quixote , y proseguid adelante, 
que el cuento es muy bueno , y vos , buen 
Pedro , le contais con buena gracia. La 
del Señor no me falte , que es la que ha- 
ce al caso. Y en lo demás sabréis que 
aunque el tio proponia a la sobrina , y le 
decia las calidades de cada uno en parti- 
cular de los muchos que por muger la 
pedían , rogándole que se casase , y esco- 
giese a su gusto , jamas ella respondió otra 
cosa sino que por entonces no quería ca- 
sarse , y que por ser tan muchacha no se 
sentia íiábil para poder llevar la carga del 
J^atrimonio. Con estas que daba al pare- 
cer justas excusas , dexaba el tio de im- 

... 
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portunarla , y esperaba á que entrase alga 
mas en edad , y ella supiese escoger com- 
pañía á su gusto. Porque decía él , y de- 
cía muy bien , que no habían de dar los 
padres á sus hijos estado contra su volun- 
tad. Pero hételo aquí , quando no me cato, 
que remanece un día la melindrosa Mar- 
cela hecha pastora : y sin ser parte su tío 
ni todos los del pueblo que se lo desacon- 
sejaban , dio en irse al campo con las de- 
mas zagalas del Lugar » y dio en guardar 
su mesmo ganado. Y así como ella salió 
en público , y su hermosura se vio al des- 
cubierto > no os, sabré buenamente decir 
quantos ricos mancebos , hidalgos y labra- 
dores han tomado el trage de Grisósto- 
mo , y la andan requebrando por esos cam- 
pos. Uno de los quales , como ya está di- 
cho , fué nuestro difunto , del qual decían 
que la dexaba de querer , y la adoraba. 
1 no se piense que porque Marcela se pu- 
so en aquella libertad y vida tan suelta , y 
de tan poco ó de ningún recogimiento, que 
por eso ha dado indicio ni por semejas, 
que venga en menoscabo de su honestidad 
y recato; antes es tanta y tal la vigilan- 
cia con que mira por su honra , que de 
quantos la sirven y solicitan , ninguno se 
ha alabado, ni con verdad se podrá ala- 
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bar , que le haya dado alguna pequeña es- 
peranza de alcanzar su deseo. Que puesto 
que no huye ni se esquiva de la compa- 
ñía y conversación de los pastores , y los 
trata cortes y amigablemente , en llegando 
á descubrirle su intención qualquiera dellos^ 
aunque sea tan justa y santa como la del 
matrimonio', los arroja de sí como con un 
trabuco. Y con esta manera de condición 
hace mas daño en esta tierra que si por 
ella entrara la pestilencia , porque su afa- 
bilidad y hermosura atrae los corazones de 
los que la tratan , á servirla y á amarla; 
pero su desden y desengaño los conduce 
á términos de desesperarse , y así no sa- 
ben que decirle , sino llamarla á voces 
cruel y desagradecida , con otros títulos á 
este semejantes / que bien la calidad de su 
condición manifiestan : y si aquí estuviése- 
des , señor , algún dia , veríades resonar 
estas sierras y estos valles con los lamen- 
tos de los desengañados que la siguen. No 
está muy lejos de aquí un sitio , dónde 
hay casi dos docenas de altas hayas , y 
no hay ninguna que en su lisa corteza no 
tenga grabado y escrito, el nombre de Mar- 
cela , y encima de alguna una corona gra- 
bada en el mesmo árbol , como si mas cla- 
ramente dixera su amante , que Marcela 

civ 
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/la lleva y la merece de toda la hermom- 
ra humana. Aquí suspira un pastor , allí 
se queja otro, acullá se oyen amorosas 
canciones , acá desesperadas endechas. Qual 
hay que pasa todas las horas de la noche 
sentado al pie de alguna encina ó peñas- 
co , y allí sin plegar los llorosos ojos em- 
bebecido y transportado en sus pensamien- 
tos le halló el sol á la mañana : y qual 
hay que sin dar vado ni tregua á sus sus- 
piros , en mitad del ardor de la mas en- 
fadosa siesta del verano , tendido sobre la 
ardiente arena , envia sus quejas al piado- 
so Cielo : y deste y de aquel , y de aque- 
llos y destos , libre y desenfadadamente 
triunfa la hermosa Marcela. Y tCKios los 
que la conocemos estamos esperando en 
que ha de parar su altivez , y quien ha de 
ser el dichoso que ha de venir á domeñar 
condición tan terrible , y gozar de una 
hermosura tan extremada. Por ser todo lo 
que he contado tan averiguada verdad , me 
doy á entender que también lo es la que 
nuestro zagal dixo que se decia dé la qau- 
sa de la muerte de Grisóstomo. Y así os 
aconsejo j señor , que no dexeis de hallaros 
mañana á su entierro , que será muy de 
ver , porque Grisóstomo tiene muchos ami- 
gos , y no está deste lugar á aquel dond^ 
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monda enterrarse medía legua. £n cuida- 
do me ló tengo, dixo Don Quixote, y 
agradézcoos el gusto que me habéis dado 
con la narración de tan sabroso cuento» 
Ó ! replicó el cabrero > aun no sé yo la 
mitad de los c^sos sucedidos á los aman* 
tes de Marcela ; mas podría ser que ma- 
ñana topásemos en el camino algún pas* 
tor que nos los dixese : y por ahora bien 
será que os vais á dormir debaxo de te- 
chado, porque el sereno os podria dañar, la 
herida , puesto que es tal la medicina que 
sé os ha puesto , que no hay que temer de * 
contrario ^ acídente. Sancho Panza que 
ya daba al diablo el tanto hablar del cabre- 
ro , solicitó por su parte que su amo se 
entrase á dormir en la choza de Pedro, 
Hízolo así , y todo lo mas de la noche se 
la pasó en memorias de su señora Dulcí* 
nea, á imitación de los amantes de Mar- 
cela. Sancho Panza se acomodó entre Ro- 
cinante y su jumento , y durmió , no como 
enamorado desfavorecido , sino como hom* 
bie molido á coces. 
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CAPÍTULO XIII. 

Donde se da fin al cuento de la pastora 
Marcela con otros sucesos. 

Wias apenas comenzó á descubrirse el 
dia por los balcones del oriente , qiundo los 
cinco de los seis cabreros se levantaron ^ y 
fueron á despertar á Don Quixote , y a 
decille si estaba todavía con propósito de 
ir á ver el famoso entierro de Grisóstomo, 
y que ellos le harían compañía, Don Qui- 
xote , que otra cosa no deseaba , se levan- 
tó y y mandó á Sancho que ensillase y enal- 
bardase al momento , lo qual él hizo con 
mucha diligencia , y con la mesma se pu- 
sieron luego todos en camino. Y no hubie- 
ron andado un quarto de legua , quando 
al cruzar de una senda , vieron venir ha- 
cia ellos hasta seis pastores vestidos con pe- 
llicos negros , y coronadas las cabezas con 
guirnaldas de ciprés y de amarga adelfa. 
Traia cada uno un grueso bastón de ace- 
bo en la mano : venian con ellos asimesmo 
dos gentileshombres de á caballo, muy bien 
aderezados de camino , con otros tres mo- 
zos de á pie que los acompañaban. £n lle- 
gándose á juntar , se saludaron cortesmen- 
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te , y preguntándose los unos á los otros 
donde iban , supieron que todos se encami- 
naban al lugar del entierro , y así comen- 
zaron á caminar todos jimtos. Uno de los 
de á caballo , hablando con su compañero 
le dixo : paréceme , señor Vivaldo , que 
habernos de dar por bien empleada la tar- 
danza que hiciéremos en ver este famoso 
entierro , que no podrá dexar de ser famo- 
so , 5egun estos pastores nos han conta- 
do extrañezas , así del muerto pastor , co- 
mo de la pastora homicida. Así me lo pa- 
rece á mí , respondió Vivaldo , y no digo 
yo hacer tardanza de un dia , pero de qua- 
tro la hiciera á trueco de verle. Preguntó- 
les Don Quixote , que era lo que habian 
oido de Marcela y de Gfisóstomo. El ca- 
itiinante dixo que aquella madrugada bar- 
bián encontrado con aquellos pastores , y 
que por haberles visto en aquel tan triste 
trage , les habian preguntado la ocasión 
por que iban de aquella manera : que uno 
dellos se lo contó , contando la extrañeza 
y hermosura de una pastora llamada Mar- 
cela , y los amores de muchos que la re- 
questaban , con la muerte de aquel Grisós- 
tomo á cuyo entierro iban. Finalmente él 
contó todo lo que Pedro a Don Quixote 
habia contado. Cesó esta plática , y comen- 
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TOse otra , preguntando el que se llamaba 
Vivaldo á Don Quizóte , que era la oca* 
sion que le movia á andar armado de aque- 
lla manera por tierra tan pacífica. A lo 
3ual respondió Don Quixote : la profesioa 
e mi exercicio no consiente ni permite 
que yo ande de otra manera : el buen paso, 
el regalo y el reposo, allá se inventó para 
los blandos cortesanos ; mas el trabajo , la 
inquietud y las armas, solo se inventaron é 
hicieron para aquellos que el mundo lla- 
ma caballeros andantes , de los quales yo^ 
aunque indigno , soy el menor de todos. 
Apenas le oyeron esto, quando todos le tu- 
vieron por loco , y por averiguarlo mas, 
y ver que género de locura era el suyo , le 
tornó á preguntar Vivaldo , que que que- 
ría decir caballeros andantes. ¿No han 
Vuestras Mercedes leido , respondió Don 
Quixote f los anales é historias de Ingalater-< 
ra donde se tratan las famosas fazañas del 
Rey Arturo que continuamente en nues- 
tro romance castellano llamamos el Rey Arr 
tus, de quien es tradición antigua y común 
en todo aquel reyno de la Gran Bretaña, 
que este Rey no murió , sino que por arte 
de encantamento se convirtió en cuervo , y 
que andando los tiempos ha de volver á rey- 
nar , y á cobrar su reyno y cetro : á cuya 
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causa no se probará que desde aquel tiem* 
po á este haya ningún Ingles muerto cuer- 
vo alguno ? Pues en tiempo de este buen 
Rey fué instituida aquella famosa orden de 
caballería de los caballeros de la Tabla Re- 
donda f y pasaron sin faltar un punto los 
amores , que allí se cuentan de Don Lan- 
2arote del Lago con la Reyna Ginebra^ 
siendo medianera dellós y sabidora aquella 
tan honrada dueña Quintañona , de donde 
nació aquel tan sabido romancé , y tan de- 
cantado en nuestra España de : 

Nunca fuera eabaüero 
de damas ion bien servi^a^ 
como fuera Lanzarotej 
quando de Bretaña vino^ 
con aquel progreso tan dulce , y tan sua* 
ve de sus amorosos y fuertes fechos. Pues 
desde entonces , de mano en mano fué 
aquella orden de caballería extendiéndose y 
dilatándose por muchas y diversas partes 
del mundo : y en ella fueron famosos y co- 
nocidos por sus fechos el valiente Amadis 
de Gaula con todos sus hijos y nietos hasta 
la quinta generación , y el valeroso Felix- 
marte de Hircania ^ y el nunca como se de- 
be alabado Tirante el Blanco , y casi que 
en nuestros dias vimos y comunicamos y 
oímos al invencible y valeroso caballero 
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Don fielianis de Grecia. Esto pues, seño-"^ 
res y es ser caballero andante , y la que he 
dicho , es la orden de su caballería , en I2 
qual , como otra vez he dicho , yo aunque 
pecador , he hecho profesión , y lo mesmp 
que profesaron los caballeros referidos, pro- 
feso yo y y así me voy por estas soledades y 
despoblados buscando las aventuras , con 
ánimo deliberado de ofrecer mi brazo y mi 
persona á la mas peligrosa que la suerte me 
depare , en ayuda de los flacos y meneste- 
rosos. Por estas razones que dixo , acabaron 
de enterarse los caminantes que era Don 
Quixote falto de juicio , y del género de 
locura que lo señoreaba , de lo qual reci- 
bieron la mesma admiración que recebian 
todos aquellos que de nuevo venían eü 1:0^ 
nocimiento della. Y Vivaldo , que era per- 
sona muy discreta y de alegre condición, 
por pasar sin pesadumbre el poco camino 
que deci^n que les faltaba á llegar á la 
sierra del entierro, quiso darle ocasión á que 
pasase mas adelante con sus disparates. Y 
así le dixo : pareceme , señor caballero an« 
dante , que Vxiestra Merced ha profesado 
una de las mas estrechas profesiones que 
hay en la tierra , y tengo para mí que auii 
la de los frayles Cartuxos no es tan estre- 
cha. Tan estrecha. bien podía $er, respondió 
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nuestro Don Qulxote ; pero tan necesaria 
en el mundo , no estoy en dos dedos de po- 
nerlo en duda. Porque si va á decir veMad, 
no hace menos el soldado que pone en ex6r 
cucion lo que su Capitán I9 manda ^ que el 
mesmo Capitán que se lo ordena, (^iero 
decir , que los religiosos con toda paz y 
sosiego piden al Cielo el bien de la tierra; 
pero los soldados y caballeros ponemos en 
•execucion lo que ellos piden , defendién- 
dola con el valor de nuestros brazos y fi- 
los de nuestras espadas : no debaxo de cu- 
bierta y sino al cielo abierto , puestos por 
blanco de . los insufribles rayos del sol en 
verano , y de Jos erizados yelos del invier- 
no. Así. que somos ministros de Dios en la 
tierra » y brazos por quien se executa en 
ella su justicia. Y como las cosas de la guer-* 
ra , y las á ellas tocantes y concernientes» 
no se pueden poner en éxecucion sino^ .su-< 
dando , afanando ? y trabajando , sigúese 
que aquellos que la profesan, tienen sin 
duda mayor trabajo , que aquellos que en 
sosegada paz y reposo están rogando á 
Dios 9 favorezca á los que poco pueden. No 
quiero yo decir , ni me pasa por pensamien^ 
to y que es tan buen estado el de caballero 
andante como el del eAcerrado religioso ; so* 
lo quiero inferir por lo que yo padezco^ 
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que sin duda es mas trabajoso y mas apor** 
reado y mas hambriento y sediento, misera- 
ble y roto y piojoso , porque no hay duda, 
sino que los caballeros andantes pasados 
pasaron mucha mala ventura en el discur* 
so de su vida. Y si algunos subieron á ser 
Emperadores por el vdor de su brazo , á fe 
que les costó buen por que de su sangre y 
de su sudor : y que si á los que a tal gra* 
do subieron , les faltaran encantadores y sa« ' 
bios que los ayudaran , que ellos quedaran 
bien defraudados de sus deseos , y bien en* 
ganados de sus esperanzas. De ese parecer 
estoy yo y replicó el caminante : pero una 
cosa entre otras muchas me parece muy 
mal de los caballeros andantes , y es , que 
quando se ven en ocasión de acometer una 
grande y peligrosa aventura en que se ve 
manifiesto peligro de perder la vida , nunca 
en aquel instante de acometella se acuerdan 
de encomendarse á Dios , como cada chris- 
tiano está obligado á hacer en peligros se- 
mejantes ; antes se encomiendan á sus da^ 
mas con tanta gana y devoción como si 
ellas fueran su Dios : cosa que me parece 
que huele algo á gentilidad. Señor, respon* 
dio Don Quixote , eso no puede ser menos 
en ninguna manera , y caeria en mal casa 
el caballero andante que otra cosa hiciese: 
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que ya está en uso y costumbre en la ca- 
ballería andantésca^ que el caballero andáis 
te, que al acometer algún gran fecho de aiv 
:mas tuviese su señora delante , vuelva á ella 
los ojos^ blanda y amorosamente , como que 
le pide con ellos le favorezca y ampare en 
el dúdoiso trance que acomete : y aun si 
nadie le -oye , está obligado á dedr algut- 
nas palabras entre dientes y en que de todo 
corazón se le encomiende , y desto tenemos 
inumeratí^ exemplos en Ja^ historias. Y no 
se ha de entender por esto-que han de do- 
ñear de encomendarse á Dios ^ que tiempo y 
Jugar lesqi^eda para hacerlo en el discurso 
•de la dbra. ; Con todo eso ^ replicó el ' ca^ 
minante, me qiteda un^^scrupulo , y^^cs 
que ^ muchas veces he leído - que se traban 
palabras * entre dos andamies caballeros^ 'y 
de una en otra se les Viene á* ¿ncender Ja 
cólera ^'yá volver los caballos^ y á tornan 
jina bueiia pi^za del campo, y luego $m 
anas ni mas , á todo el correr dellos se vurel^ 
ven á' encontrar , y en mitad de la corrida 
'se encomiendaíi á sus damas : y lo que svth 
le suceder del encuentro es que el uno 
cae por las ancas del caballo pasado con la 
;lanza del contrario de pariré á parte , y aü 
otro le aviene también , que á no tenerse á 
las crines del suyo , no. pudiera dezar:de 

T9M. ^ J> 
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venir al suelo : y no sé yo - coiho el muer- 
to tuvo lugar {Kira encomendarse áDios 
en el discurso de esta tan acelerada obra: 
mejor fuera que las palabras que en la 
.carrera gastó encomendándose á su dama, 
las gastara en lo que debia y estaba obligar 
do como christiano : quanto mas que yo 
tengo para mí que no todos los caballeros 
andantes tienen damas á quien eocOli^enda^ 
se y porque no todos son enamorados. Eso 
jio puede ser ^ respondió. Don:QjiÜxote : di-* 
go que nopiuede.ser que haya caballero 
ándate sin dama , porque tan propio y tan 
natiural les es á los tales ser ^ enamorados, 
como al cielo tpmt estrellas.,, y á buen sCr 
,guip que no 5e riíaya. visto ; hisiioria donde 
se:halle caballero 'alidante sin amores , y por 
^1 mesmo caso que estuviese siib ellos , no 
seria' tenido- por. legítimo caWUb'o, sino 
por bastardo > y que entró en^l^ fortaleza 
¿e la caballería dicha , no pqr'la puerta^ 
sino. por las bardas. como salteadpr y ladrón. 
iCon tx>do eso y dixo el caminante , me pa- 
rece ^ si mal no me acuerdo , haber leido 
^quc Don Galaor, hermailK) « del valeroso 
Amadis de Gaula , nunca tuvo dama seña- 
lada á quien pudiese encomendarse , y con 
todo esto no fué. tenido en méiios / y /tié 
un . muy valiente y famoso caballero. Á lo 
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quaV' respondió imestrb DonQuixote: se^ 
ñar y.iina golondrina sola no hace veranea 
quamó ma$ que yo sé que de secreto es-* 
taba; ese cabulero muy bien enamorado: 
^era que aquello de querer^ á tods» bien^ 
quahtas bien le pairecian , era cbtidicion na- 
tural: a quien no ppdia ir á la;mánoi Pero 
en resolución averiguado esti muy bien 
qne.éKtenia muarsolaá quien él habia he* 
dio señora de su "voluntad ^ á la qual se en* 
coinoidaba muy á menudo y muy secreta* 
mente ^ porque ^e preció de secreto caballea 
jro;- Luego si es de esencia que todo caballea* 
ío andante haya de ser enamoraddydixo el 
caminante , bien se puede creeü que Vues- 
tra Merced lo es , poés es de la- profesión: 
y-si os que Vuestra Merced no se Jwecia de 
ser tan secreto conío -Don Galaor ,. con las 
var-árque puedo le suplico en non:d)re de 
roda'festa compíañía y en el mío , nos diga 
0I nombre f pat^ria^cídidad y hermosura d^ 
Su dama ; que blla se^ tendria por dichosa 
de que todo el^ mundo sepa que es queri^ 
da y servida, de ún- tal ^caballero como 
Vuestra Merced parece. Aquí dío-un gran 
suspiró Don Qi^íx^té, y dixoc^yo no podré 
afirmar si la ^dÁilce mi enemiga gusta ó no 
de que el mufldc¿ sepa que yo la: sirvo ; so- 
lo sé decir ; respondiendo á lo que con tanto 

díj 
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comedimiento se me pide-, que.su noití^re 
es Dulcinea , su patria el Toboso un Lu-? 
gar de la Mancha , su calidad por lo me- 
nos ha de ser de priiKresa , pues es reyna 
y señora mia, su hermosura sobrehumana^ 
pues en elU se vienen í hacer verdaderqs 
todos los imposibles y quiméricos atributos 
de belleza que los poetas dan á sus damas: 
que sus cabellos son oro» su frente xam? 
pos elíseos , sus cejas arcos del cielo , sus 
ojos soles , sus mexillas rosas » sus lafáos 
corales., perlas sus dientes, alabastro su 
cuello , mármol su pecho , marfil sus joa^t 
nos, su blancura nieve , y las partes que 
á la vista humana enciiú>rio la honestidad 
son tales ,; s^un yo pieceo y entiendo , que 
sola la discreta. consideración, puede enca^' 
recerlasj^y.nó compararias, JSliinage.^Lpro^ 
sapia y alcurnia querríamos. saber ; replica 
Vivaldo. A lo qual respondió Don Quikoi> 
te: notóídflJos ant%UQs Gurcios , Gayos^ 
y Cipione^ jomaaost, ni de los modernos 
Colonas, y Ursinos, ni de lo&Moncada$^ 
y Requesenes de Caiuluna , ;.ni menos db 
los Rebellas ,, y Villano.vglde Valencia, jr 
Palafpxes'^ Nuzas , ^ocabertis, Corellas» 
Lunas y Alagónos^ Urreas ,' Foces , y Gur* 
Teas de .Aragón ¡Cerdas, Manriques , Men« 
dozas i y GrU2wanes..de Castilla : Alenca&«^ 
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tfOs , Pallas f Y Menéses de Portugal ; pero 
es de los del Toboso de la Mancha , lina- 
ge aunque moderno , tal que puede dar 
generoso principio a las mas ilustres familias 
de los venideros siglos : y no se me repli- 
que en esto , sino mere con las condiciones 
que puso Cerbino al pie del trofeo de las 
armas de Orlando , que decia : Nadie las 
fnun)a que estar no pueda con Roldan d 
prueba. Aunque el mió es de los Cachopi- 
nes de Laredo, respondió el caminante , no 
le osaré yo poner con el del Toboso de la 
Mancha : puesto que para decir verdad, 
semejante apellido hasta ahora no ha Ucl- 
gado á mis oidos. Como eso no habrá lle- 
gado, replicó Don Quixote. Con gran aten- 
ción iban escuchando todos los demás la 
plática de los dos , y aim hasta los mes- 
mo^ cabreros y pastores conocieron la de- 
masiada falta de juicio de nuestro Don 
Quixote. Solo Sancho Panza pensaba que 
quanto su amo decia era verdad , sabiendo 
él quien era , y habiéndole conocido des- 
de su nacimiento : y ¿n lo que dudaba al- 
go , era en creer aquello de la linda Dul- 
cinea del Toboso , porque nunca tal nom- 
bre ni tal Princesa habia llegado jamas á su 
noticia , aunque vivia tan cerca del Tobo- 
so.- £a estas pláticas iban , quaodo vieron 

• • • 
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que por la quiebr;^ que dos altas mQDta*; 
ñas hacían j baxaban hasta veinte pastor.es, 
todos con pellicos de. negra lana vestidos, 
y coronados con guirnaldas , que a lo que 
después parisció eran qual de texo , y qual 
de ciprés. Entre seis dellos traian uaa§ cui- 
das cubiertas de mucha diversidad de flo- 
res y de ramos. Lo qual visto por uno 
de los cabreros , dixo : aquellos que allí 
vienen son los que traen el cueipo de Gri- 
sóstomo , y el pie de aquella montaña es 
el lugar donde él mandó que le enterra- 
sen. Por esto se dieron priesa á llegar , , y 
filé á tiempo que ya los que venian habian 
puesto las andas en el suelo , y quatra 
dellos con agudos picos estaban cavando 
la sepultura á un lado de una dura peña. 
Recibiéronse los unos y los otros cortes- 
mente , y luego Don Quixote y los . que 
con él venian sé pusiérbn.á mirar las an*: 
das , y en ellas vieron cubierto de flores 
un cuerpo muerto, y viestido como pastor^ 
de edad al parecer de treitita ^ños : y aun- • 
que muerto , mostraba que vivo había si*, 
do de rostro hermoso y de disposición ga- 
llarda. Al rededor del tenia en las mesmas 
andas algunos libros y muchos papeles* 
abiertos y cerrados -: y así los que esto* 
miraban. como los qcie abrían la sepultura. 
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y todos los demás que allí había , guar- 
daban un maravilloso silencio , hasta que 
uno de los que al muerto truxéron dixo á 
otro: mira bien j Ambrosio, si es este el 
lugar que Grisóstomo dixo , ya que que- 
réis que tan puntualmente se cumpla lo 
que dexó mandado en su testamento. Este 
es , respondió Anibrosio : que muchas ve- 
ces en él me contó mi desdichado amigo 
k historia de su desventura. Allí me dixo 
él , que vio la vez primera á aquella ene- 
miga mortal del linage humano , y allí fué 
también donde la primera vez le declaró 
su pensamiento tan honesto como enamo- 
rado , y allí fué la última vez donde Mar- 
cela le acabó de desengañar y desdeñar, 
de suerte que puso fin á la tragedia de 
su miserable vida : y aquí-, en memoria de 
tantas desdichas , quiso él que le deposi- 
tasen en las entrañas del eterno olvido. Y 
volviéndose á Don Quixote , y á los ca- 
minantes , prosiguió diciendo : ese cuerpo, 
señores , que con piadosos ojos estáis mi- 
rando, fué depositario de una alma en 
quien el Cielo puso infinita parte de sus 
riquezas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo, 
que fué único en el ingenio , solo en la 
cortesía , extremo en la gentileza , fénix 
en h' amistad , magnífico ^in tasa , grave 

piv 
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sin presunción , alegre sin baxéza , y final* 
mente primero en todo lo que es ser bue- 
no y y sin segundo en todo lo que fué ser 
desdichado. Quiso bien, filé aborrecido^ 
adoró , fué desdeñado , rogó á una fiera« 
importunó a un mármol , corrió tras el 
viento , dió voces á la soledad , sirvió á 
la ingratitud , de quien alcanzó por pre- 
mio ser despojo de la muerte en la mitad 
de la carrera de su vida, á la qual dió 
fin una pastora , á quien él procuraba eter- 
nizar para que viviera en la memoria de 
las gentes , qual lo pudieran mostrar bien 
esos papeles que estáis mirando , si él no 
me hubiera mandado que los entregara al 
&ego , en habiendo entregado su cuerpo 
á la tierra. De mayor rigor y crueldad 
usaréis vos con ellos , dixo Vivaldo , que 
su mesmo dueño , pues no es justo ni acer- 
tado que se cumpla la voluntad de quien 
lo que ordena va fuera de todo razona- 
ble discurso : y no le tuviera bueno Au- 
gusto César , si consintiera que se pusiera 
en execucion lo que el divino Mantuano 
dexó en su testamento mandado. Así que, 
señor Ambrosio , ya que deis el cuerpo de 
vuestro amigo á la tierra , no queráis dar 
sus escritos al olvido j que si él ordenó 
como agraviado , no es bien que vos cum- 
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plaís como indiscreto ; antes haced ^ dando 
la vida á estos papeles , que la tenga siem- 
pre la crueldad de Marcela , para que sir- 
va de exemplo en los tiempos que están 
por venir a los vivientes^ para que se apar- 
ten y huyan de caer en semejantes despe-* 
ñaderos : que ya sé yo y los que aquí ve- 
nimos la historia deste vuestro enamorado 
y desesperado amigo , y sabemos la amis- 
tad vuestra y la ocasión de su muerte , y 
to que dexó mandado al acabar de la vi- 
da : de la qual lamentable historia se pue- 
de sacar quanta haya sido la crueldad de 
Marcela , el amor de. Grisóstomo » la fe de 
h, amistad vuestra , con el paradero que 
tienen los que a rienda suelta corren por 
la senda que el desvariado amor delante 
de los ojos les pone. Anoche supimos la 
muerte de Grisóstomo , y queen este lu- 
gar habia de ser enterrado , y así de cu- 
riosidad y de lástima dexamos nuestro de- 
recho viage , y acordamos de venir á ver 
cpn los ojos lo que tanto nos habia lasti- 
mado en oillo, y en pago desta lástima» 
y del deseo que en nosotros nació de re- 
medialla si pudiéramos , te rogamos , ó dis- 
creto Ambrosio , á lo menos yo te lo su- 
plico de mi parte , que dexando de abra- 
sar estos papeles » me dexes llevar algunos 
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dellos. y sin aguardar que el pastor res- 
pondiese y alargó la mano y tomó algunos 
de los que mas cerca estaban ; viendo lo 
qual Ambrosio dixo : por cortesía consen- 
tiré que os quedéis , señor , con los que ya 
habéis tomado ; pero pensar que dexaré de 
quemar los que quedan , es pensamiento 
vano. Vivaldo que deseaba ver lo que los 
papeles decian , abrió luego el uno dellos, 
y vio que tenia por título : Canción deses- 
perada. Oyólo Ambrosio y dixo : ese es el 
último papel que escribió el desdichado , y 
porque veáis > señor , en el término que le 
tenian sus desventuras , leelde de modo que 
seáis oido , que bien os dará lugar á ello el 
que se tardare en abrir la sepultura. Eso 
haré yo de muy buena gana, dixo Vival- 
do : y como todos los circunstantes tenian el 
mesmo deseo, se le pusieron á la redonda, 
y él leyendo en voz clara, vio que. así 
decia. 

CAPITULO XIV. 

Donde se ponen ks versos desesperados del 

.difunto pastor , con otros no esperados 

sucesos. 

CANCIÓN VE GRJSÓSTOMO. 

JL a que quieres , cruel , que se publique 
De lengua en tengua^y dé una en otra gente ^ 
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Del áspero rigor tuyo la fuerza^ 

Haré que el mesmo injiemo comunique 
Al triste, fecho mió un son doliente ^ . \. 
Con que el uso común de mi ^ooz tuerza. 

JT al par, de mi deseo que se esfuerza 
A. decir mL dolor y tus hazañas, 
He la' espantable voz ira el acento, '♦ 

J^ en él mezclados por mayor tormento 
Pedazos de las míseras entrañas. 

Escucha pues , y presta atento oido 
No al concertado son , sino al ruido 
Que de lo hondo de mi amargo pecho , 
Lkvacb de un forzoso des'vario, ' 
Por gusto mió sale y tu despecho. 

El rugir del león , del lobo fiero 
El temeroso aullido , el silbo horrendo 
De escamosa serpiente , el espantable 

Baladro de algún monstruo , el agorero 
Oraznar de la corneja > / el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable: 

Del ya vencido toro el implacable 
Eramidor^.yde la viuda tortolilla 
El sentible^ arrullar ., el triste canto 
De} enviudado buho , con el llanto 
De toda la infernal negra quadrilla. 

Salgan con la doliente anima fuera, 
■Mezclados en un son de tal manera 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues ¡apena cruel que en mí se halla, . 
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Para contalla pide nuevos modoi. 

De tanta confusión y no las arfnaf 
Del padre Tajo oirán los tristes e^os^ 
Ni del famoso Bétis las olivas i 

Que allí se esparcirán mis duras penas 
En altos riscos y en profundos huecos^ 
Con/nuerta lengua y con palabras vivas ^ 

O ya en escuros valles , o en esquivas 
JPlayas desnudas de contrato humano^ 
Q adonde el sol jamas mostró su lumbre, 
O entre la venenosa muchedumbre 
Dejieras que alimenta el libre * llano : 

Que puesto que en los paramos desiertos 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suenen con tu rigor tan sin segundo j 
Por privilegio dé mis .cortos hados ^ 
Serán llevados por él ancho munido. 
;: Mata un desden , atiérrala paciencia 
O verdadera 6 falsa íma sospecha: 
Matan los zelos con rigor mas fuerte^ 

Desconcierta la vida larga ausencia. 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 

En todo hay cierta inevitable mítertei ^ 
Mas yo ¡ milagro nunca visto ! vivo 
Zelosa f ausente , desdeñado y cierto 
De las sospechas que me tienen muerto: 
JT en el olvido en quien mi fuego avivo, 

JT entre tantos tormentos, nunca alc anza^ 
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Mi 'vista dv.er en somira ala esperam^Mi 
A^ .?,/(? i¡U^0Sf erado I0 frociiroi 
Antes. jfQf extremarme en mi querella^ \ 
Estar sin eüa eternamente juro. 

¿Pmdesepor ventura ^en un instante 
Esperar f. terner »óis-s\ bi^njiofello^ , 
Siendo M^ ^Au^as dH tmÑf mas ciertas í\ 
\ ¿ Tengo > 4¿ el duTQ zelo . estddelaptf, . 
De cerrar e$tos: ojos\^ si b^ de vello^ ' ^ V 
Por milhriíU^Ken el:abM:akiertas.i\\ . . 
í ¿Qí^im wí^abrirdd^par.enpar ¡asputtías 
A la des,cqnfianza s fu^nm.tmra.,. ;.. I 
DescféiertQ. el desden j y las sospeehat ^ 
¡O am^rgOs cenrversionJ v^dades heejkas, 
Ylajtimpia iverdadvuelta>en mentira í ') 

i O f». el^reyno de, amn fieros tiranas^- . i. 
Zelo^ I ponadme m hierro^^n^stas mawftp 
Dame , desden 3 una^tfificida soga, ' . ^ 
/ M^s, 4j^ de mí i jqtícjcw^. cruel vitoria^ 
Vuestra memoria eh^frimiento ahoga. . 

Yp.fHHctO'.enJin ,'iy pfr^ nunca esptrt 
Buen suceso <n^ni¿Híriiin¿'en la vida, 
Pertina^^ estará m.mfAnt0síai . \C\ 
. Diré ^^ue va acert.ad^jl-que pien quiere, 
Y^ue es mas lihre ehalfna¡',mas rendida X 
A la de anu>r antigua, tiranía. . ) 

Diré ^ela enemiga siempre mid, 
Hermosa el alma como^ el cuerpo tienep \ 
y qu^. <SU olvido de mi cu^a n4€Ca . . :^' 
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'JT f itíf r»y2f ^^ ¡ásmales que nos hací - 
Amor su imperio en justa paz mantiene. ^ 

Y' con esta opinión y un duro lazo^ 
Acelerando el miserable plazo - ' .. 
A que me han fOnducido sus desdenes. 
Ofreceré á lost>i¿ntús cuerpo y alma 
Sm-iauro ó palm^sie futuros bienes. 

Xn' que con tani-aJ einrazc^s^muestras 
La ratón ^ue- me fuerza a ^ue la ha^a ^ 
A la Yansada^nnda que aborrego: ^ 

"i'-^'iP^éesya'Ves^qurteJa notorias muestras 
Esta del corazón p^funda ll^a^ ^ — ^ 
X>> chmo akgre^ju 'rigor úe <ffezto: 
t' Si por dicha^úó^s que mei^^l^-' ' , 
Qtk ' el cielo elafode tus bellos ojos 
Enmimuertese/turbe , no lo hagas ^ - 
Qm^ #M quier(f^que ^ nadaos atisfagas ■ - 
Al darte de mi límalos despejos. < 

jDif es con rísM en la ocasión funesta } 
Deshére que eljin mió fué tu fiesta. » 
^iíis gran^impiezif es avisarte desto. 
Pues sé~ que estdtU gloria conocida • 
En que mi vida üegue al fin tan presto* - 
* "Venga , que es* tiempo ya , del hondo abismo 
Tántalo con sUs^d, Msifo venga 
Con el peso tefrible de su cdtitOy > 

Ticio traygá-su buytre^y ansi^ismo 
Con su rueda Egion no se detenga, 
Ni las herfñanas<qiue trabajan tanto. 
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JT todos juntes su mortal quebranto 
Trasladen en vd fecho , y en vqz basca . 
{^Siya d un desesperado son debidas ) 
Canten obsequias tristes , d^larüias 
Jü cuerpo^ d quien se niegue aunóla mortaj¿^ 
, : JTei por tero infernal de los trtsrostrosi^ 
Con otras mil quimeras y miléumstruos '? 
Lleven el dqhroso. contrapunto, .. ; , 
Que otra pompa jnejor no me pardee 
Que la meretcem timador difunto. 

Canción desesperada ^no te queje si 
Quando mi triste con^ama dexes; 
^tes pues que la fausa do nuciste . 
Cm mi desdicha aufnenta su ventura, 
iAun en la sepu^ura no estés triste^ . 



>;. 



3icn lesv pareció á los que escuchado ha.^ 
\m,vk la canción de .Grisó$tQn)0, puesto que 
el que la leyó dix^ que na le.f^r iscia que 
CQnformaba con la relación^ qud él babia 
joiáo del recato y bondad de:^^cela , por^ 
que en ella se quejaba Qriséstomo de zer 
íps j sospechas' y de ausencia, todo:en perr 
juicio del buen.crédito y buena foma de 
^Marcela : á lo. qual respondía Ambrosio^ 
como aquel que sabia bien. los mas esconr 
didos pensamientos^ de su amigo; para que, 
$eík)r, os satisfagáis desa, duda^ es bien 
q[ue sepáis qué quaado esste. de^icbado e&- 
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cribió esta canción estaba ausente de Mar* 
cela , de quien se habia ausentado por su 
voluntad y por ver sí usaba con él la au*- 
sencia de sus ordinarios fueros : y como 
al enamorada ausente no hay cosa que no 
le fatigue , ni temor que no \t dé alcance^ 
así le. fatigaban á Grisóstomo los zelos ima*- 
ginados y las sospe,chas temidas cómo si fue- 
ran verdaderas : y con esto queda en su 
punto la verdad que la fama pregona da 
la bondad de Marcela : la qual fuera de 
ser cruel y un poco arrogante y un mucho 
desdeñosa, ia^ mesma envidia ni debe ni 
puede ponerle falta algtina. Así es la ven- 
dad , respdndió Vivaldo , y queriendo leer 
otro papel de los que habia reservado del 
fuego , lo' estorbó utíi- niái>avillosa vi&ioh 
^ que tal parecía ella) que improvisamente 
seles ofreció á los ojos , y fué ^ que por 
cima de la peña donde se cavaba k séput 
tura pareció la pastora Marcela tan hermo- 
sa que pasaba a sií fama su hermosura. Los 
que hasta entonces no la habían ví^to lá 
miraban 'con admiración y silencio , y lois 
que ya * estaban acostumbrados á verla no 
quedaron > menos suspensos que los que 
jiunca la habían visto. Mas apenas la hubo 
visto Ambrosio , quando con muestras de 
inímo indignado le dixo ¿vienes á ver pQt 
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ventura?^ ó fiero basilisco destas inontañas, 
si con tu presencia vierten sangre las heridas 
deste miseraUe á quien tu crueldad quitó 
la vida , ó vienes á ufanarte en las crueles 
hazañas de tu condición y ó á ver desde 
esa altura , como otro despiadado ' < Nerb 
el incendio de su abrasada ' Roma , ó á pi^ 
sar arrogante este desdichado cadáver y co- 
mo la ingrata hija al de su padre Tarquino? 
Dínos presto á lo que vienes , ó que es 
aquello de que mas gustas , que por saber 
yo que los pensamientos de Grisostomo ja- 
mas dexáron de obedecerte en vida , haré 
que aun él muerto , te obedezcan los de 
todos aquellos que se llamaron sus amigok. 
No vengo , ó Ambrosio , á ninguna cosa de 
las que has dicho , respondió Marcela , si- 
no á volver por mí misma , y á dar á en- 
tender quan fuera de razón van todos 
aquellos que de sus penas y de la muerte 
de Grisostomo me culpan : y así ruego á to- 
dos los que aquí estáis me estéis atipntos, 
que no será menester mucho tiempo ni gas- 
tar muchas^ palabras , para persuadir una 
verdad á los discretos. Hízome el Cielo , se- 
gún vosotros decis , hermosa , y de tal ma- 
nera , que sin ser poderosos á otra cosa , á 
que me améis os mueve mi hermosura , y 
por el amor gxie me mostráis ^ deci^ y aun 

TOM. íi, E 
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queréis que esté yo obligada á antros. Ya 
conozco con el natural entendimiento que 
Dios me ha dado » que todo lo hermoso es 
amable ; mas no alcanzo que por razón de 
ser amado , esté obligado lo que es amada 
por hermoso á amar i quien le ama : y mas^ 
que podría acontecer que el amador de k> 
hermoso fuese feo, y siendo lo feo digno 
de ser aborrecido , cae muy mal el decir: 
quiérote por hermosa , hasme de amar aun- 
que sea feo. Pero puesto caso que corran 
igualmente las hermosuras , no por eso haa 
de correr iguales los deseos , que no todas 
hermosuras enamoran , que algunas alegran 
la vista y no rinden la voluntad: que. si 
todas las bellezas enamorasen y rindiesen, 
sería un andar las voluntades confusas y 
descaminadas sin • saber en qual habian de 
parar y porque siendo infinitos los sugetos 
hermosos y infinitos habian de ser los de- 
seos ; y según yo he oido decir , el verda- 
dero amor no se divide , y ha de ser vo- 
luntario y no forzoso. Siendo esto así , co- 
mo yo creo que lo es ¿ porque queréis 
que rinda mi voluntad por fuerza , obligada 
no mas de que decis que me queréis bien? 
Si no , decidme ¿ si como el Cielo me hizo 
hermosa me hiciera fea y fuera justo que 
me quejara de vosotros porque no me ama*' 
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hades? Quantomas, que habéis de conside- 
rar que yo no escogí la hermosura que 
tengo , que tal qual es, el Cielo me la dio 
de gracia sin yo pedíUa íá escogella : y así 
cdmo la víbora no merece ser culpada poc 
la ponzoña que tiene , puesto que con ella 
mata, por habérsela dado naturaleza > tam« 
poco yo merezco ser reprehendida por ser 
hermosa , que la hermosura en la muger 
honesta es. como el fuego apartado , ó coc- 
ino :1a espada ^uda ^ que ni él quema ^ m 
ella corta á quien á ellos no se acerca. La 
honra y las virtudes son adorops del alma 
sin las quales el cuerpo , aunque lo sea, 
Ro debe de parecer hermoso : pues si la 
honestidad es una de las virtudes que al 
cuerpo y alma mas adornan. y hermosean 
¿porque la ha^ de perder la que es amada 
por hermosa , por corresponder á la iñten-^ 
cion de aqud que por solo su gusto con 
todas^ sus fuerzas é industrias procura la 
pierda ? Yo nací libre , y para poder viyir 
libre escogí la soledad de los c;ampos : los 
árboles destas montañas son mi compañía^ 
las claras aguas destos arroyos mis espejos, 
con los árboles y con las aguas comunico 
mis pensamientos y hermosura. Fuego soy 
apartado , y espada puesta lejos. A los que 
he enamorado con la vis^ he desengañado 
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con palabras : y si los deseos se sustentan 
con esperanzas , no habiendo yo dado al"* 
guna á Grisóstomo ni á otro alguno , A 
fin '* de ninguno dellos , bien se puede de- 
cir : que antes le mató su porfía que mi 
crueldad : y si se me hace cargo que eran 
' honestos sus pensamientos , y que por esto 
estaba obligada á corresponder á ellos > di- 
go que quando en ese mesmo lugar don- 
de ahora se cava $u sepultura me descu- 
{ario la bondad de su intención , le dixe 
yo que la mia era vivir en perpetua solé* 
dad t y de que sola la tierra gozase el fruto 
de mi recogimiento y los despojos de mi 
hermosura : y si él con todo este desen^« 
ño quiso pornar contra la esperanza , y na- 
vfigar contra, el viento ¿ que mucho que s© 
anegase en la mitad del golfo de su desa* 
tino ? Si yo le entretuviera , fuera falsa: 
si le contentara; hiciera contra mí mejor, 
intención y prosupuesto. Porfió desengaña* 
do, desesperó sin ser aborrecido: mirad aho- 
ra si será razón que de su pena se me dé á 
mí la culpa. Quéjese el engañado^ deses- 
pérese aquel á quien le faltaron las prome- 
tidas esperanzas j confíese el que yo llama- 
re , ufánese el que yo admitiere ; pero íio 
me llame cruel ni homicida aquel á quién 
yo no prometo, engaño , llamo , ni admito, . 
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El cielo aun hasta ahora no ha querido que 
yo ame por destino ; y el pensar que tea* 
go de amar por elecion es excusado. £ste 
general desengaño sirva a cada uno de los 
que me solicitan de su particular provecho» 
y entiéndase\ de aquí adelante , que si al* 
guno por mí muriere y no muere de zelosó 
ni desdichado , porque quien á nadie quie- 
re á ninguno debe dar zelos ., que los des- 
engaños no se han de tomar en cuenta de 
desdenes. £1 que me llama fiera y basilis-^ 
co y déxeme como cosa perjudicial y mala, 
«el que me llama ingrat^ no me sirva , el 
que desconocida , no me conozca , quien 
cruel f no me siga : que esta fiera , este ba- 
silisco , esta ingrata , esta cruel , y esta 
desconocida , ni los buscará \ servirá , co- 
nocerá y ni seguirá en ninguna manera. Quo 
si á Grisóstomo mató su impaciencia y arro- 
jado deseo, i porque se ha de culpar mi 
honesto proceder y recato ? Si yo conservo 
mi limpieza con la compañía de los árbo- 
les ¿ porque ha de querer que la pierda el 
que quiere que la tenga cpn los hombres? 
.Yo , como sabéis , tengo riquezas propias, 
y no codicio las agenas, tengo libre condi- 
.cion , y no gujsto de sujetarme : ni quiero 
ni aborrezco á nadie : no engaño á este^ ni 

solicito aquel I ni burlo con uno , ni me en- 

• • • 

mu] 
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tretengo con el otro. La conversación ha* 
nesta de las zagalas dcstíis aldeas , y el cui- 
dado de mis cabras me entretiene : tienen 
mis deseos por término estas montañas , y 
si de aquí salen , es á contemplar la her- 
mosura del cielo j pasos con que camina el 
alma a su morada primera. Y en diciendo 
esto f sin querer oir respuesta alguna , vol- 
vió las espaldas y y se entró por lo mas cer« 
rado de un monte que aUí cerca estaba , de- 
xando admirados tanto de su discreción co* 
mo de su hermosura á todos los que allí es« 
taban. Y algunos dieron muestras ^de aque- 
llos que de la poderosa flecha de los rayos 
4e sus bellos ojos estaban heridos ) de que- 
rerla seguir , sm aprovecharse del manifies- 
to desengaño que habian oido. Lo qual vis- 
to por DonQuixote , pareciéndole que álli 
venia bien usar de su caballería socorrien- 
do á las doncellas menesterosas , puesta la 
mano en el piüño de su espada en altas é 
intelegibles voces dixo : ninguna persona^ 
de qualquiera estado y condición que sea, 
se atreva á seguir á la hej^mosa Marcela^ 
sopeña de caer en la furiosa indignación mia. 
Ella ha mostrado con ^ claras y suficientes 
jazones la poca ó ninguna culpa que ha te- 
nido en la muerte de Grisóstomo j y qum 
agena vive de condescender con los deseos 
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de ninguno de sus amantes : á cuya causa 
es justo que en lugar^e ser seguida y per* 
seguida , sea honrada y estimada de. todos 
los buenos del mundo , pues muestra que 
en él ella es sola la que con tan honesta 
intención vive. O ya que fuese por las ame- 
nazas de DonQuixote, ó porque Ambro- 
sio les dixo que concluyesen con lo que a su 
buen amigo debian , ninguno de los pasto- 
res se movió ni apartó de allí , hasta que 
acabada la sepultura , y abrasados los pa* 
peles de Grisóstomo •, pusieron su cuerpo 
en ella , no sin muchas lagrimas de los cir* 
cunstantes. Cerraron la sepultura con una 
gruesa peña en tanto que se acababa una 
losa que , según Ambrosio dixo , pensaba 
tnandar hacer con uñ epitafio que habia 
de decir desta manera : 

'- » . . . 

Yace aquí de un amador 
el mísero cuerpo helado y 
que fué pastor de ganado, 
perdido por desamor. 

Murió á manos del rigor 
de una esquiva hermosa ingrata, 
con quien su imperio dilata 
la tiranía de amor. 

Luego esparcieron por cima de la sepultu- 

£ÍV 
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ra muchas flores ^ y ramos , y dando todos 
el pésame á su amigo Ambrosio se despi- 
dieron del. liO mesmo hicieron Vivaldo y 
su compañero^, y Don Quixote se despi- 
dió de sus huéspedes y de los caminantes, 
los quales le rogaron se viniese con ellos 
á Sevilla por ser lugar tan acomodado 
á hallar aventuras , que en cada callé y 
tras cada esquina se ofrecen mas que en 
otro alguno. Don Quixote les agradeció 
el aviso, y el ánimo que mostraban de 
Jiacerle merced , y dixo que por enton- 
ces no quería ni debia ir á Sevilla, has- 
ta que hubiese despojado todas aquellas 
sierras de ladrones malandrines, de quien 
era fama que todas estaban llenas. Viendo 
su buena determinación , no quisieron los 
caminantes importunarle mas , sino tornan^ 
dose á despedir de nuevo , le dexáron , y 
prosiguieron su camino , en el qual no les 
faltó de que tratar , así de la historia de 
Marcela y Grísóstomo , como de las locu- 
ras de Don Quixote , el qual determinó de 
ir á buscar á la pastora Marcela , y ofre- 
cerle todo lo que él podia en su servicio. 
Mas no le avino como él pensaba , según 
se cuenta en el discurso desta verdadera 
historia, dando aquí fin la segimda parte '^* 
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Capítulo xv. 

Donde se cuenta la desgraciada aventura 

^ se topó Don Qúixote en tojpar con unos 

desalmados Yangüeses. 

V>uenta el sabio Cidc Hametc Bencn- 
geli ^ que así como Don Quixote se despi- 
dió de sus huéspedes y de todos los que se 
hallaron al entierro del pastor Grisóstomo, 
^1 y su escudero se entraron por el mesmo 
bosque donde vieron que se habia entrado 
la pastora Marcela, y habiendo andado ma¿ 
de dos horas por él buscándola por todas 
partes sin poder hallarla , vinieron á pa- 
rar á un prado lleno de fresca yerba, 
junto del qual corria un arroyo apacible 
y fresco , tanto que convidó y forzó á 
pasar allí las horas de la siesta que rigu- 
rosamente comenzaba yaá entrar. Apeá- 
ronse Don Quixote y Sancho , y dexando 
al jumento y á Rocinante a sus anchuras 
P^cer de la mucha yerba que allí habiá, 
dieron saco á las alforjas , y sin ceremo- 
nia alguna en buena paz y compañía amo 
y mozo comieron lo que en ellas hallaron. 
No se habia curado Sancho de 'echar suel- 
das á Rocinante ^ seguro de que le cono- 
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cía por tan manso y tan poco rixoso , qút 
todas las yeguas de la dehesa de Córdoba 
no le hicieran tomar mal siniestro. Orde- 
nó pues la suerte y el diablo ^ que no to- 
das veces duerme , que andaban por aquel 
valle paciendo una manada de hacas gali- 
cianas de unos arrieros yangüeses , de los 
quales es costumbre sestear con su recua 
en lugares y sitios de yerba y agua , y 
aquel donde acertó á hallarse Don Quixo- 
te era muy á propósito de los Yangüeses. 
Sucedió pues que á Rocinante le vino en 
deseo de refocilarse con las señoras facas, 
y saliendo , así como las olió /de su na- 
tural paso y costumbre sin pedir licencia 
á su dueño tomó un trotillo algo picadi- 
llo ^ y se fué a comunicar su necesidad con 
ellas ; mas ellas que a lo que pareció de- 
bian de tener mas gana de pacer que de 
al y recibiéronle con las herraduras y con 
los dientes , de tal manera que á poco es- 
pacio se le rompieron las cinchas , . y que- 
dó sin silla en pelota ; pero lo que él de- 
bió mas de sentir fué , que viendo los arrie- 
ros la fuerza que á sus yeguas se les ha- 
cia, acudieron con estacas , y tantos palos 
le dieron , que le derribaron malparado en 
el suela Ya en esto Don Quixóte y San- 
cho, que la paliza de Rocinante habían vis* 
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to, llegaban hi jadeando , y dixo Don Qui- 
xotc á Sancho : á lo que yo veo, amigo 
Sancho , estos no son caballeros , sino gen- 
te soez y de baxa ralea : dígolo , porque 
bien me puedes ayudar a tomar la debida 
vragan¿a del agravio que delante de nues- 
tros ojos se le ha hecho a Rocinante. £ Que 
diablos de venganza hemos de tomat , res- 
pondió Sancho , si estos son mas de vein- 
te , y nosotros no mas de dos , y aun qui- 
zá nosotros , sino uno y medio ? Yo valgo 
por ciento , replicó Don Quixote , y sin 
hacer mas discursos echó mano á su espa- 
da y arremetió á los Yangüeses , y lo mes- 
mo hizo Sancho Panza incitado y movido 
del exemplo de su amo : y a las primeras 
dio Don Quixote una cuchillada á uno 
que le abrió im sayo de cuero de que ve- 
nia vestido con gran parte de la espalda* 
Los Yangüeses que se vieron maltratar de 
aquellos dos hombres solos , siendo ellos 
tantos , acudieron á sus estacas , y cogien- 
do á los dos en medio comenzaron á fie- 
nudear sobre ellos con grande ahínco y 
vehemencia : verdad es que al segundo to- 
que dieron con Sai;icho en el suelo , y lo 
mesmo le avino á Don Quixote , sin que le 
valiese su destreza y buen ánimo , y qui- 
so su ventura que viniese á caer á los 
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pies de Rocinante que aun no se haj^ia le-* 
yantado : donde se echa; de ver la furia 
con que machacan estacas puestas en ma^ 
nos rusticas y enojadas. Viendo puefr los 
Yangüeses el mal recado que habianhjs^ 
cho y con la mayor presteza que pudieron^ 
cargaron su recua y siguieron su camino^ 
dexando á los dos aventureros de mal^ 
traza y de peor talante. £1 primero que 
se resintió fué Sancho Panza., y hallando* 
ise junto á su señor con voz enferma y las^ 
timada dixo : señor Don Quixote , ah señor 
DonQuixote. Que quieres, Sancho herms^ 
no, respondió Don Quixote con el mesmo 
tono afeminado y -doliente que Sancha 
Querría, si fuese posible, respondió Sanchp 
Panza , que Vuestra Merced me diese d(^ 
tragos de aquella bebida del feo Blas , á 
es que la tiene Vuestra Merced ahí á ma- 
no , quizá será de provecho para los que- 
brantamientos de huesos como lo es para 
las feridas. Pues á tenerla yo. aquí i desr 
graciado yo ¿ que nos, faltaba ? respondió 
Don Quixote : mas yo te juro, Sancho Pan- 
za, i fe de caballero andante^ que ái^tes 
3ue pasen dos dias , si la fortuna no ord- 
ena otra cosa , la tengo de tener en mi 
.poder, ó mal me han, de and^r las m^- 
nos. i Pues en quantos le paréele á Vuestra 
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Merced que podremos mover los pies? re- 
plicó Sancho Panza. De mí sé decir , dixQ 
el molido caballero Don Quixote , que no 
sabré poner término á esos dias ; mas yo 
me tengo la culpa de todo ,. que no babia 
'de poner mano á la e^da contra hom* 
bres que no fuesen armados caballeros co- 
mo yo , y así creo que en pena de haber 
pasado las leyes de la caballería , ha per- 
mitido el Dios de las batallas que se me 
diese este castigo : , por lo qual y hermai^o 
Sancho , conviene que estés advertido en 
esto que ahora te diré , porque importa 
mucho a la salud de entrambos , y es que 
quando veas que semejante canalla nos ha- 
' ce algún agravio , no aguardes á que yo 
ponga mano a la espada para ellos ^ por- 
que no lo haré en ningiina manera , sino 
pon tu mano á tu espada y castígalos muy 
á tu sabor ^ que si en su ayuda y defen- 
sa acudieren caballeros , yo te sabré de- 
fender y ofendellos con todo mi poder, 
que ya habrás visto por mil señales y ex- 
periencias y hasta adonde se extiende el va- 
lor de este mi fuerte brazo : tal quedó de 
arrogante el pobre señor con el vencimien- 
to ^el valiente Vizcaino. Mas no le pare- 
ció tan bien á Sancho Panza el aviso de 
su amoyquedexase de responder diciendo: 
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señor yo soy hombre pacífico , manso», 
sosegado , y sé disimular qual<iuiera iníú-: 
ria , porque tengo muger y hijos que sust 
tentar y criar: así que séale á Vuestra 
Merced también aviso , pues no-puede ser 
mandato , que en ninguna manera pondré 
mano á la espada , ni contra villano , m 
contra caballero , y que desde aquí para 
delante de Dios perdono quantos agravios 
me han hecho y han de hacer , ora me los 
haya hecho , ó haga , ó haya de hacer 
persona alta ó baxa , rico o pobre , hidal- 
go ó pechero , sm eceptar estado m con- 
dición alguna. Lo qual oido por su amo, 
le respondió : quisiera tener aliento para 
poder hablar un poco descansado, y que 
el dolor que tengo en esta costilla se api- 
cara tanto quanto , para darte á cntendet. 
Panza , en el error en que estás. Ven acá, 
pecador, si el viento de ^ fortuna, has- 
te ahora tan contrario , en nuestro íavor 
se vuelve, llenándonos las velas del deseo 
para que seguramente y sin contrate al- 
guno tomemos puerto en alguna de las In- 
flas que te tengo prometida , i que sena 
de ti , si ganándola yo , te hiciese señor 
¿ella? Pues lo vendrás á imposibilitar por 
no ser caballero , ni quererlo ser, m te- 
ner valor ni intención de vengar tus inju- 
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rías , y defender tu señorío : porque has 
de saber , que en los reynos y provincias 
jiuevamente conquistados nunca están tan 
quietos los ánimos de sus naturales , ni 
tan de parte del nuevo señor , que no se 
tenga temor de que han de hacer alguna 
novedad para alterar de nuevo las cosas, 
y volver , como dicen , á probar ventura: 
y así es menester que el nuevo posesor 
tenga entendimiento para saberse gober* 
nar, y valor para ofender y defenderse 
en qualquier acontecimiento. £n este que 
ahora nos ha acontecido , respondió San- 
cho , quisiera yo tener ese entendimiento 
y ese valor que Vuestra Merced dice: mas 
yo le juro , á fe de pobre hombre , que 
mas estoy para bizmas que para pláticas. 
Mire Vuestra Merced si se puede levan- 
tar y y ayudaremos á Rocinante , aunque no 
lo merece , porque él fué la causa principal 
de todo este molimiento : jamas tal creí de 
Kocinante , que le tenia por persona cas- 
ta y tan pacífica como yo. En fin, bien 
dicen que es menester mucho tiempo para 
venir á conocer las personas , y que na 
hay cosa segura en esta vida. ¿ Quien di- 
jera que tras de aquellas tsm grandes 
cuchilladas como Vuestra Merced dio á 
^quel desdichado andante, habia de ve- 
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nir por la; posta y en seguimiento suyo 
esta tan grande tempestad de palos que ha 
descargado sobre nuestras espaldas? Aun 
las tuyas , Sancho , replicó Don Quixote, 
deben de estar hechas á semejantes nubla- 
dos ; pero las mias criadas entre sinabafas. 
y olandas , claro está que sentirán mas el 
dolor desta desgracia i y si no fuese porque 
imagino , que digo imagino , sé muy cierto 
que todas estas incomodidades son muy ane- 
xas al exercicio de las armas, aquí, me 
dcxaria morir de puro enojo. A esto repli- 
có el escudero.: señor, ya que estas des- 
gracias son de la cosecha de la caballería^ 
dígame Vuestra Merced si suceden muy á 
menudo , ó si tienen sus tiempos limitados 
en que acaecen , porque me parece á mí 
que á dos cosechas quedaremos inútiles pa- 
ra la tercera , si Dios por su infinita mise- 
ricordia no nos socorre. Sábete, amigo San- 
cho , respondió Don Quixote , que la vida 
de los caballeros andantes está sujeta á mil 
peligros y desventuras , y ni mas ni menos 
está en potencia propinqua de ser los ca^ 
balleros andantes Reyes y Emperadores^ 
como lo ha mostrado la experiencia en mu- 
chos y diversos caballeros de cuyas histo- 
rias yo tengo entera noticia : y pudiérate 
contar. ahora , si el dolor me diera lugar^ 
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de algunos que solo por el valor de su bf a-^ 
zo han subido á los altos grados que he 
contado ,. y estos mesmos se vieron antes 
y después en diversas calamidades y mise- 
rias : porque el valeroso Amadis de Gaula 
se vio en poder de su mortal enemigo Ar- 
caláus el encantador , de quien se tiene 
por averiguado que le dio teniéndole preso 
mas de docientos azotes con las riendas de 
su caballo , atado á una coluna de un pa- 
tio f y aun hay un autor secreto y de no 
poco crédito que dice , que habiendo cogi- 
do al caballero del Febo con una cierta 
trampa que se le hundió debaxo de los pies 
en un cierto castillo , y al caer se halló en 
una honda sima debaxo dé tierra atado de 
pies y níianos , y allí le echaron una des- 
tas que llaman melecinas de agua de nievo 
y arena , de lo que llegó muy al cabo^ 
y si no fuera socorrido en aquella gran 
cuita de un sabio grande amigo suyo , lo 
pasara muy mal el pobre caballero : así 
que bien puedo yo pasar entre tanta buena 
gente , que mayores afrentas son las que 
estos pasaron que no las que ahora noso- 
tros pasamos : porque quiero hacerte sabí-^ 
dor f Sancho , que no afrentan las heridas 
que se dan con los instrumentos que acaso 
se hallan en las manos , y esto está en la 
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ley del duelo escrito por palabras expresas; 
que si «1 zapatero da á otro con la horma 
que tiene en la mano , puesto que verdade- 
ramente es de palo , no por eso se dirá que 
queda apaleado aquel á quien dio con ella. 
£)igo esto 9 porque no pienses que puesto 
que quedamos desta pendencia molidos^ 
quedamos afrentados , porque las armas que 
aquellos hombres traian con que nos macha- 
caron no eran otras que sus estacas , y nin- 
guno dellós , á lo que se me acuerda , tenia 
estoque , espada ni puñal. No me dieron á 
mí lugar , respondió Sancho , á que mirase 
en tanto , porque apenas puse mano á mi 
tizona j quando me santiguaron los hombros 
con sus pinos , de manera que me quitaron 
la vista de los ojos y la fuerza de los pies, 
dando conmigo adonde ahora yago, y adon- 
de no me da pena alguna el pensar si fué 
afrenta ó no lo de los estacazos , (^gmb me 
la da el dolor de los golpes , que me han de 
quedar tan impresos en la memoria como 
en las espaldas. Con todo eso, te hago sa-» 
ber , hermano Panza , replicó Don Quixo- 
te 9 que no hay memoria á quien el tiempo 
no acabe , ni dolor que muerte no le con- 
suma. ¿Pues que mayor desdicha puede ser, 
replicó Panza , que aquella que aguarda al 
tiempo que la consuma ^ y á la muerte que 
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la acabe ? Si esta nuestra desgracia fuera 
de aquellas que con un par de bizmas se 
curan , aun no tan malo ; pero voy viendo 
que no han de bastar todos los emplastos de 
un hospital para ponerlas en buen término 
siquiera. Déxate deso , y saca fuerzas de 
flaqueza, Sancho , respondió Don Quixote, 
que así haré yo , y veamos como está Roci« 
nante , que á lo que me parece , no le ha 
cabido al pobre la menor parte desta des- 
gracia. No hay de que maravillarse deso, 
respondió Sancho , siendo él también caba- 
llero andante : de lo que yo me maravillo 
es , de que mi jiunento haya quedado libre 
y sin costas, donde nosotros salimos sin cos- 
tillas. Siempre dexa la ventura una puerta 
abierta en las desdichas para dar remedio 
á ellas 9 diso Don Quixote : dígolo, porque 
esa . bestezuela podrá suplir ahora la falta 
de Rocinante , llevándome á mí desde aquí 
á algún castillo donde sea curado de mis 
feridas. Y mas , que no tendré á deshon- 
ra la tal caballería , porque me acuerdo 
haber leido que aquel buen viejo Sileno 
ayo y pedagogo del alegre Dios de la risa 
quando entró en la ciudad de las cien puer- 
tas , iba muy á su placer caballero sobre 
un muy hermoso asno. Verdad será, que él 
debía de ir caballero^ como Vuestra Mer* 
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ced dice , respondió Sancho ; pero liay 
grande diferencia del ir caballero, al ir 
atravesado como costal de basura. A lo 
^ual respondió Don Quixote : las feridas 
que se reciben en las batallas , antes dan 
honra que la quitan : así que , Panza ami* 
go , no me repliques mas , sino como ya 
te he dicho , levántate lo mejor que pudie- 
res , y ponme de la manera que mas te 
agrade encima de tu jumento, y vamos de 
aquí antes que la noche venga , y nos sal- 
tee en este despoblado. Pues yo he oido 
decir á Vuestra Merced , dixo Panza , que 
es muy de caballeros andantes el dormir 
en los páramos y desiertos lo mas del año, 
y que lo tienen á mucha ventura. Eso es, 
dixo Don Quixote , qúando no pueden mas, 
ó quando están enamorados : y es tan ver- 
dad esto , que ha habido cabulero que se 
ha estado sobre una peña al sol y á la som-» 
bra , y á las inclemencias del cielo dos años 
sin que lo supiese su señora , y uno destos 
filé Amadis , quando llamándose Belte- 
nebros se alojó en la peña Pobre , ni sé si 
ocho años , ó ocho meses , que no estoy 
muy bien en la cuenta : basta que él es- 
tuvo allí haciendo penitencia por no sé que 
sinsabor que le hizo la señora Oriana:. 
pero dexemos ya esto ^ . Sancho , y áca» 
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boL iñtts que suceda otra desgracia al ju- 
mento como á Rocinante. Aun ahí seria el 
diablo^ dixo Sancho , y despidiendo trein- 
ta ayes ,• • y sesenta sospiros , y-ciento y 
veinte pésetes y reniegos de quien aUí le 
faabiá traído , se levantó quedándose ago- 
biado en la mitad' 4^1 camino como arco 
turquesco , sin poder acabar de enderezar- 
se : y con toda este^ trabajo aparejó su as- 
no, que también había andado algo '^ des* 
traido con la demasiada libertad de aquel 
dia : levantó luego á Rocinante , el qual 
si tu viera lengua^ con que quejarse i, á buen 
seguro que Sancho ni su amo nc k fue- 
ran en zaga. £n resolución , Sancho aco- 
modó á Don Quixote sobre el asno, y puso 
át reata á Rocinante , y Uevando al asno 
del castro , se encaminó poco mas á me- 
nos hacia donde le'-- pareció que podia es« 
tar-el camino real-: y la suerte que sus 
cosas de bien exl mejor iba guiando , aun 
no hubo andado una pequeña legua, quan- 
do le d^aró el camino , en el qual écs^ 
cubrió una venta <jué á pesar suyo y gus- 
to de Don Quixote habia de ser casti- 
llo: porfiaba Sancho que era venta, y su 
amo que no , sino castillo , y tanto du- 
ró la porfía que tuvieron lugar sin aca- 
barla de Uegar á ella , en la qual San- 
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cho se entro sin mas averiguación coft 
toda su recua. 

CAPÍTULO XVI, 

De h que le sucedió ^l mgenioso hidalgo en 
la vet^A que él imaginaba ser castillo. 

IM ventero , que vjó-á Don Quixoto 
atravesado en el asno , preguntó á Sancho 
que mal . traía. Sancho le respondió que 
no era /lada ^ sino que habia dado una Qaida 
de una peña abaxo y y quQ venia ^go bi?u- 
madas Us costillas. Tex^ia el ventero por 
muger á una , no de la condición que sue-r 
len tener h&, de s<;Qiejante trato , po/quQ 
naturalmente era caritativa , y se dolja ^t 
las calamidades de sus pj:óximo$i y ^^cu* 
dio luego á curar á DoniQuixotc^ \ y «hizo 
que una hija suya doncella , . muchacha . y 
de muy buen parecer, ia ayudase á curar á 
su huésped. Servia en 4a venta asiitie^n^ 
una moza asturiana , ancha de cara , Uanli 
de cogote , de nariz roma , del un ojo tuer-* 
ta, y del otro no muy sana : verdad es^' que 
la gallardía del cuerpo suplia las demás tal" 
tas : no tenia siete palmos de los pies á la 
cabeza , y las espaldas , que algún tanto 
le cargaban ^ la hacían mirar al suílo. 
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¿c lo que ella quisiera* £sta gentil moza: 
pues ayudó á la doncella , y las dos hicié-^ 
ron una muy mala cama á Don Quixote en 
un camaranchón que en otros tiempos daba 
manifiestos indicios que habia servido de 
pajar muchos años , en el qual también alo^ 
jaba un arriero , que tema su cama hecha 
un poco mas allá de la de nuestro Don 
Quixote 'y y atiúque era* de las enxalmas y 
mantas de sufr machos ^ hacia mucha venta-^ 
ja á la de Dóh Quixote 9 que solo contenia 
quatro mal Usas tablas sobre dos no muy 
iguale^ bancos V y un cokhon que en lo su^ 
til parecia colcha , lleno de bodoques , -que 
á no mostrar que eran de lana por alguna^ 
romras', al tiento en la duresíá 5emejabande 
guijarro , y dos sábanas^ hechas-de cuero dé 
sdarga / y tma frazada <uyo$ hilos sí sef 

Juisierah ¿ontar , no se^ perdiera uno solof 
e la cuenta: &i esta^ inaMita Sáúiá se acos^ 
tó Don Quiijtéte : y luego' la- ventera y stí 
hija le emplastaron de arriba abaxo alum«' 
brandóles Maritornes , que así se llamaba la 
Asturiana : y conio al bizmalle viese la ven« 
tera tan acardenalado á partes á Don Qui- 
xote , dixó que aquello mas parecían golpes 
que calda. No fueron golpes, dixo Sancho, 
tíno que la pena tenia muchos picos y tro- 
pezones I y que cada uno habia hecho su 
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cardenal , y también le dizo : haga Vues- 
tra Merced , señora , de manera que queden 
algunas escopas , que no faltará quien las 
haya menester ^ que también me duelen á 
mí un poco los lonoios. ¿Desa manera, res- 
pondió la ventera, tambie^a débístes vos 
^e caer ? Na caí , dizo Sancho Panza , si- 
po que del s(^rcsalto que tomé 4e ver caer 
á mi amo , de tal manera me. duele á mí 
el cuerpo , que me. parece cpii me han da« 
4o mil palos. Bien podrá '^ ser eso ^ díxó 
l;i^49nceUa, que á mí me ha acontecido 
ucuchas veces soñar. que ^aia de ulna torre 
abazo , y que. nunca acal^b^ do: llegar al 
^uelo, y quandp despertaba decl ^uoño , ha«: 
Úa^me tan niolida y quebranj^a, como si 
v9/daderam/ent$ hubiera caido. Ahí está éL 
toque » señora „. respondió ^St^c^o. Panza> 
Que yo sin $$ñar nada, sinp::^$$ajpdp mas 
dps{úerto que ^hora estoy , me hallo:Con po- 
^Qs .menos cardenales que. mi señor Don 
Quizóte. ¿Qomo se llama este caballero? 
preguntó la Asturiana Maiíltornes. Don 
Quizóte de la' Mancha , re&popdio Sancho 
Panza, y es. caballero aventurero, y de los 
ine jores y mas fuertes que de luengos tiem- 
pos acá se han v.'sto en el mundo.^ ¿Que .es 
caballero aventurero? replicó la moza. ¿Tan 
ahueva sois en el mundo que no, lo sabéis 
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yós ? respondió Sancho Panza : pues sabed^ 
bermana mia , que caballero aventurero es 
una cosa que en dos palabras se ve apalea-: 
do , y Emperador : hoy está la mas desdi- 
chada criatura del mundo y la mas menes^, 
terosa , y mañana, tendrá dos ó tres coro* 
ñas de reynos que dar á su escudero. ¿Pues 
como vos -f siéndolo deste tan buen señor,- 
^ixo la ventera , no tenéis , á ib que par&r 
^ j siquiera algún condado? Aun es tem- 
prano , respondió Sancho , porque no ha 
siiio un mes que andamos buscando las 
^venturas .,. y hasta ahora no hemos topado 
con ninguna que lo sea , y tal vez hay que 
$e busca una qosa , y se halla otr;a ;' verdad 
e$^ que si mi señor Don Quixote sana de 
e^ herida ó caída V y yo no «quedo contre*- 
cho dellá , no trocaria mis esperanzas con el 
mejor título de£spaña. Todas estas pláticas 
cs^ba escuchaiuüojnuy atento Don Quixo^ 
te ) y sentái^^^e, en el lecho como pudo, 
tomando de la mano ala ventierá ledixo: 
creedme , fermosa señora , qbé os : podéis 
Ijlamar venturosa por haber alojado en es- 
te vuestro castillo á mi persona , que es- tal 
que si yo no la alafas, es por lo que suele de^ 
cirse, que la alabanza propia envilece, pe-^ 
m, m escudero os dirá quien soy : solo os 
digo > que telaré eternamente escrito en mi 
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memoria el servicio que me hab/ides fechd 
para agradecéroslo mientras la vida me du* 
raré : y pluguiera á los altos ciclos que el 
amor no me tuviera tan rendido y tan su-» 
jeto á sus leyes ^ y los ojos de aquella her-* 
mosa ingrata que digo entre mis dientes, 
que los desta fermosa doncella fueran seño^ 
res de mi libertad. Confusas estaban la ven^ 
tera y su hija.^ y la buena de Maritornes, 
oyendo las razcmes del andante caballero/ 
que así las entendían como si hablara en 
griego ; aunque bien alcanzaron que todas 
se encaminaban á ofrecimiento y requiebros: 
y como no usadas á semejante lenguage 
mirábanle > y admirábanse / y parecíales 
otro hombre dé los que se usaban , y agriaí^ 
deciéndole con venteriles rascones sus ofné-' 
cimientos ; le dexáron , y la Asturiana Ma- 
ritornes curó á Sancho que no menos 4d 
habia menester que su amo. Habia el ar^ 
riero concertado con ella , que aquella no^ 
che se refocilarían juntos , y ella le habia 
dado su palabra de que en estando sosegar 
dos los hiié$pedes , y durmiendo sus amos^ 
le iría i buscar y satisfacerle el gusto en 
quanto le mandase. Y cuéntase desta buena 
moza, que jamas dio semejantes palabras 
que no las cumpliese , aunque las diese en 
ua monte y sin testigo alguno /porque pre- 
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siimía muy de hidalga y y Qé tenia por a^reo- 
ta estar en aquel exejccigio de servir iejn lá 
venta: porque deciaella, que d^sgr^icjías 
y malos sucesos la habian traido á aq(a§l ^ 
tado. El duro, estrecho > a,pQcado y femenr 
tido lecho de Don Quix6t6^staba primeiiQ 
en mitad de aquel estrellado estab][a: y ^uer 
go junto iélhizo el si^yo Sancho , qu^.W 
lo contenía una estera, de enea. , y .ui)a m$bi 
ta que antes mostraba- ser. d(^angéo.t)>ndídQ 
que de laáa ; sucedía . á:.tistOs dos : tech^si el 
del arrieiío^ fabricado , comoJse hai dí<ái.Qi 
de las enji^lmas , y de todo el acarno» fd¿ 
los dos jQ^ejores mulo» qiis triiia , aün^uo 
eran doce ^ lucios y. nUiy gojrdós y. fampsosi 
porque em unbde lo^ ricos arrieros ^deAxé*. 
valo ; n^eguu lo diqeieJl autor diésta hiiforia^ 
que desGfr arriero . hácie^ particular a^wáof^ 
porque.laconocia.muy.lm99 y aun quierm 
decir qufi jera algo paineiste^uyd:: iui^ra^do 
que Cide «fíamete fiemi^ü fué* historiar, 
dor muy i curioso, y hiiuy. puntual en toda^ 
cosas , y> echase hiieii de- ver , pues^la^jquc^ 
quodan,referidas , coo^^tan mínimas y taa 
raterasv,:inb las qu&o pairen silencio x dp 
donde: podrán tomar iexeiifi{do los historiá-i 
dores güaY^ que .nos cuentan las accÍQoes 
tan corta y hacintamente « que apenas. nos 
Ucgan á \ás labios , dexándose en el tintero^ 



ya pior descuida; por maEcia, óigm^ran^- 
da , lo mas swtancial de la obra. Bien ha- 
ya mil veces el aiitoi; de Tablant^j de Jl^- 
tamofitc I y aquel del otro libro , donde se 
cuentan los hedhos' ^el Conde TwníUas \ v 
con que puntualidad lo describen todo! Di- 
ga pu^s , que después de haber visitado el 
arriería su retua^, y dáddedl segundo 
piento; se tendióla ^sus ensalmas, y se di6 
ít e^ifár á su puntuaUsima Maritornes. Ya 
¿Stába Sancho bizmado y acostado^ y-aun^ 
qué ^procuraba dormir y no locoüsentia el 
dblóif de ^us costillas : y Don Qoíixote con 
el 4^1or de las fifuyas tenia los: ojos abier- 
tos cot»o liebre. Toda la venú estaba en 
sSencib-; y en toda ella no habki4>tra; hiz 
qpue la que daba una lámpara 5 que colgada 
^ medio delporcal ardía. Esta mar^MriUosa 
^ietud y los fiensamientos^ que* síedipre 
ílüeísiro -cabidlero traaa> de los sucesos iquc 
á -cada paso se cuenran/en los libros , áuto-^ 
t9^^cí . sii' deser^cía «^ le ; truxo * i hj imagi^ 
nac^bna de Tas ^extrañas locuras que bue« 
«amenté imagiflfilse^u^en: y fiué, que él 
se imaginó haberi41^ado á un £unoso teas- 
tillo ( que como se ha dicho , castigos ^eran 
á su parecer todas las ventas donde' aloja* 
ba ) y que la hija del ventero lo^^ra del se- 
ñor del; castillo , la qual vencida de su gen* 
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^za se había enamorado dél^ y prometí^ 
do que aquella noche á furto de sus padres 
vendría i yacer con él una buena pie¿a : y 
teniendo toda esta quimera , que él se hsi- 
bia fabricado , por firme y valedera , se co* 
menzó á acuitar , y á pensar en el peligroso 
trance en que su honestidad se habia de ver,' 
y propuso en su corazón de no cometer 
alevosía a su señora Dulcinea del Toboso^ 
aunque la mesma Rey na Ginebra con su da- 
ina Quintaik)na se le pusiesen delante. Pen- 
cando pues en estos disparates , se llegó el 
tiempo y la hora (que para él fué mengua- 
da ) de la venida de la Asturiana , la qual 
en camisa y descalza , cogidos los cabellos 
en una albanega de fustán ^ con tácitos y 
atentados pasos entró en el aposento donde, 
los tres alojaban , en busca del arriero: pero 
apenas llegó á la puerta^ quando Don Qui- 
zóte la sintió y y sentándose en la cama á 
pesar de sus bizmas , y con dplor de sus 
costillas , tendió los brazos para recehir á 
su fermosa doncella la Asturiana , que toda 
recogida y callando iba con las manos de- 
lante buscando á su querido : topó con los 
brazos de Don Quixote , el qual la asió,> 
fuertemente de una muñeca , y tirándola . 
hacia sí , sin que ella osase hablar pdabra, . 

la:hiza.sentax sobre la cama : tentóle be" 
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gb la camisa , y aunqne ella era de arpille- 
ra , á él le pareció ser de finísimo y delgada 
cendal. Traia en las muñecas unas cuentas 
de vidro , pero á él le dieron vislumbres de 
preciosas perlas orientales : los cabellos, 
que en alguna manera tiraban á crines^, él 
los marcó por hebras de lucidísimo oro de 
Arabia , cuyo resplandor al del mesmo sol 
escurecia , y el aliento , que sin duda algu- 
na olia á ensalada fiambre y trasnochada , á 
él le pareció que arrojaba de su boca un 
olor suave y aromático : y finalmente él la 
pintó en su imaginación de la misma traza y 
modo , que lo que habia leido en sus libros 
de la otra Princesa y que vino á ver al mal 
ferido caballero vencido de sus amoresj, con 
todos los adornos que aquí van puestos : y 
era tanta la ceguedad del pobre hidalgo, 
que el tacto , ni el aliento , ni otras cosas 
que traia en sí la buena doncella , no le de- 
sengañaban , las quales pudieran hacer vo- 
mitar a otro que no fuera arriero ; antes le 
parecía que tenia entre sus brazos á la Diosa 
de la hermosura : y teniéndola bien asida 
con voz amorosa y baxa le comenzó á decir: 
quisiera hallarme en términos y fisrmosa y 
alta señora , de poder pagar tamaña merced 
como la que con la vista de vuestra gran 
feiTipíosuia me habédes fecho; pero ha que* 
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rido la fortuna , que no se cansa de pérse* 
guir á los buenos , ponerme en este lecho, 
donde yago tan molido y quebrantado , que 
aunque de mi volimtad quisiera satisfacer 
á la vuestra , fuera imposible : y mas que 
se añade a esta imposibilidad otra mayor, 
que es la prometida fe que tengo dada a la 
sin par Dulcinea del Toboso , única seño- 
ra de mis mas escondidos pensamientos : que 
$i esto no hubiera de por medio , no fuera 
yo tan sandio caballero , que dexara pasar 
en blanco la venturosa ocasión en que vues- 
tra gran bondad me ha puesto. Maritornes 
estaba congojadísima y trasudando de ver- 
se tan asida de Don Quixote , y sin enten- 
der f ni estar atenta á las razones que le 
decia , procuraba sin hablar palabra des- 
asirse. £1 bueno del arriero, á quien tenian 
despiertos sus malos deseos , desde el punto 
que entró su coyma por la puerta , la sin- 
tió , estuvo atentamente escuchando todo lo 
que Don Quixote decia , y zeloso de que 
la Asturiana le hubiese faltado a la palabra 
por otro f se fué llegando mas al lecho de 
Don Quixote, y estúvose quedo, hasta ver 
en que paraban aquellas razones que él no 
podía entender ; pero como vio que la mo- 
za forcejaba por desasirse , y Don Quixote 
trabajaba por tenerla , pareciéndole mal la 
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burla , enarboló el brazo en alto , y desear-^ 
gó tan terrible puñada sobre las estrechas 
quixadas del enamorado caballero y que le 
bañó toda la boca en sangre , y no conten- 
to con esto se le subió encima de las cos- 
tillas , y con los pies mas^ que de trote se 
las paseo todas de cabo á cabo. £1 lecho^ 
que era un poco endeble y de no firmes 
ñmdamentos , no pudiendo sufrir la añadi- 
dura del arriero , dio consigo en el suelo, 
á cuyo gran ruido despertó el ventero , y 
luego imaginó que debian de ser pendencias 
de Maritornes , porque habiéndola llamado 
á voces , no respondia. Con esta sospecha se 
levantó , y encendiendo un candU se fué 
hacia donde habia sentido la pelaza. La' 
moza , viendo que su amo venia , y que 
era de condición terrible , toda medrosica 
y alborotada se acogió á la cama de San- 
cho Panza , que aun dormía , y allí se acor- 
rucó y se hizo un ovillo. El ventero entró 
diciendo : ¿ adonde estás y puta ? a buen se- 
guro que son tus cosas estas. £n esto des- 
pertó Sancho , y sintiendo aquel bulto casi 
encima de sí , pensó que tenia la pesadilla, 
y comenzó a dar puñadas á una y otra par- 
te y y entre otras alcanzó con no sé quan- 
tas á Maritornes , la qual sentida del dolor, 
echando á rodar la honestidad • dio el retor* 
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no á Sancho con tantas , que á su despe- 
cho le quitó el sueño : el qual viéndose 
tratar de aquella manera y sin saber de- 
quien, alzándose como pudo, se abrazó con 
Maritornes , y comenzaron entre los dos la 
mas reñida y graciosa escaramuza del mun- 
do. Viendo pues el ¡arriero á la lumbre del 
candil del ventero qual andaba su dama, 
dexando á Don Quixote , acudió á dalle el 
socorro necesario : lo mismo hizo el vente- 
ro , pero con intención diferente , porque 
íue i castigar á la moza creyendo sin du- 
da que ella sola era la ocasión de toda aque- 
lla armonía. Y así como suele decirse, el 
gato al rato , el rato á la cuerda , la cuerda 
al palo, daba el arriero a Sancho, Sancho á 
la moza ^ la moza a él, eljsrentero ala moza, 
y todos menudeaban con tanta priesa j que 
no se daban punto de reposo : y fué lo bue- 
no que al ventero se le apagó el candil, y 
como quedaron s^scüra^, dábanse tan sia 
compasión todos á bulto , que á do quiera 
que ponian la mano no dexaban cosa sana. 
Alojaba acaso aquella noche en la venta un 
quadrillero de los que llaman de la santa 
Hermandad vieja de Toledo , el qual oyen-, 
do asimesmo el extraño estruendo de la pe- 
lea , asió de su media vara y de la caxa de 
lata de sus títulos , y entró ascüras en el 
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aposento diciendo : ténganse á la justicia, 
ténganse á la santa Hermandad , y el pri- 
mero con quien topó filé con el apuñeado 
de Don Quixote ^ que estaba en su derri- 
bado lecho tendido boca arriba sin sentido 
alguno y y echándole á tiento mano á las 
barbas no cesaba de decir : favor á la justi- 
cia : pero viendo que el que tenia asido no 
se bullia ni meneaba , se dio á entender 
que estaba muerto , y que los que allí den- 
tro estaban er^n sus matadores ^ y con esta 
sospecha reforzó la voz diciendo : ciérrese 
la puerta de la venta , miren no se vaya 
nadie , que han muerto aquí a un hombre. 
Esta voz sobresaltó á todos , y cada qual 
dexó la pendencia en el grado que le tomó 
la voz. Retiróse el ventero á su aposento, 
el arriero á sus enxalmas , la moza á su 
rancho ; solos los desventurados Don í^- 
xote y Sancho no se pudieron mover de 
donde estaban. Soltó en esto el quadrillera 
la barba de Don Quixote , y salió á buscar 
luz para buscar y prender los delinqüentes; 
mas no la halló , porque el ventero de in-- 
dustria habia muerto la lámpara quando 
se retiró á su estancia , y fuéle forzoso acu* 
dir á la chimenea , donde con mucho tra- 
bajo y tiempo encendió el qüadrillero otro 
candu. 
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CAPÍTULO XVII. 

Donde se f rosiguen los inumerables traba- 
jos que el bravo Don Quixote y su buen es-- 
cuderxi Sancho Panza jasaron en la venta^ 
que for su malfensó que era castillo. . 

¿Tabia ya vuelto en este tiempo de SU( 
parasismo Don Quixote y y. con el mesmo 
tono de voz con que el dia antes habia 
llamado a su escudero , quando estaba ten* 
dido en el val de las estacas ^ le comenzó 
á llamar diciendo ¿ Sancho, amigo , duer- 
mes ? ¿ duermes , amigo Sancho ? Que ten- 
go de dormir pesia á mí , respondió San- 
cho lleno de pesadiunbre y de despecho, 
que no parece sino que todos los diablos 
han andado conmigo esta noche. Puédeslo 
creer así sin duda , respondió Don Qui^ 
xote , porque ó yo se poco , ó este casti- 
llo es encantado y porque has de saber.... 
mas esto que ahora quiero decirte hasme 
de jurar que lo tendrás secreto hasta des^ 
pues de mi muerte. Sí juro , respondió San- 
cho. Dígolo, respondió Don Quixote, por- 
gue soy enemigo de que se quite la hon-t 
ra anadie. Digo que sí juro, tornó á de-» 
cir Sancho , que lo callaré hasta después 
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de los días de Vuestra Merced , y plega i 
Dios que lo pueda descubrir mañana. ¿ Tan 
malas obras te hago , Sancho , respondió 
Don Quixote^ que me querrías ver muer- 
ta con tanta brevedad ? No es por eso , res- 
pondió Sancho , sino porque soy enemigo 
de guardar mucho las cosas , y no quer- 
ría que se me pudriesen de guardadas. Sea 
por lo que fuere , dixo Don Quixote , que 
mas fio de tu amor y de tu cortesía , y 
I así has de saber que esta noche me ha 
sucedido^ una de ks mas extrañas aventu- 
ras que yo sabré encarecer , y por contar^ 
tela en breve, sabrás que poco ha que á 
mí vino la hija del señor deste castillo, 
que es la mas apuesta y fermosa doncella 
que en gran parte de la tierra se puede 
balbr. ¡Que te podria decir del adorno de 
su persona ! ¡ que de su gallardo entendí* 
miento ! ¡ que de otras cosas ocultas y que 
por guardar la fe que debo á mi señora 
Dulcinea del Toboso ^ dexaré pasar intactas 
y en silencio ! Solo te quiero decir que en- 
vidioso el cielo de tanto bien como la ventu* 
ra me habia puesto en las manos^ y ó quizá 
f y esto es lo mas cierto ) que como tengo 
dicho e$ encantado este castillo, al tiempo 
que yo estaba con ella en dulcísimos y amo* 
rosísimos coloquios, siíi que yo la viese, ni* 
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supiese por donde venia , vino una mano 
pegada á algún brazo de algún descomunal 
gigante , y^ asentóme una puñada en las 
quixadas , tal que las tengo todas bañadas 
en sangre j y después me molió de tal suer- 
te que estoy peor que ayer quando los 
arrieros que por demasías de Rocinante 
nos hicieron el agravio que sabes : por 
donde conjeturo que el tesoro dé la fer- 
mosura desta doncella le debe de guardar 
algún encantado moro , y no debe de ser 
para mí. Ni para mí tampoco, respondió 
Sancho , porque mas de quatrodentos mo- 
ros me han aporreado de manera , que el 
.molimiento de las estacas fué tortas y pan 
pintado : pero dígame , señor ¿ como llama 
á esta buena y rara aventura y habiendo 
quedado della qual quedamos ? Aun Vues- 
tra Merced menos mal, pues tuvo en sus 
manos aquella incomparable fermosura que 
ha dicho ; pero yo ¿ que tuve sino los 
mayores porrazos que pienso recebir en 
toda mi vida? Desdichado de níí , y de la 
madre que me parió , que no soy caballe- 
ro andante ni lo pienso ser jamas , y de 
todas las malandanzas me cabe la mayor 
parte. ; Luego también estás tu aporreado? 
respondió Don Quixote. ¿ No le he dicho 
que sí , pese á mi linage ? dixo Sancho. No 
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tegigas pena , amigo , dixo Don Quixote^ 
que yo haré ahora el bálsamo precioso con 
que sanaremos en un abrir y cerrar de 
ojos. Acabó en esto de enicender el candU 
«1 quadrillero , y entró a ver el que pen- 
saba que era muerto , y así como le vio 
entrar Sancho , viéndole venir en camisa y 
con su paño de cabeza y candil en la ma- 
no , y con una muy mala cara , preguntó á 
su amo : señor ¿ si será este á dicha el mo- 
ro encantado que nos vuelve á castigar, 
si se dexá algo en el tintero ? No puede 
ser el moro , respondió Don Quixote , por 
qué los encantados no se dexan ver de na- 
die. Si no se dexan ver , déxanse sentir, 
dixo Sancho : sino díganlo mis espaldas. 
También lo podrian decir las mias , res- 
pondió Don Quixote ; pero no es bastante 
indicio ese para creer que este que se ve 
sea el encantado moro. Llegó el quadrille- 
ro y y como los halló hablando en tan so 
segada conversación , quedó suspenso. Bien 
es verdad' que aun Don Quixote se estaba 
boca arriba , sin poderse menear de puro 
molido y emplastado. Llegóse i él el qua- 
drillero , y díxole : pues ¿ como va buen 
hombre ? Hablara yo mas bien criado , res- 
pondió Don Quixote , si fuera que vos 
¿ úsase en esta tierra hablar desa suerte á 
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Io$ caballeros andantes , majadero ? El qua^ 
drillero que se vio tratar tan mal de un 
hombre de tan mal parecer y no lo j>udo 
sufrir , y alzando el candil con todo su 
acey te dio á Don Quixote con él en la ca- 
beza , de suerte que le dexó muy bien 
descalabrado , y como todo quedó á escu- 
ras , salióse luego , y Sancho Panza dixo: 
sin duda , señor , que este es el ^oro en- 
cantado / y debe de guardar el tesoro pa- 
ja otros , y para nosotros solo gualda las 
.puñadas y los ¿andilazos. Así es , respon- 
dió Don Quixote , y no hay que hacer ca- 
so destas cosas de encantamentos , ni hay 
para que tomar cólera ni enojo con ellas, 
que como son invisibles y fantásticas , no 
hallaremos de quien vengarnos aunque mas 
lo procuremos : levántate Sancho si pue- 
des f y llama al Alcayde desta fortaleza, 
y procura que se me dé un poco de acey- 
tc , vino , sal y romero , para hacer el sa- 
lutífero bálsamo , que en verdad que creo 
que lo he bien menester ahora , porque se 
me va mucha sangre de la herida que es- 
ta fantasma me ha dado. Levantóse San- 
cho con harto dolor de sus huesos , y filé 
oscuras donde estaba el ventero , y encon- 
trándose con el quadrillero , que estaba es- 
cuchando en que paraba su enemigo, le 
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dixo : señor ^ auien quiera que seáis , Iba 
cednos merced y beneficio de darnos un 
poco de romero , accytc , sal y vino que 
es menester para curar uno de los mejo- 
res caballeros andantes que hay en la tier- 
ra , el qual yace en aquella cama mal fe- 
rido por las manos del encantado moro 

3ue está en esta venta. Quando el quadri- 
ero tal oyó , túvole por hombre falto de 
seso : y porque ya comenzaba á amanecer, 
abrió la puerta de la venta , y llamando 
al ventero le díxo lo que aquel buen hom- 
bre quería. El ventero le proveyó de quan- 
to quiso , y Sancho se lo llevó a Don Qui- 
zóte que estaba con las manos en la ca- 
beza y quejándose del dolor del candilazo, 
que no le habia hecho mas mal que levan- 
tarle dos chichones algo crecidos , y lo 
que él pensaba que era sangre , no era 
sino sudor que sudaba con la congoja de 
la pasada tormenta. £n resolución , él to- 
mó sus simples , de los quales hizo un 
compuesto, mezclándolos todos y cocién- 
dolos un buen espacio^ hasta que le pare- 
ció que estaban en su punto. Pidió luego 
alguna redoma para echallo , y como no 
la hubo en la venta , se resolvió de po- 
nello en una alcuza ó aceytera de hoja de 
lata, de qmen el ventero le hizo grata do- 
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ilación : y luego dixo sobre la alcuza mas 
de ochenta Pater nostres y otras tantas 
Ave Marías , Salves y Credos, y á cada 
palabra acompañaba una cruz á modo de 
bendición : á todo lo qual se hallaron pre- 
sentes Sancho , el ventero y quadrillero, 
que ya el arriero sosegadamente andaba 
entendiendo en el beneficio de sus machos. 
Hecho esto, quiso el mesmo hacer luego 
la experiencia de la virtud de aquel pre- 
cioso bálsamo que él se imaginaba , y así 
se bebió de lo que no pudo caber en la 
alcuza , y quedaba en la olla donde se ha* 
bia cocido casi media azumbre , y apenas 
lo acabó de beber , quando comenzó á vo- 
mitar de manera que no le quedó cosa en 
el estómago , y con las ansias y agitación 
del vómito le dio un sudor copiosísimo, 
por lo qual mandó que le arropasen y le 
dexasen solo. Hiciéronlo así , y quedóse 
dormido mas de tres horas , al cabo de 
las quales despertó , y se sintió aliviadísi* 
mo del cuerpo , y en tal manera mejor de 
su quebrantamiento que se tuvo por sano, 
y verdaderamente creyó que habia acerta- 
do con el bálsamo de Fierabrás , y que con 
aquel remedio podia acometer desde allí 
adelante sin temor alguno qualesquiera rui- 
nas , batallas y pendencias por peligrosas 
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que fuesen. Sancho Panza » que también 
tuvo á milagro la mejoría de su amo , le 
rogó que le diese á él lo que quedaba en 
la olla , que no era poca cantidad. Con- 
ccdióselo Don Quixote , y él tomándola á 
dos manos con buena fe y mejor talante 
se la echó á pechos , y envasó bien poco 
menos que su amo. £s pues el caso , que 
el estómago del pobre Sancho no debia de 
ser tan delicado como el de su amo, y 
así primero que vomitase le dieron tantas 
ansias y bascas con tantos trasudores y 
.desmay os , que él pensó bien y verdade- 
ramente que era llegada su última hora, 
y viéndose tan afligido y congojado , mal- 
decia el bálsamo y al ladrón que se lo ha- 
bla dado. Viéndole así Don Quixote le di- 
xo : yo creo , Sancho que todo feste mal 
te viene de no ser armado caballero , por- 
que tengo para mí que este licor no debe 
de aprovechar á los que no lo son. Si eso 
.sabia Vuestra Merced , replicó Sancho, 
mal haya yo y toda nii parentela ¿ para que 
consintió que lo gustase ? £n esto hizo su 
operación el brebage , y comenzó el pobre 
escudero á desaguarse por entrambas ca- 
nales con tanta priesa , que la estera de 
jenea sobre quien se habia vuelto á echar, 
px la manta de angeo con que se cubría 
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fiíéron mas de provecho : sudaba y trasu- 
daba con tales parasismos y accidentes, 
que no solamente él , sino todos pensaron 
^ue se le acababa la vida : duróle esta bor- 
rasca y mala andanza casi dos horas , al 
cabo de las quales no quedó como $u amo^ 
sino tan molido y quebrantado que no se 
podía tener ; pero Don Quixote , que co- 
mo se ha dicho , se sintió aliviado y sano, 
quiso partirse luego á buscar aventuras, 
pareciéndole que todo el tiempo que allí 
se tardaba era quitársele al mundo y á 
los en él menesterosos de su favor y am- 
paro , y mas con la segundad y confian- 
za que llevaba en su bálsamo : y así for- 
zado deste deseo él mismo ensilló á Ro- 
cinante , y enalbardó al jumento de su es- 
cudero , á quien también ayudó á vestir y 
á subir en el asno : púsose luego á caba- 
llo, y llegándose a un rincón de la ven- 
ta asió de un lanzon que allí estaba para 
que le sirviese de lanza. Estábanle miran- 
do todos quantos habia en la venta , que 
pasaban de mas de veinte perscmas , mirá- 
bale también la hija del ventero , y él- tam- 
bién no quitaba los ojos della , y de quan- 
do en quando arrojaba un suspiro,, que 
parecia que le arrancaba de lo profundo 
de sus entrañas , y todos pensaban que de- 
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bia de ser del dolor que sentía en las cos- 
tillas , á lo menos pensábanlo aquellos que 
la noche antes le habían visto bizmar. 
Ya que estuvieron los dos á caballo , puesr- 
to á la puerta de la venta llamó al ven- 
tero , y con voz muy reposada y grave 
le dixo : muchas y muy grandes son las 
mercedes , ^ñor Alcayde , que en este 
vuestro castillo he recibido , y quedo obli- 
gadísimo á agradecéroslas todos los dias de 
mi vida : sí os las puedo pagar en hace- 
ros vengado de algún soberbio que os haya 
fecho algún agravio, sabed que mi oficio 
no es otro sino valer á los que poco pue- 
den j y vengar á los que reciben tuertos, 
y castigar alevosías : recorred vuestra me- 
moria , y si halláis alguna cosa deste jaez 
que encomendarme , no hay sino decilla, 
que yo os prometo por la orden de caba- 
llero que recebí , de faceros satisfecho y 
pagado á toda vuestra voluntad. £1 ven- 
tero le respondió con el mesmo sosiego: 
señor caballero , yo no tengo necesidad de 
que Vuestra Merced me vengue ningún 
agravio , porque yo sé tomar la venganza 
que me parece , quando se me hacen : solo 
he menester que Vuestra Merced me p^' 
gue el gasto que esta noche ha hecho en la 
venta » así de la paja y cebada de sus dos 
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bestias , como de la cenai y camas. ¿ Lue« 
go venta es esta ? replicó Don Quixote. Y 
muy honrada , respondió el ventero. Enga- 
nado he vivido hasta .aquí ^ respondió I/on 
Quixote , que en verdad que pensé que 
era castillo , y no malo i pero pues es así 
que no es castillo sino venta ^ lo que se 
podrá hacer por ahora es que perdonéis 
por la paga , que yo no puedo contrave* 
nir á la orden de los caballeros andantes, 
de los quales sé cierto ( sin que hasta ahora 
haya leido cosa en contrario ) que jamas 
pagaron posada, ni otra cosa en venta don* 
de estuviesen , porque se les debe de fue* 
ro y de derecho qualquier buen acogimien- 
to que se les hiciere , en pago^ del insufri* 
ble trabajo que padecen, buscando las aven- 
turas de noche y de dia , en invierno y en 
verano , á pie y á caballo , con sed y con 
hambirc , con calor y con frió , sujetos á 
todas las inclemencias del cielo , y á todos 
los incómodos de la tierra. Poco tengo yo 
que ver en eso , respondió el ventero : pa- 
gúeseme lo que se me debe , y dexémonos 
de cuentos ni de caballerías , que yo no 
tengo cuenta con, otra cosa que con cobrar 
mi hacienda. Vos sí>is un sandio y mal hos- 
talero , respondió Don Quixote , y ponien- 
do piernas á Rocinante , y terciando su 
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lanzon , se salió de la venta sin que nadie 
le detuviese : y él , sin rairar si le seguía 
su escudero, se alongó un buen trecho. £1 
ventero que le vio ir , y que no le paga- 
ba j acudió á cobrar de Sancho Panza , el 
qual dixo , que pues su señor no habia 
querido pagar , que tampoco él pagaria, 
porque siendo él escudero de caballero an- 
dante como era y la mesma regla y razón 
corría por él como por su amo en no pa- 
gar cosa alguna en los mesones y ventas. 
Amohinóse mucho desto el ventero , y 
amenazóle que si no le pagaba ^que lo co- 
brarla de modo que le pesase. A lo qual 
Sancho respondió , que por la ley de caba- 
llería que su amo habia recebido , no paga- 
ría un solo cornado , aunque le costase la 
vida , porque no habia de perder por él la 
buena y antigua usanza de los caballeros 
andantes , ni se habían de quejar del los 
escuderos de los tales que estaban por ve- 
nir al mundo , reprochándole el quebran* 
támiento de tan justo fuero. Quiso la mala 
suerte del desdichado Sancho , que entre 
la gente que estaba en la venta se hallasen 
quatro perayles de Segovia , tres agujeros 
del potro de Córdoba , y dos vecinos de 
la hería de Sevilla , gente alegre , bien in- 
tencionada y maleante y juguetona , los qua-^ 
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les casi como instigados, y movidos de un 
mismo espíritu se llegaron i Sancho , y 
apeándole del asno , uno dellos entró por 
b manta de la cama del huésped , y echán- 
dole en ella, alzaron los ojos y vieron 
que el techo era algo mas baxo de lo que 
habían menester para su obra , y determi- 
naron salirse al corral , que tenia por limi- 
te el cielo , y allí puesj:o Sancho en mitad 
de la manta , comenzaron á levantarle en 
alto , y á holgarse con él como con per- 
ro por carnestolendas. Las voces que el 
mísero manteado daba fueron tantas que 
llegaron á los oidos de su amo , el qual 
deteniéndose á escuchar atentamente , cre- 
yó que alguna nueva aventura le venia, 
hasta que claramente conoció que el que 
gritaba era su escudero , y volviendo las 
riendas , con un penado galope llegó á la 
venta , y hallándola cerrada , la rodeó por 
ver si halbba por donde entrar ; pero no hu- 
bo llegado á las paredes del corral , que.no 
eran muy altas , quando vio el mal juego 
que se le hacia a su escudero. Viole ba- 
xar y subir por el ayre con tanta gracia 
y presteza, que si la cólera le dexara, 
tengo para mí qu^ se riera. Probó á su- 
bir desde el caballo á las bardas , pero es- 
taba tan molida y quebrantado que aun 
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apearse no pudo , y así desde encima del 
caballo comenzó á decir tantos denuestos 
y baldones á los que á Sancho manteaban^ 
que no es posible acertar á escrebillos; 
mas no por esto cesaban ellos de su risa 
y de su obra , ni el volador Sancho dexa-, 
ba sus quejas mezcladas ya con amenazas, 
ya con ruegos ; mas todo aprovechaba po- 
co , ni aprovechó hasta que de puro can- 
sados le dexáron. Truxéronle allí su asno, 
y subiéronle encima , le arroparon con su 
gabán , y la compasiva de Maritornes, 
viéndole tan fatigado , le pareció ser bien 
socorrelle con un jarro de agua , y así se 
le truxo del pozo por ser mas fria. Tomó-, 
le Sancho , y llevándole á la boca , ^ paró 
i las voces que su amo le daba diciendo: 
hijo Sancho, np bebas agua, hijo, no la 
bebas, que te matará : ves aquí tengo el 
santísimo bálsamo ( y enseñábale la alcuza 
del brebage ) que con dos gotas que del 
bebas sanarás sii^ duda. A estas voces vol- 
vió Sancho los ojos como de través , y 
dixo con otras mayores ¿ por dicha , háse-, 
le olvidado á Vuestra Merced , como ya 
no soy caballero , ó quiere que acabe de 
vomitar las entrañas que me quedaron de 
anoche ? Guárdese su licor con todos los 
diablos , y.déxeme á mí : y el acabar, da 
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decir esto , y el comenzar á beber todo 
ñié uno ; mas como al primer trago vio 
que era agua , no quiso pasar adelante ^ y 
rogó á Maritornes que se le truxese de vi- 
no ^ y así lo hizo ella de muy buena vo- 
luntad, y lo pagó de su mesmo dinero, 
porque en efecto se dice della que aim- 
que estaba en aquel trato tenia unas som- 
bras y lejos de christiana. Así como be- 
bió Sancho , dio de los carcaños á su asno, 
y abriéndole la puerta de la venta de par 
en par , se salió della muy contento de no 
haber pagado nada , y de haber salido 
con su intención , aunque habia sido á cos- 
ta de sus acostumbrados fiadores , que eran 
sus espaldas. Verdad es que el ventero se 
quedó con sus alforjas en pago de lo que 
se le debia ; mas Sancho no las echó me- 
nos , según salió turbado. Quiso el vente- 
ro atrancar bien la puerta , así como le 
vio fuera ; mas no lo consintieron los man- 
teadores , que era gente que aunque Don 
Quixote faera verdaderamente de los ca- 
balleros andantes de la Tabla Redonda no 
le estimaran en dos ardites. 
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CAPÍTULO XVIII. 

Dondi se cfuntan las razones que f asó San- 
cho Vanza con su señor Don Quixote^ 
con otras aventuras dignas de ser 

contadas. 

Julegó Sancho á su amo marchito y des- 
mayado , tanto que no podía arrear á su 
jumento. Quando así le vio Don Quixote 
íe dixo : ahora acabo de creer , Sancho bue- 
no , que aquel castillo ó venta es encanta- 
do sin duda , porque aquellos que tan 
atrozmente tomaron pasatiempo contigo 
I que podian ser sino fantasmas y gente del 
otro mundo ? y confirmo esto , por haber 
visto que quando estaba por las bardas 
del corral mirando los actos de tu triste 
tragedia, no me fué posible subir por ellas, 
ni menos pude apearme de Rocinante y por- 
que me debian de teáer encantado : que 
te juro por la fe de quien soy , que si pu- 
diera subir ó apearme , que yo te hiciera 
vengado , de manera que aquellos follones 
y malandrines se . acordaran de la burla 
para siempre , aunque en ello supiera con- 
travenir á las leyes de caballería , que co- 
mo ya muchas veces te he dicho , no con- 
sienten que caballero ponga mano contra 
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quien no lo sea , si no fuere en defen* 
;sa de su pjcopia vida y persona , en caso 
de urgente y gran necesidad. También me 
vengara yo si pudiera ^ fuera ó no fuera 
^armado caballero , pero no pude : aunque 
tengo para mí que aquellos que se holgá^ 
ton conmigo no eran fantasmas , ni hom-- 
bres encantados , como Vuestra Merced di- 
ce , sino hombres de carne y de hueso 
como nosotros , y todos , según los oí nom* 
brar quando me volteaban, tenian sus nom- 
bres y que el uno se llamaba Pedro Mar- 
tinez , y el otro Tenorio Hernández , y el 
ventero oí que se llamaba Juan Palomeqüe 
el Zurdo : así que , señor , el no poder 
saltar las bardas del corral » ñi apearse^ 
caballo , en al estuvo que en encantamen- 
tos , y lo que yo saco ep limpio de tsodo 
lesto es , que estas aventuras que andamto 
buscando al cabo al cabo noa han detraer 
á tantas desventuras , que ^no sepamos qual 
€s nuestro pie derecha , y lo que seria mfer 
íor y mas. acertado, segiut: mi poco entenr 
dimiento ,. fuera- el volvernos . á n^estx]^ 
Lugar ahora que es tiempo de la siega» y 
de entender en la^ haciendavdéxándojios 
de andar de Zeca en Meca y de zoca .en 
colodra, coqo dicen. Que.pfK:o sabes,, San^ 
cho , respondió Don Quixote :, de achaqu^ 
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^e caballería : calla y ten paciencia , que 
dia vendrá donde veas por vista de ojos 
quan honrosa cosa es andar en este exer- 
cicio : si no ., dime ¿ que mayor contento 
puede haber en el mundo ^ ó que gusto 
puede igualarse al de vencer una batalla, 
y ai de triunfar de su enemigo ? ninguno 
sin duda alguna. Así debe de ser , respon- 
dió Sancho , puesto que yo no lo sé , solo 
sé que después que somos caballeros an- 
dantes , ó Vuestra Merced lo es ( que yo 
no hay para que me cuente en tan hon- 
irosp número ) jamas hemos vencido batalla 
alguna , sino fué la del Vizcaino , y aun de 
aquella salió Vuestra Merced con media 
ioreja y media celada menos : que después 
acá todo ha sido palos y mas palos, puñadas 
y mas puñadas , llevando yo de ventaja 
el manteamiento , y haberme sucedido por 
personas encantadas de quien no puedo 
i^eqgarme , para saber hasta donde llega 
el gusto del vencimiento del enemigo , co* 
mo Vuestra Merced dice. Esa es la pena 
fqüe yo tengo , y la que tü debes tener, 
gancho , respondió Don Quixote; pero de 
aquí adelante yo procuraré haber á las 
Manos alguna iespada hecha por tal maes-^ 
tría ,. que al^ue la truxere consigo no lo 
f iiedan- hace? * níngim género de ^enc^ta** 
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mentps , y aun podría ser que me depara-: 
se la ventura aquella de Amadis , quandó 
se llamaba £1 caballero de la Ardiente Esi 
fada y que fué luia de las mejores espadas 
que tuvo caballero en el mundo , porqué 
raerá que tenía la virtud dicha , cortaba 
como una navaja , y no habia armadura^ 
por fuerte y encantada que fuese , que s^ 
le parase delante. Yo soy tan venturoso^ 
dixo Sancho, que quaodo.eso fuese , y 
Vuestra Merced viniese á hallar espada sem- 
ine jante y solo vendría á servir y aprovechar 
¿ los armados caballeros» como el balsa: 
mo , y a los escuderos que se los papen 
duelos. No telólas eso, Sancho , dixo Don 
Quixote y que mejor lo hará el Cielo cour 
tigo. £n estos coloquios iban Don Quíxor 
te y su esc^dero, quando vio Don Quixor 
te que por el camino que iban venia \ár 
cía ellos una grande y espe<$a polvareda^ 
y en viéndola y se volvió á Sancho , y le 
¿izo : este es el día , ó 3^iicho , en el qual 
se ha de ver el bien que me tiene guar* 
4lado mi suerte : este es el día , digo , ^ e9 
que se ha de mostrar tanto como en otro 
alguno el valor de mi brazo , y en el que 
tengo de. hacer obras que queden escrita 
en el libro de la fama por todos los ve- 
nideros siglos. ¿ Ves aquella polvareda que 
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allí se levanta , Sancho? pues toda es cua-» 
jada de un copiosísimo exército que de 
diversas é innumerables gentes por allí vie-r 
ne marchando. A esa cuenta , dos deben 
de ser , dixo Sancho , porque desta parte 
contraría se levanta asimesmo otra semejan- 
te polvareda. Volvió á mirarlo Don Qui- 
xote , y vio que así era la verdad , y ale- 
grándose sobremanera « pensó sin duda al^ 
guna que eran dos exércitos que venían á 
embestirse , y á encontrarse en mitad de 
aquella espaciosa llanura ^ porque tenia á 
todas horas y momentos llena la fantasía 
de aquellas batallas , encantamentos , su(- 
Cesos 9 desatinos , amores , desafíos y que 
en los libros de caballerías ^ se cuentan : y 
todo quanto hablaba , pensaba ó hacia , era 
encaminado á cosas semejantes , y la pol- 
vareda que habia visto , la levantaban dos 
grandes manadas de ovejas y carneros que 
por aquel mesmo camino ^ de dos diferen- 
tes partes venían , las qüales con el polvo 
no-sé echaron de ver hasta que llegaron cer- 
ca , y con tanto ahinco afirmaba Don Qui- 
xote qiie eran exércitos , que Sancho lo vino 
á creer y á decirle : señor ¿ pues que hemos 
de hacer nosotros ? ¿ Que ? dixo Don Qui- 
xtíte , favorecer y ayudar á los menestero^ 
sos y desvalidos : y has de saber , Sancho^ 



1PAB.TE 1. CATÍTÜLO XVOT. II9 

que este que viene por nuestra fr^te , le 
conduce y guia el grande Emperador Ali- 
fanfaron, señor de la grande isla Trapoba- 
na, este otro. que ámís espaldas marcha 
es el de su enemigo el Rey de los Gara- 
mantas, Pentapolin del arremangado brazo, 
porque siempre entra en las batallas con el 
brazo derecho desnudo. ¿ Pues porque se 
quieren tan mal estos dos señores ? pregun- 
to Sancho. Quiérense mal , respondió Don 
Quixote , porque este Alifaníaron es un 
furibundo pagano y está enamorado de la 
hija de Pentapolin , que es una muy fermo- 
sa y ademas agraciada señora , y es chris- 
tiana , y su padre no se la quiere entregar 
al Rey pagano , si no dexa primero la ley 
de su falso Profeta Mahoma , y se vuelve 
á la suya. Para mis barbas , dixo Sancho, 
si no hace muy bien Pentapolin , y que le 
tengo de ayudar en quanto pudiere. En eso 
harás lo que debes , Sancho, dixo Don 
Quixote , porque para entrar en batallas se- 
mejantes no se requiere ser armado caballe- 
ro. Bien se me alcanza eso , respondió San- 
cho i pero donde pondremos á este asno, 
que estéraos ciertos de hallarle después de 
pasada la refriega, porque el entrar en ella 
en semejante caballería , no creo que está 
en uso hasta ahora ? A^í es verdad , dixo 

hív 
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Don Qukote , lo que puedes hacer del e$ 
dexarle á sus aventuras , ahora se pierda ó 
no y porque serán tantos los caballos que 
tendremos después que salppios vencedo- 
res , que aun corre peligro Rocinante no le 
trueque por otro ; pero estáme atento y mi- 
ra y que te quiero dar cuenta de iSs caba- 
lleros mas principales que en estos dos exér- 
citos vienen , y para que mejor los veas y 
notes, retirémonos á aquel altillo que allí se 
hace , de donde se deben de descubrir los 
dos exércitos. Hiciéronlo así y y pusiéronse 
sobre una loma , desde la qual se verian 
bien las dos manadas y que á Don Quizo- 
te se le hicieron exército , si las nubes del 
polvo que levantaban no les turbara y cega- 
ra la vista ; pero con todo esto , viendo en 
su imaginación lo que no veia ni había y con 
voz levantada comenzó á decir : aquel ca- 
ballero que allí ves de las armas jaldes y que 
trae en el escudo un león coronado ren- 
dido á los pies de ima doncella , es el 
valeroso Laurcalco , señor de la puente 
de plata : el otro de las armas de las flo- 
res de oro , que trae en el escudo tres co- 
ronas de plata en campo azul , es el temi- 
do Micocolembo , gran Duque de Quiro- 
cia : el otro de los .miembros giganteos que 
está á su derecha mano , es el nunca me- 



pAmTx X. cAvírxTLO 3nrra. lai 

dro(X) Brandabarbaran de Boliche , señor 
de las tres Arabias , que viene armado de 
aquel cuero de serpiente , y tiene por escur 
do una puerta que según es fama es una 
de las del templo que derribó Sansón quanr 
do con su muerte se vengó de sus enemi* 
gos: peno vuelve los éjos á estotra parte, 
y verás delante y ea la frente de estotro 
exército al siempre vencedor y jamas venr 
cldo Timoilel de Carcaiona , Príncipe de la 
nueva Vizcaya , que viene armado con las 
armas partidas á quarteles azules , verdes, 
blancas y amarillas , y trae en el escudo 
un gato de oro en campo leonado con una 
letra que dice : Miau '^ , que es el princi- 
pio del nombre de su dama , que según se 
dice , es la sin par Miulina hija del Duque 
de Alfeñiquen del Algarve : el otro que 
carga y oprime los lomos de aquella pode- 
rosa alfana, que trae las armas como nieve 
blancas, y el escudo es blanco y sin empre- 
sa alguna , es un caballero novel , de nación 
Francés, llamado Fierres Papin , señor de 
las Baronías de Utrique : el otro que bate 
las hijadas con los herrados carcaños á aque- 
lla pintada y ligera cebra , y trae las armas 
de los veros azules , es el poderoso Duque 
de Nerbia Espartaíilardo del Bosque , que 
trae por empresa en el escudo una esparra- 



isa POK QVIXOTE DS I. A LANCHA. 

güera con una letra en castellano que <Hce 
así : Rastrea mi suerte. Y desta manera 
fué nombrando muchos caballeros del uno y 
del otro esquadron que él se imaginaba, y 
á uodos les dio sus armas, colores, empresas 
y motes de improviso , llevado de la ima- 
ginación de su nunca vista locura , y sin 
parar prosiguió diciendo : á este esquandroa 
frontero forman y hacen gentes de diversas 
naciones : aquí están los que beben las dul« 
ees aguas del famoso Xanto , los.Montuosos 
que pisan los Masílicos can^pos, losque cri* 
ban el finísimo y menudo oro en la felice 
Arabia , los que gozan las famosas y frescas 
riberas del claro Termodonte , los que san- 
gran por muchas y diversas vias al dorado 
Pactólo , los Numidas dudosos eii sus pro- 
mesas, los Persas en arcos y flechas famosos, 
los Partos, los Medos, que pelean huyendo^ 
los Árabes de mudables casas , los Citas tan 
crueles como blancos , los Etíopes de hora- 
dados labios ,*y otras infinitas naciones cu- 
yos rostros conozco y veo , aunque de los 
nombres no me acuerdo. En estotro ^qua- 
dron vienen los que beben las corrientes 
cristalinas del olivífero Bétis , los que ter- 
san y pulen sus rostros con el licor del siem- 
pre rico y dorado Tajo , los que gozan las 
provechosas aguas del divino Genil , los 
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que pisan los Tartesios campos de pastos 
abundantes, los que se alegran en los Elí- 
seos xerezanos prados, los Manchegos ricos 
y coronados de rubias espigas , los de hierro 
vestidosr, reliquias antiguas de la sangre go- 
da , los que en Pisuerga se bañan , famoso 
por la mansedumbre de su corriente , los 
que su ganado apacientan en las extendidas 
dehesas del tortuoso Guadiana , celebrado 
por su escondido curso , los que tiemblan 
con el frió del silboso Pirineo y con los blan- 
cos copos del levantado Apenino: final- 
mente quantos toda la Europa en sí contie- 
ne y encierra. ¡ Válame Dios , y quantas 
provincias dixo , quantas naciones nombró, 
dándole á cada una con maravillosa preste- 
za los atributos que le pertenecian , todo 
absorto y empapado en lo que habia leido 
en sus Ubros mentirosos ! Estaba Sancho 
Panza colgado de sus palabras sin hablar 
ninguna , y de quando en quando volvía la 
cabeza á ycT si veía los caballeros y gigan- 
tes que su amo nombraba, y como no des- 
cubría á ninguno , le dixo : señor , cnco* 
hiendo al diablo , hombre , ni gigante , ni 
caballero de quantos Vuestra Merced dice 
parece por todo esto , á lo menos yo no los 
veo, quizá todo debe de ser encantamen-» 
tb , como las fantasmas de anoche. ¿ Como 
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dices eso ? respondió Don Quixóte ¿ no oyes 
el relinchar de los caballos , d tocar de los 
clarines , el ruido de los alambores ? No oi- 
go otra cosa y respondió Sancho ^ sino mu- 
chos balidos de ovejas y carneros : y así era 
la verdad ^ porque ya llegaban cerca los 
dos rebaños. £1 miedo que tienes^ dixo Don 
Quixote ^ te hace , Sancho , que ni veas ni 
oy as á derechas ^ porque uno de los efecr 
tos ^7 del miedo ts turbar los sentidos ^ y ha- 
cer que las cosas no parezcan lo que son: 
y si es que tanto temes , retírate á una par- 
te j y déxame solo , que solo basto á dar la 
Vitoria á la parte á quien yo diere mi ayur 
da : y diciendo esto , puso las espuela á 
Rocinante , y puesta la lanza en el ristre, 
baxó de la costezuek como un rayo. Dióle 
vbces Sancho , diciéndole : vuélvase Vuestra 
Merced , señor Don Quixote , que voto á 
Dios , que son carneros y ovejas las que va 
á embestir : vuélvase , desdichado del pa- 
dre que me engendró ¡ que locura es esta! 
mire que no hay gigante , ni caballero al- 
guno , ni gatos , ni armas , ni escudos parr 
tidos ni enteros , ni veros azules ni endia- 
blados i que es lo que hace? pecador soy yo 
á Dios. Ni por esas volvió Don Quixote, 
antes en altas voces iba diciendo : ea caba- 
lleros , los que seguis y militáis dcbaxa d^ 
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Us banderas del valeroso Emperador Penta- 
polin del arremangado brazo , seguidme to- 
dos , veréis quan fícilmente le doy vengan- 
za de su enemigo Alifanfaron de la Trapo- 
baña. Esto diciendo , se entró por medio 
del esquadron de las ovejas , y comenzó de 
alanceallas con tanto corage y denuedo co- 
mo si de veras alanceara a sus mortales ene- 
migos. Los pastores y ganaderos que con 
la manada venian , dábanle voces que no 
hiciese aquello ; pero viendo que no aprove- 
chaban , desciñéronse las hondas , y comen- 
taron á saludalle los oidos con piedras como 
el puño. Don Quixote no se curaba de las 
piedras , antes discurriendo á todas partes 
decia : adonde estás , soberbio Alifanfaron, 
vente á mí , que un caballero solo soy que 
desea de solo á solo probar tus fuerzas y 
^quitarte la vida en pena de la que das al 
valeroso Pentapolin Garamanta. Llegó en 
ícsto una peladilla de arroyo , y dándole 
<n un lado, le sepultó dos costillas en el 
Cuerpo. Viéndose tan mal trecho , creyó sin 
duda que estaba muerto ó mal ferido, y 
acordándose de su licor , sacó su alcuza y 
püsosela á la boca , y comenzó á echar li- 
i»or en el estómago : mas antes que acaba- 
•se de envasar lo que á él le parecia que era 
^a$(añte , llegó otra aknendjra , y dióle en 
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la mano y en el alcuza tan de lleno que s^ 
la hizo pedazos y llevándole de camiqo tres 
^ quatro dientes y muelas de la boca , y 
machucándole malamente dos dedos de h 
mano. Tal fué el golpe primero , y tal d 
segundo que le fué forzoso al pobre ca*^ 
ballero dar consigo del caballo abaxo. Ller 
járonse á él los pastores , y creyeron que 
l& habían muerto , y así con mucha prie«- 
«sa recogieron su ganado, y cargaron de 
las reses muertas que pasaban de siete, y 
sin averiguar otra cosa se fueron, Estában- 
se todo este tiempo Sancho sobre la cuesr 
ta , mirando las k)curas que. su amo hs^r 
cia, y arrancábase las barbas ,',;m.aldiciear 
do la hora y el punto en que la fprtuna s¿ 
le habia dado á conocer : viéndole pues cai^ 
do en el suelo , y que ya los pastores se 
habian ido , baxó de la cuesta , y llegóse á 
él 9 y hallóle de muy mal arte , aunque no 
habia perdido el sentjdo , y díxole ¿ no Ii^ 
decia yo, señor Don Quixote , que se vol- 
viese , que los que iba a acometer no eran 
exércitos sino manadas de carneros ? Comí9 
eso puede desparecer y contrahacer aque) 
Jadron del sabio mi enen^igp : sábete ,. San- 
cho, que es muy fácil cosa á los tales ha* 
cernos parecer lo que quieren , y este ma- 
l^iio que me persigue , ^Qvidio^o de 1^ glo^ 
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ría que vio que yo había de alcanzar desta 
batalla , ha vuelto los esquadrones de ene* 
mígos en manadas de ovejas : sí no , haz una 
cosa I Sancho y por mí vida , porque te des- 
engañes y veas ser verdad lo que te digo: 
sube en tu asno , y sigúelos bonitamente , y 
verás como en alejándose de aquí algún po- 
co , se vuelven en su ser primero , y dexan- 
do de ser cameros , son hombres hechos y 
derechos como yo te los pinté primero; pero 
no vayas ahora , que he menester tu ayuda 
y favor , llégate á mí , y mira quantas mue- 
las y dientes me faltan , que me parece que 
' no me ha quedado ninguno en la boca. Lle- 
góse Sancho tan cerca que casi le metía 
los ojos en la boca , y fué á tiempo que ya 
había obrado el bálsamo en el estómago de 
Don Quixote , y al tiempo que Sancho Ue-^ 
gó á mirajrle la boca , arrojó de sí mas re- 
cío que una escopeta quanto dentro tenia, 
y dio con todo ello en las barbas del com- 
pasivo escudero. ¡ Santa María ! dixo San- 
cho ¿ y que es esto que me ha sucedido? 
sin duda este pecador está herido de muer- 
te , pues vomita sangre por la boca ; pero 
reparando un poco mas en ello , echó de 
ver en la color , sabor y olor , que no era 
sangre , sino el bálsamo de la alcuza que él 
le había visto beber , y filé tanto el asco 
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que tomo j que revolviéndosele el estoma^ 
go vomitó las tripas sobre su i^ismo señor^ 
y quedaron entrambos como de perlas. Acu- 
dió Sancho á su asno para sacar de las al* 
forjas con que limpiarse , y con que curar 
á su amo , y como no las halló , estuvo á 
punto de perder el juicio : maÚíxose de 
nuevo y y propuso en su corazón de dexar 
á su amo , y volverse á su tierra , aunque 
perdiese el salario de lo servido y las espe- 
ranzas del gobierno de la prometida ínsula» 
Levantóse en esto Don Quixote , y puesta 
la mano izquierda en la boca porque no se 
le acabasen de salir los dientes , asió con la * 
otra las ribndas de Rocinante , qoc nunca 
4se habia movido de junto á su amo ( tal 
era de leal y bien acondicionado ^ y fuese 
adonde su escudero estaba de pechos sobre 
su asno con la maiK> en la mexilla en guisa 
de hombre pensativo ademas , y viéndole 
Don Quixote de aquella manera con mues- 
tras de tanta tristeza le dixo : sábete , San- 
cho 9 que no es un hombre mas que otro sí 
no hace mas que otro : todas estas borras- 
cas que nos suceden son señales de que 
presto ha de serenar el tiempo , y han de 
sucedemos bien las cosas , porque no es po- 
sible que el mal ni el bien sean durables, 
y de aquí se sigue que habiendo durado 
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mucha el nial , el bien está ya cerca : así 
que no debes congojarte por las desgracias 
que á mí me suceden y pues á ti no te ca- 
be parte dellas. ¿ Como no? respondió San- 
cho i por ventura el que ayer mantearon 
era otro que el hijo de mi padre ? ¿ y las 
alforjas que hoy me £altan con todas mis 
alhajas son de otro que del mismo ? ¿ Que 
te faltan las alforjas j Sancho ? dixo Doa 
Quixote. Sí que me faltan , respondió San- 
cho. Dése modo no tenemos que comer hoy, ' 
xe{dicó Don Quixote, Eso ñiera , respon- 
dió Sancho j quando faltaran por estos pra- 
dos la§ yerbas que Vuestra .Merced dice 
^ue conoce , con que suelen suplir seme jan- 
tcs faltas los tan mal aventurados caballeros 
andantes como Vuestra Merced es. Con to- 
do eso , respondió Don Quixoíte , tomara 
yo ahora mas aína un quartal de pan , ó una 
íiogáza y dos caberas de sardinas arenques, 
que quantas yerbas describe Dioscórides, 
aunque fuera el ilustrado por el Doctor La- 
guna; mas con todo esto sube en tu jumen- 
to , Sancho el bueno , y ve.nte tra$ mí > que 
JXaysí que es proveédoj: de todas las cosa» 
no nos ha de faltar ,. y mas andando tan 
en su servicio como andamos , pues n^o. falta 
á los mosquitos «del ayre , ni á ki$ gnsaní- 
Uos ,de la tieijra ,- 9Ü. a los j^joi^i-uaJQS del 
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agua , y es tan piadoso que hace salir so 
sol sobre los buenos y malos, y llueve sobre 
los injustos y justos. Mas bueno era Vuestra 
Merced , dixo Sancho , para predicador que 
para caballero andante. De todo sabian y 
han de saber los caballeros andantes , San^ 
cho, dixo Don Quixote , porque caballe- 
ro andante hubo en los pasados siglos , que 
así se paraba á hacer un sermón 6 plática 
en mitad de un campo real , como si ííie^ 
ra graduado por la universidad de París: 
de donde se infierevque nunca la lanza em* 
botó la pluma , ni la pliuna la lanza. Aho- 
ra bien, sea así como Vuestra Merced dice^ 
respondió Sancho : vamos ahora de aquí , y 
procuremos donde alojar esta noche , y quie- 
ra Dios que sea en parte donde no haya 
mantas , ni manteadores , ni f^tasmas , ni 
moros encanudos: que si los hay daré 
al diablo el hato y el garabata Pídeselo t6 
á Dios y hijo , dixo Don Quixote , y guia 
tú por donde quisieres , que esta vez quie- 
ro dexar á tu elección el alojarnos ; pero 
dame acá la mano, y atiéntame con el 
dedo , y mira bien pantos dientes y mueb- 
las me laltan deste ladiD derecho de la qni- 
xada alta , que allí siento el dolor. Metió 
Sancho los dedos , y catándole atentando , le 
^ixo ¿quantas muelas solía Vuestra Mer^ 
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ced tener en esta parte ? iQaatro^ rcspon- 
dio Dóú Quixote , fuera de la cordal ^ to- 
das enteras y muy sanas. Mire Vuestra 
Merced bien lo que dice , señor , respondió 
Sancho. Digo quatro, si no eran cinco , res* 
pondió Don Quixote , porque en toda mí 
vida me han sacado diente ni muela de la 
boca, ni se me ha caido, ni comido de 
neguijón , ni de reuma alguna. Pues enes* 
ta parte de abaxo , dixo Sancho , no tiene 
Vuestra Merced mas de dos muelas y me- 
dia ; y en la de arriba , ni media , ni ningu- 
na y que toda está rasa como la palma de 
la mano. {Sin ventura yo! dixo Don Qui- 
xote y oyendo las tristes nuevas que su es- 
cudero le daba ,.que mas quisiera que me 
hubieran derribado un brazo , como no fue- 
ra el de la espada , porque te hago saber, 
Sancho , que la boca sin muelas es como 
molino sin piedra , y en mucho mas se haí 
de estimar tm diente que un diamante ; mas 
á todo esto estamos sujetos los que profe- 
samos la estrecha orden á¿ la cabdlería: 
sube amigo , y guia , que yo te seguiré al 
paso qué quisieres: Hízolo así Sancho , y 
encaminóse hacia donde le pareció que po^ 
dia hallar -acogimiento j sin salir del cami- 
no real que por allí iba muy seguido. Yén-* 
dose pues poco i poco , pórq^ el doW 

V í ij 
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de las quixadas de Don Quix(Mie m> le de- 
xaba sosegar , m atender á darse priesa, 
quiso Sancho entrctenelle y divertirle di- 
ciéndole alguna cosa , y entre otras que le 
dixQ , filé lo que se dirá en el siguiente 
capítulo. 

CAPÍTULO XIX 

* t 

D^ las discretas razones que Sancho pasa- 
ba con su amo , y de la a'^eniura que k su- 
cedió con un cuerpo muerto , con otros acón 
tecimkntos famo^s^ • 

Ir aréceme , señor, mió , qué todas estas 
desventuras que estos días' nos iian suce-> 
dido f sin duda alguna han ^ido pena del 
pecado cometido por Vuestra Merced con- 
tra la orden de su caballpría, no. habiendo 
cumplido el juramento que hÍ20 de no co- 
mer pan á manteles ni con ja Reyna fol* 
gar , con todo aquello que á esto se sigue 
y Vuestra Merced juré de cumplir , hasta 
quitar aquel almete de Malandrino ó co- 
mo se llama el moro , que no joe acuerdo 
Uen. Tienes mucha razpn , Sancho, dixo 
I>on Quixote ; mas para dédrte verdad, 
ello se me había pasado de la memoria, y, 
también puedes. íeüer por. dertprgue por. 
1^ culpa de; jBo habérmelo tu aco&iadaenu 
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tiéínpo te sucedió 'aquellode la manta ; pe- 
ro yo haré la enmienda ■ que modos hay 
de comp(%i<:ioil en la orden de la caballe- 
ría para todo, j Pues juré yo algo por di- 
cha ? respondió Sancho. No importa que no 
hayas jurado , dixo Don Quixote , basta 
que yo entiendo que de participantes no 
estás muy seguro, y por sí ó. por no, nó 
será malo proveernos de remedio. Pues si 
cUó es así , dixo Sancho , mire Vuestra 
Meifced no se le torne á olvidar esto como 
lo del juramento , quizá les volverá la ga- 
na á las fantastnas de solazarse otra vez 
conmigo, y aun ton Vuestra Merced, sile 
vea tan: peniftaz. En estas y otras pláticas 
les tomó tá' noche en mitad del camino, 
sin tenei' ni descubrir donde ^aquella noche 
se recogiesen , y lo que\no' habia de bue^ 
ño en ielio era que perecían de hambre j 
que con la falta de* las alforjas les faltó 
toda la despensa y matálotáge ^ y para 
acabar d^ confirmar esta desgracia , les 'su- 
cedió una aventura que '■ sin artificio algü-; 
no ' verdaderamente lo parecia , y fué que 
la noche- c^rró con alguna escüridad ; pe- 
ro con todo esto caminabíin', creyendo Sari-' 
cho que pues aquel camino era real , á una 
ó dos leguas de buena jrazon hallariar. én' 

él ¿guna venta. Yendo-pües desta manera, 
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la noche escura , el escudero hambriento^ 
y el amo con gana de comer ^ vieron que 
por el mesmo camino que iban yenian há« 
cia ellos gran multitud de lumbres , que no 
parecian sino estrellas que se moviain. Fas* 
móse Sancho en viéndolas , y Don Quilco* 
te no las tuvo todas^ consigo : tiró el uno 
del cabestro a su asno > y el otro de las 
riendas á su rocino , y estuvieron quedos 
inirando atentamente lo que podia ser aque? 
lio , y vieron quejas lumbres se iban acerr 
cando á ellos ,.y mientras mas se llegaban 
mayores parecian y á cuya vista Sancho co* 
menzó á temblar como un azogado , y los 
cabellos de la cabeza se le erizaron á Don 
Quijote , el qüal animándose un poco di* 
j^o : esta sin dud^ , Sancho , debe de ser 
grandísima y peligrosísima aventura , don^ 
de será necesario que yo m^estre todo mi 
valor y esfuerzo. ¡ Desdichado dc mí ! res** 
pondió Sancho, si acaso esta aventura fue- 
se de fantasmas como me lo va parecien- 
do ¿adonde habrá costillas que la sufran^ 
Por mas fantasmas que sean^ dixo Doa 
Q^i^ote , no consentiré yo que te toquen 
en el( pelo de la ropa , que si la otra vez 
se burlaron contigo , fué porque no pun 
4t^ yo saltar las paredes del corral; pero 
ahora estamos en campo raso , donde po*. 
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¿xé yo como quisiere esgremir '* mi espa-r 
da. Y si le encantan y entomeoen, como 
la otra vez lo hidéron , dixo Sancho ¿ que 
aprovechará estar en campo abierto p no? 
Con todo eso ^ replicó Don Quixote , te 
ruego ) Sancho y que tengas buen ánimo, 
que la experiencia te dará á entender el 
que yo tengo. Sí tendré , si á Dios place^ 
respondió Sancho , y apartándose los dos 
á un lado del camino tornaron á. mirar 
atentamente lo que aquello de aquellas lum- 
bres que caminaban . pbdia ser , y de aUí á 
muy poco descubrieron muchos encamisad 
dos , cuya temerosa visión de .todo punto 
remató el ánimo de Sancho Panza', el qual 
comenzó á dar diente con diente como 
quien tiene frió de qüartana , y creció mas 
el batir y dentellear ^ quando distintamen* 
te vieron lo que. era , porque descubrieron 
hasta , veinte encamisados, todos i caba^ 
Uo i con sus hachas enéendidas en las^ ma* 
nos , detras de los qualps venia • una litera 
cubierta de luto ^ á la qual seguiair otros 
$eis de; á caballo .aihitados hasta, los pies 
de las muías , quei>ien vieron que no.eran 
caballos en el sosiego con que camüiaban: 
iban los encamisados murmurando entre sí 
con una voz baxa y compasivo. .Esta! ex-* 
txaña yision á tales :hfít2s y en tal despo^ 

liv 
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blado bien bastaba para poner miedo eñ 
el corazón de Sancho , y aun en el de. su 
amo ) y así fuera en quanto á Don Qm- 
xote j que ya Sancho había dado al tra<- 
ves- con todo su esfuerzo ; lo contrario le 
avino á su amo , al qual en aquel . punto 
se le repjnesentó en su' imaginación al vivo 
que aquella era una de ¿s aventuras de 
sus libros : fígurósele que la litera eran 
andas donde debia de ir algún mal ferido 
ó miierto caballero y cuya venganza á ^1 
solo estaba reservada / y sin hacer otro 
discuí^o , enristró scu lanzon, púsose bien 
en la silla , y con gentil brío y continen-^ 
te se puso en la mitad del camino^por 
donde los encamisados forzosamente habian 
de pasar , y quando los vio cerca alzó ia 
voz y^ dixo : deteneos , caballeros , 'quien 
quiera que seáis , y dadme cuenta de quien 
sois , de donde venis , : adonde vais , que 
es lo^ que < en aquellas ai^as Uevaísr., qué 
según las • muestras ^ ó . vosotros habéis fe- 
choy 6' vos han fecho ajgun desaguisado,^ 
y qoAviene y es noene^er que yo lo sepa^ 
ó bien t para castigaros del mal quefecís- 
tes > abien para vengaros del tuerto que vos 
ficiéno». Vamos de priesa , respondió mió 
de los encamisados , y está la venta lejos 
y po' áos podemos.. detener á dar tanta 
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cuenta como pedís , y picando la nrnla^ 
pasó delante. Sintióse desta respuesta gran- 
demente Don Quixote y y trabando del fre^ 
no dixo.i. deteneos, y sed mas bien cria- 
do , y dadme cuenta de. la que os he pre- 
guntado , si no conmigo- sois todos en bá^ 
talla. £ra la muh asombradiza ,¡1 y alto-< 
maria dd freno se espantó de manera , qtie 
alzándose en los pies dio con su dueño 
por las. ancas en el suelo.: Un mozo que 
iba á pie , viendo caer el .encamisado y qo- 
Bienzó á. denostar á Don^Quisote, elqual 
ya encolerizado , sin esperar mas , enris- 
trando su danzón arremetió á uno de lo¿ 
enlutados ',.í y mal feridp dio con él en. tier- 
ra , y revcdviéndote por los. demás-, era 
cosa de /ver con la presteza que los aco^- 
metia y desbarataba, -que na parecía sino 
que ^n aquel instante le habían nacido alas^ 
á Rocinante , .segcm. andaba de ligero y 
orgulloso. .Todos los encamisados er^ gen- 
te medrosa y sin armas ,• y así ccni) íacili^ 
dad ven un momento d^ron. la refríe^; 
yj comenzaron á cof^er por aquel caaqx) 
con las hachas encendidas , que no pare- 
cían sino á los de las máscaras , que ^1 
noche de regocijo y fiesta corren.» Los én- 
lutadoS' asimesmo ref udbos y envueltos en 
sus faldamentos y lobas'-^ qo $9 podían 
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mover , así que muy i su salvo Don Qui^ 
xote los apaleó á todos, y les hizo dexar 
el sitio mal de su grado, porque todos 
pensaron que aquel no era hoiubre sino 
diablo del infierno que les isalia a quitar 
el cuerpo muerto que en la litera Ueva« 
ban. Todo lo miraba Sancho admirado del 
ardimiento de su señor , y decía entre sí: 
sin duda este mi amo es tan valiente y es- 
forzado como él. dice. Estaba una hacha 
ardiendo en el suelo junto al primero que 
derribo la muía , á cuya luz le pudo ver 
Don Quixote , y llegándose á ái le puso 
k: punta del lanzónenel rostro diciendo^ 
le que se rindiese , sino que le- matariai 
á lo ,qual respondió el caido : harto ren- 
dido estoy , pues no me puedo inover , que 
tengo una pierna quebrada: suplico á Vuesr 
tra Merced , si es* caballero christ^no , que 
no -me mate , que cometerá un gran sacri- 
legio > que soy Lioeaciado y tengo las pri^ 
meras ordenes. ¿Pues quien diaUos os ha 
traído, aquí ^ dixo Don Quixote , siendo 
h<Hiihre de Iglesia? ¿ Qmen , señora replica 
el caido, mi desventura. Pues otra mayor os 
amenaza , dixo Don Quixote , si no me sa-» 
ttsEnceis á todo quanto primero. os.pregun« 
téi Gon.facilidfid seta Vuestra Merced sa^ 
tisfecfao ^ respondió . el Licenciado ,.y así 
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sabrá Vuestra Merced , que aunque denán^ 
tes dixe que yo era Licenciado ^ no soy 
?ino Bachiller , y llamóme Alonso Lopez^ 
soy natural de Alcovéndas , vengo de la 
ciudad dé Baeza con otros once Sacerdo* 
tes , que son los que huyeron Con las ha* 
chas , vamos á la ciudad de Segovia , acomr 
pañando un cuerpo muerto que va en 
aquella litera , que es de un caballero que 
murió en Baeza donde fué depositado , y 
ahora , como digo , llevábamos sus huesos 
á'su sepultura que está en Segovia de 
donde es natural. ¿ Y quiai le mató ? pre- 
guntó Don Quizóte. Dios , por medio de 
tinas calenturas pestilentes que le dieron^ 
respondió el Bachiller. Desa suerte , dixo 
Don Quixote, quitado me ha nuestro Señor 
del trabajo que habia de tomar, en vengar 
su muerte si otro alguno le hubiera muer- 
to ; pero habiéndole muerto quien le ma^ 
tó ) no hay sino! callar y encoger los hoxth 
bros , porque lo mesmo hiciera si i mí 
mesmo me matara : y quiero que sepa Vues- 
tra Reverencia , que yo soy un caballero 
de la Mancha , llamado Don Quixote , y> 
es mi oficio y exercicio andar pojr el mun- 
do enderezando tuertos y des£aciendo agra- 
vios. No sé como pueda ser eso de ende- 
rezar tuertos ^dixo el Bachiller^ pues á mí 
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de derecho me habéis vuelto tuerto , de^ 
xándomc una pierna quebrada , la qual no 
se verá derecha en todois los dias de su vida, 
y el agravio que en mí habéis deshecho, 
ha sido dexarme agraviado de manera que 
me quedaré agraviado para siempre , y 
harta desventura ha sido topar con vos 
que vais buscando aventuras. No todas las 
cosas, respondió Don Quixote, suceden 
de un mismo modo : el daño estuvo , se* 
ñor Bachiller Alonso López ^ en venir co- 
mo veníades de noche , vestidos con aque-^ 
lias sobrepellices '^ con las hachas encen- 
didas , rezando , cubiertos de luto , que 
propiamente semejábades cosa mala y del 
otro mundo , y así yo no pude dexar de 
cumplir con nú obligación acometiéndoos, 
y os acometiera , aunque verdaderamente 
supiera que érades los mesmos Satanases 
del infierno, que por tales os juzgué y 
tuve siempre. Ya que asi lo ha querido mí 
suerte , dixo el^Bachiller , suplico á Vues-f 
tra Merced , 'señor caballero andante , que 
tan mala andanza me ha dado , me ayu- 
de á salir de debaxo desta miila, que me 
tiene tomada una pierna entre el estribo y 
la silla. Hablara yo para, mañana , dixó 
Don Quixote ¿ y hasta quando aguardaba- 
des á deciirme vuestro .afán ? Uió luego 
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roces á Sancho Panza que viniese ; pero él 
no . se curó de venir , porque andaba ocu- 
pado desbalijándp una acémila de repuesr 
to que traían aquellos buenos señores bien 
bastecida de cosas de comer. Hizo Sancho 
costal de su gabán , y cogiendo todo lo 
que pudo y cupo en el talego , cargó su 
jumento , y luego acudió á las voces de 
su amo , y ayudó a sacar al seííor Bachi- 
ller de la opresión de la muk ^ y ponién* 
dolé encima della , le dio la hacha y y Don 
Quixote lé dixo que siguiese la derrota de 
sus compañeros , á quien de su parte pi- 
diese perdón del agravio ^ que no habia 
sido en su níiano dexar de haberle hecho.; 
Díxole también Sancho : si acaso quisieren» 
saber esos señores quien ha sido el vale- 
roso que tales los puso, diráles Vuestra 
Merced , que es el famoso Don Quixote de. 
la Mancha , que por otro nombre se lla- 
ma El Caballero de la triste Figura. Con 
esto se fué el Bachiller, y Don Quixote pre- 
guntó á Sancho , que que le habia movido 
á llamarle El Caballero de la triste Figura 
xjím entonces que nunca. Yo se lo diré, 
respondió Sancho , porque le he estado mi- 
rando im rato a k luz de aquella hacha ^ 
que. lleva aquel mal andante , y verdadé- 
riamente tiene .Vuestra Merced la mas mala 
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figura de poco acá , que jamas he visto; 
y débelo de haber causado , ó ya el can^ 
sánelo deste combate , ó ya la falta de las 
muelas y dientes. No es eso , respondió 
Don Quixote , sino que el sabio á cuyo 
cargo debe de estar el escrebir la historia 
de mis hazañas ^ le habrá parecido que 
será bien que yo tome algún nombre ape^ 
lativo como lo tomaban todos los cabalIe* 
ros pasados : qual se llamaba £1 de la Ar- 
diente Espada^ qVíúEldelUmcorníOy aquel 
De las Doncellas , aqueste El del ave Fé- 
nix , el otro El Caballero del Grifo , esto- 
tro El de la Muerte , y por estos nombres 
é insignias eran conocidos por toda la re- 
dondez de la tierra : y así digo que el 
sabio ya dicho te habrá puesto en la len- 
gua y en el pensamiento ahora que me lla- 
mases El Caballero de la Triste Figura^ co- 
mo pienso llamarme desde hoy en adelan- 
te , y para que mejor me quadre tal nom- 
bre y determino de hacer pintar , quando 
haya lugar , én mi escudo una muy triste 
figura. No hay para que gastar tiempo *° y 
dineros en hacer esa figura , dixo Sancho, 
sino lo que se ha de hacer es , que Vues- 
tra Merced descubra la suya , y dé rostro 
á los que le miraren , que sin mas ni mas, 
y sin otra imagen ni escudo ^ le Uamaráit 
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El de la Triste Figura : y créame que le 
digo verdad , porque le prometo á Vues« 
tra Merced , señor ( y esto sea dicho en 
burlas ) que le hace tan mala cara la ham- 
bre y la falta de las nmelas que , como ya 
tengo dicho y se podrá muy bien excusar 
la triste pintura. Rióse Don Quixote del 
donayre de Sancho , pero con fbio pro^ 
puso de llamarse de aquel nombre , en pu- 
diendo pintar su escudo ó «rodela, como 
habia imaginado j y díxole : yo entiendo^ 
Sancho , que quedo descomulgado pc»:.ha^ 
ber puesto las manos violentamente en co- 
sa sagrada , juxta illud : Si quis suadetiU 
diabolo etc. aunque sé bien que no puse las 
manos , sino este lanzon , quanto mas , que 
yo no pensé que ofendia á Sacerdotes , ni 
á cosas de la Iglesia , i quien respeto y 
adoro y como católico y fíel christiano que 
soy, sino á fantasmas y á vestiglos del 
otro mimdo , y quando eso así fuese , eo 
la memoria tengo lo quie pasó al Cid Rui 
Diaz quando quebró la silla del Embaxa- 
dor de aquel Rey delante de su Santidad 
el Papa > por lo qual lo descomulgo , y 
anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Vi- 
var como muy honrado y valiente caba« 
llero. £n oyendo esto el Bachiller se fué» 
como ^pieda dicho ; sin replicarle palabia; 
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Quisiera Don Quixotse mirar si el . cuerpo 
que venia en la litera eran huesos ó no, 
pero no lo consintió Sancho , diciéndole: 
señor ¿ Vuestra Merced ha acabado esta pe- 
ligrosa aventura lo mas á su salvo de to* 
das las que yo he visto : esta gente , aun* 
que vencida y desbaratada , podría, ser que 
cayese en la cuenta de que los venció so- 
la ima persona ^ y corridos y avergonza* 
dos desto volviesen á rehacerse y ¿ bus- 
carnos y y nos diesen en que *' entender: 
el jumento está como conviene^ la mon- 
tana '* cerca , la hambre carga , no hay 
que hacer sino retirarnos con gentil com- 
pás de pies , y como dicen , vayase el 
muetto á la sepultura y el vivo ala ho- 
gaza: y antecogiendo su asno, rogó ásu 
señor que le siguiese , el qual pareciéndo- 
le que Sancho tenia razón , sin volverle á 
replicar le siguió : y á poco trecho que 
caminaban por entre dos montañuelas , se 
hallaron en un espacioso y escondido va- 
lie, donde se apearon , y Sancho. alivió el 
jumento , y tendidos sobre la verde yerba, 
con la salsa de su. hambre almorzaron , co- 
mieron , merendaron , y cenaron i un mes- 
mo punto , satis^faciendo sus estómagos con 
mas de una fiambrera ^e los señores clé- 
rigos del düun(o (quq pocas veees; se dc^ 



PAUTE I. CAPÍTULO XIX. 1 45 

zan mal pasar ) en la acémila de su re- 
puesto traían ; mas sucedióles otra desgra- 
cia , que Sancho la tuvo por la peor de 
todas , Y fué que no teniau vino que be^ 
ber , ni aun agua que llegar á la boca , y 
acosados de la sed , dixo Sancho , viendo 
que el prado donde estaban estaba colma- 
do de verde y menuda yerba , lo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO XX 

Z)/ la jamas vista ni oida aventura que 
€on mas poco peligro fué acabada defamo- 
so caballero en el mundo, como la que acabó 
el valeroso Don Quixote de la Mancha. 

JN o es posible , señor mió , sino que es- 
tas yerbas dan testim<mio de que por aquí 
cerca debe de estar alguna fuente ó arro- 
yo que estas yerbas humedece , y así será 
bien que vamos un poco mas adelante y que 
ya toparemos donde podamos mitigar esta 
terrible sed que nos fatiga , que sin duda 
causa mayor pena que la hambre. Pareciór 
le bien el consejo á Don Quixote , y to- 
mando de la rienda a Rocinante ^ y Sancho 
del cabestro á su asno , después de haber 
puesto sobre él los relieves que de la cena 

TOM. II. K 
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quedaron , comenzaron á caminar por el pra- 
do arriba á tiento , porque la escuridad de 
la noche no les dexaba ver cosa alguna» 
mas no hubieron andado docientos pasos, 
quando llegó á sus oidos un grande ruido 
de agua , como que de algunos grandes y 
levantados riscos se despeñaba : alegróles 
el ruido en gran manera , y parándpse á 
escuchar hacia que parte sonaba, oyeron 
á deshora otro estruendo que les aguó el 
contento del agua , especialmente á Sancho 
que naturalmente era medroso y da poco 
ánimo : digo que oyéiron que daban unos 
rolpes á compás , con un cierto cruxir de 
LÍerros y cadenas ^ que acompañados del 
furioso estruendo del agua, pusieran pavor 
á qualquier otro corazón que no fuera el 
de Don Quixote. Era la noche , como se 
ha dicho , escura , y ellos acertaron a en- 
trar entre unos árboles altos , cuyas hojas 
movidas del blando viento hacian un te- 
meroso y manso ruido : de manera que la 
soledad , el sitio , la escuridad , el ruido de 
la agua con el susurro de las hojas , todo 
causaba horror y espanto , y mas quando 
vieron que ni los golpes cesaban ^ ni el 
viento dormía , ni la mañana llegaba , aña- 
diéndose á todo esto el ignorar el lugar don- 
de se hallaban ; pero Don Quixote , acom- 
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paüado de su intrépido cprzzon , saltó so^ 
bre -Rocinante , y embrazando su rodela, 
terció su lanzon , y dixo : Sancho amigo, 
has de saber que yo nací por querer del 
Cielo en esta nuestra edad de hierro , para 
resucitar en ella la de oro ó la dorada, 
como suele jamarse : yo soy aquel para 
quien están guardados los peligros , las 
grandes hazañas ^ los valerosos hechos: yo 
soy , digo otra vez , quien ha de resucitar 
los de la Tabla Redonda , los doce de 
Francia, y los nueve de la fama , y el 
que ha de poner en olvido los Platires, 
los Tablantes , Olivantes y Tirantes , los 
Febos y Belianises, con toda la caterva 
de los famosos caballeros andantes del pa* 
sado tiempo , haciendo en este en que 
me hallo tales grandezas , estrañezas y f^^- 
chos de armas , que escurezcan las mas 
claras que ellos iiciéron : bien notas , escu^ 
dero fiel y fógal , las tinieblas ' desta no- 
che , su extraño silencio , el sordo y con- 
fuso estruendo destos árboles , el temeroso 
ruido de aquella agua en cuya busca ve- 
nimos , que parece que se despeña y der-» 
rumba desde los altos montes de la luna, 
y aquel incesable golpear- que nos hiere y 
lastima los oidos , las quales cosas todas 

juntas y cada una por sí son bastantes á 
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infundir miedo , temor y espanto en el pe* 
cho del mesmo Marte , quanto mas en aqnd 
que no está acostumbrado á semejantes 
acontecimientos y aventuras : pues todo es- 
to que yo te pinto son incentivos y desper- 
tadores de mi ánimo , que ya hace que el 
corazón me reviente en el pecho con el de* 
seo que tiene de acometer esta aventura, 
por mas dificultosa que se muestra : así 
que aprieta un poco las cinchas á Roci- 
nante y y quédate á Dios , y espérame aquí 
hasta tres dias no mas, en los quales si 
no volviere , puedes tu volverte á nuestra 
aldea , y desde allí , por hacerme merced 
y buena obra , irás al Toboso , donde di- 
rás á la incomparable señora mia Dulcinea, 
que su cautivo caballero murió por acó* 
meter cosas que le hiciesen digno de poder 
llamarse suyo. Quando Sancho oyó las pa- 
labras de su amo , comenzó á llorar con 
la mayor ternura del mundo , y á decirle: 
señor , yo no sé porque quiere Vuestra 
Merced acometer esta tan temerosa aventu- 
ra : ahora es de noche , aquí no nos ve na* 
die • bien podemos torcer el camino y des- 
viarnos del peligro , aunque no bebamos en 
tres dias : y pues no hay quien nos vea , me- 
nos habrá quien nos noté de cobardes: 
quanto mas que yo he '< oído predicar al 
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Cura de nuestro Lugar , que Vuestra Mér-* 
ced bien conoce , que quien busca el peligro 
perece en él : así que no es bien tentar á 
Dios , acometiendo tan desaforado hecho 
donde no se puede escapar sino por mila- 
gro : y basta los que ha hecho el Cielo 
con Vuestra Merced en librarle de ser man^ 
teado como yo lo fiíí y en sacarle vence- 
dor , libre y salvo de entre tantos enemigos 
como acompañaban al difunto : y quando 
todo esto no mueva ni ablande ese duro 
corazón / muévale el pensar y creer > que 
apenas se habrá Vuestra Merced apartado 
de aquí , quando yo de miedo dé mi áni- 
ma á quien quisiere llevarla : yo salí de 
mi tierra y dexé hijos y muger por venir 
á servir á Vuestra Merced , creyendo valer 
mas 9 y no menos ; pero como la cudicia 
rompe el saco , á mí me ha rasgado mis 
esperanzas , pues quando mas vivas las te- 
nia de alcanzar aquella negra y mal ha- 
dada ínsula que tantas veces Vuestra Mer- 
ced me ha prometido , veo que en pago 
y trueco della hie quiere ahora dexar en 
un lugar tan apartado del trato humano: 
por un solo Dios , señor mió , que non 
se me faga tal desaguisado , y ya que del 
todo no quiera Vuestra Merced desistir de 

acometer este fecho y dilátelo i lo menos 
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hasta la mañana , que á lo que á mí mt 
muestra la ciencia que aprendí quando era 
pastor, no debe de haber desde aquí al 
alba tres horas , porque la boca de la boci* 
na está encima de la cabeza, y hace k 
media noche en la línea del brazo izquierr 
do. i Como puedes tú , Sancho , dixo 
Don Quixote y. ver donde, hace esa línea^ 
ni donde está esa boca ó ese colodrillo que 
dices , si hace la noche tan escura que 
no parece en todo el cielo estrella alguna? 
Así es , dixo Sancho , pero tiene el miedo 
muchos ojos y ve las cosas debaxo de tier-» 
ra y quanto mas encima en el cielo ,. pues^ 
to que por buen discurso bien se puede 
entender que hay poco de aquí al dia. Fal- 
te lo que faltare , respondió Don Quixote, 
que no se ha de decir por mí ahora ni en 
ningún tiempo , que lágrimas y ruegos me 
apartaron de hacer lo que debia á estilo 
de caballero : y así te ruego , Sancho , que 
calles y que Dios que me ha puesto en co- 
razón de acometer ahora esta tan no vista 
y tan temerosa aventura ^ tendrá cuidado de 
mirar por mi salud , y de consolar tu tris^ 
teza : lo que has de hacer^ es apretar bien 
las cinchas á Rocinante y quedarte aquí, 
que yo daré la vuelta presto ó vivo ó 
muerto; Viendo pues Sancho la ultima re- 
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solución de su amo , y quan poco valían 
con él sus lágrimas , consejos y ruegos, 
determinó de aprovecharse de su industria, 
y hacerle esperaí* hasta el dia si pudiese, 
y así , quando apretaba las cinchas al caba* 
lio » bonitamente y sin ser sentido ató con 
el cabestro de su asno ambos pies á Ro- 
cinante , de manera que quando Don Qui- 
xote se quiso partir , no pudo porque el 
caballo no se podia mover sino a saltos. 
Viendo Sancho Panza el buen suceso,^ 
su embuste , dixo : ea señor , que el Cielo 
conmovido de mis lagrimas y plegarias ha 
ordenado que no se pueda moVpr Rocinan- 
te , y si vos queréis porfiar y espolear y 
dalle , será enojar a la fortuna , y dar 
coces , como dicen , contra el aguijón. De- 
sesperábase con esto Don Quíxote , y por 
mas que ponia las piernas al caballo , me- 
nos le podia mover , y sin caer en la cuen* 
ta de .la ligadura j tuvo por bien de so- 
segarse y esperar ó á que amaneciese, 
ó á que Rocinante se menease , creyendo 
sin duda que aquello venia de otra parte 
que de la industria de Sancho , y así le 
dixo : pues así es , Sancho , que Rocinante 
no puede moverse , yo soy contento de 
esperar á que ria el alba , aunque yo lio- ' 
re lo que ella tardare en venir. No hay 

kív 
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que llorar , respondió Sancho , qúc yd 
entretendré á Vuestra Merced contando 
cuentos desde aquí al dia , sí ya no es que 
se quiere apear , y echarse á dormir un po- 
co sobre la verde yerba á uso de caballeros 
andantes , para hallarse mas descansado 
quando llegue el dia y pimto de acometer 
esta tan desemejable aventura que le espe- 
ra. ¿ A que llamas apear , ó á que dormir? 
dixo Don Quixote ¿ soy yo por ventura de 
iiq^ellos caballeros que toman reposo en los 
peligros ? duerme tu que naciste para dor- 
mir y Ó haz lo que quisieres , que yo haré 
lo que viere que mas viene con mi preten- 
sión. No se enoje Vuestra Merced , señor 
mió , respondió Sancho , que no lo dixe 
por tanto , y llegándose á él y puso la una 
mano en el arzón delantero y la otra en el 
otro y de modo que quedó abrazado con el 
muslo izquierdo de su amo y sin osarse 
apartar del un dedo : tal era el miedo que 
tenia á los golpes que todavía alternati- 
vamente sonaban. Díxole Don Quixote que 
contase algún cuento para entretenerle como 
se lo habia prometido : á lo qual Sancho 
dixo que sí hiciera y si le dexara el temor 
de lo que oia ; pero con todo eso yo me 
esforzaré á decir una historia y que si la 
acierto á contar y no mt van á la mano 
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es la mejor de las historias, y estéme 
Vuestra Merced atento que ya comienzo: 
érase que se era , el bien que viniere para 
todos sea ^ y el mal para quien lo fuere á 
buscar , y advierta Vuestra Merced , señor 
mió y que el principio que los antiguos d¡é« 
ron a sus consejas no ñié así como quie- 
ra f que fué una sentencia de Catón Zon- 
zorino romano que dice : y el mal para 
quien lo fuere d buscar , que viene aquí co- 
jno anillo al dedo, para que Vuestra Mer- 
ced se esté quedo , y no vaya á buscar 
el mal a ningiuia parte , sino que nos vol- 
vamos por otro camino , pues nadie nos 
ñierza á que sigamos este donde tantos 
miedos nos sobresaltan. Sigue tu cuento, 
Sancho , dixo Don Quixote , y del camino 
que hemos de seguir déxame a mí el cui- 
dado. Digo pues, prosiguió Sancho, que en 
un Lugar de £xtremadura habia un pastor 
cabrerizo , quiero decir , que guardaba ca- 
bras , el qual pastor ó cabrerizo , cómo 
digo de mi cuento , se llamaba Lope Ruiz, 
y este Lope Ruiz andaba enamorado de una 
pastora que se llamaba Torralva , la qual 
pastora llamada Tori'alva era hija de un 
ganadero rico, y este ganadero rico.... Si 
desa manera cuentas tu cuento , Sancho, 
dixo Don Quixote , repitiendo dos veces 
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lo que vasL diciendo , no acabarás en dos 
dias : dilo ^guidamente , y cuéntalo como 
hombre de entendimiento , y si no no di- 
gas nada. De la misiña manera que yo lo 
cuento , respondió Sancho , se cuentan eñ 
mi tierra todas las consejas, y yo no sé 
contarlo de otra , ni es bien que Vuestra 
Merced me pida que haga usos nuevos. Di 
como quisieres , respondió Don Quíxote^ 
que pues la suerte quiere que no pueda 
dexar de escucharte , prosigue. Así que, 
señor mió de mi ánima > prosiguió Sancho, 
que como ya tengo dicho , este pastor an- 
daba enamorado de Torralva la pastora, 
que era una moza rolliza , zahareña , y ti- 
raba algo á hombruna , porque tenia unos 
pocos bigotes , que parece que ahora la veo. 
¿ Luego conocístela tu ? dixo Don Quixote. 
No la conocí yo , respondió Sancho , pero 
quien me contó este cuento me dixo que 
era tan cierto y verdadero , que podia bien 
-quando lo contase á otro afirmar y jurar 
que lo habia visto todo: así que yendo 
dias y viniendo dias , el diablo que no 
duerme y que todo lo añasca hizo de ma- 
nera , que el amor que el pastor tenia á su 
pastora se volviese en omecillo y mala vo- 
luntad , y la causa fué según malas len- 
guas una cierta cantidad de zelillos que ella 
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le dio , tales que pasaban de la raya , y 
llegaban á lo vedado , y fiíé tanto lo que 
el pastor la aborreció de allí adelante y que 
por no verla se quiso ausentar de aquella 
tierra y é irse donde sus ojos no la viesen 
jamas : la Torralva que se vio desdeña- 
da del Lope , luego le quiso bien mas que 
nunca le había querido. Esa es natural 
condición de mugeres , dixo Don Quixote, 
desdeñar á quien las quiere , y amar á 
quiea las aborrece : pasa adelante , Sancho. 
Sucedió , dixo Sancho , que el pastor puso 
por obra su determinación , y antecogiendo 
sus cabras se encaminó por los campos de 
Extremadura para pasarse á los Reynos de 
Portugal : la Torralva que lo supo se fué 
tras él , y seguíale i pie y descalza desde le- 
jos con im bordón en la mano y con unas al- 
lorjas al cuello, donde llevaba, según es fa- 
ma , un pedazo de espejo ,-y otro de un 
peyne > y no se que boteciUo de mudas 
para, la cara ; mas llevase lo que llevase, 
que yo no me quiero meter ahora en ave- 
riguallo , solo diré , que dicen que el pas- 
tor llegó con su ganado á pasar el rio 
Guadiana , y en aquella sazón iba crecido 
y casi fuera de madre , y por la parte 
que llegó no habia barca ni barco , ni 
quien le pasase a él ni á su ganado de la 
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Otra parte , de lo que se congojó mucho^ 
porque veia que la Torralva venia ya muy 
cerca , y le había de dar mucha pesadum- 
bre con sus ruegos y lágrimas ; mas tanto 
anduvo mirando , que vio un pescador que 
tenia junco á si un barco tan pequeño ^ que 
solamente podían caber en él una persona 
y una cabra , y con todo esto le habló y 
concertó con él , que le pasase á él y á 
trecientas cabras que llevaba : entró el pes- 
cador en el barco y pasó una cabra , vol- 
vió y pasó otra , tornó á volver y tornó á 
pasar otra : tenga Vuestra Merced fcuenta 
en las cabras que. el pescador va pasan*» 
do y porque sí se pierde una de la memo- 
ria , se acabará el cuento , y no será po- 
sible contar mas palabra del : sigo pues y 
digo , que el desembarcadero de la otra 
parte estaba lleno de. cieno y resbaloso , y 
tardaba el pescador mucho tiempo en ir y 
volver ; con todo esto volvió por otra ca- 
bra , y otra y otra. Haz cuenta que las 
pasó todas , dixo Don Quixote , no andes 
yendo y viniendo desa manera , que no 
acabarás de pasarlas en un año. ¿Quantas 
' han pasado hasta ahora ? díxo Sancho. Yo 
que diablos sé , respondió Don Quixote. 
He ahí lo que yo dixe , que tuviese buena 
cuenta : pues por Dios que se 'ha acabado 
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el aiento , que no hay pasar adelante. 
¿ Como puede ser eso ? respondió Don 
Quixote ¿ tan de esencia de la historia es 
saber las cabras que han pasado por exten- 
so y que si se yerra una del numero no 
puedes seguir adelante con la historia ? No 
sénor , en ninguna manera , respondió San- 
cho , porque así como yo pregunté a Vues- 
tra Merced que me dixese quantas cabras 
liabian pasado, y me respondió que no 
sabia , en aquel mesmo instante se me fué 
á mí de la memoria quanto me quedaba 
por decir , y a fe que era de mucha vir- 
tud y contento. ¿ De modo ^ dixo Dorl 
Quixote , que ya la historia es acabada? 
Tan acabada es como mi madre , dixo San- 
cho. Dígote de verdad , respondió Don 
Quixote y que tu has contado una de ^las 
mas nuevas consejas , cuento , ó historia, 
que nadie pudo pensar en el mundo , y 
que tal modo de contarla , ni dexarla , ja- 
mas se podrá ver ni habrá visto en toda 
la vida , aunque no esperaba yo otra co- 
sa de tu buen discurso ; mas no me mara- 
villo , pues quizá estos golpes , que no ce- 
san , te deben de tener turbado el enten- 
dimiento. Todo puede ser , respondió San- 
cho ; mas yo sé que en lo de mi cuento 
no hay mas que decir ^ que allí se acaba 
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do comienza el yerro de la cuenta del pa- 
sage de las cabras. Acabe norabuena don- 
de quisiere , dixo Don Quixote , y vea- 
mos si se^ puede mover Rocinante : tornó- 
le á poner la^ piernas , y él tomó á dar 
saltos , y á estarse quedo , tanto estaba 
de bien atado. £n esto parece ser , ó que 
el frió de la mañana que ya venia , ó que 
Sancho hubiese cenado algunas cosas leni- 
tivas , ó que fuese cosa natural ( que es lo 
que mas se debe creer ) á él le vmo en vo- 
luntad y deseo de hacer lo que otro no 
pudiera hacer por él ; mas era tanto el 
Aiiedo que habia entrado en sU corazón^ 
que no osaba apartarse un negro de uña 
de su amo : pues pensar de no hacer lo que 
tenia gana tampoco era posible , y asi lo 
que hizo por bien de paz ñié soltar la ma- 
no derecha que tenia asida al arzón trase- 
ro , con la qual bonitamente y sin rumor 
alguno se soleó la lazada corrediza con que 
los calzones se sostenian sin ayuda de otra 
alguna j y en quitándosela , dieron luego 
abaxo , y se le quedaron como grillos: tras 
esto alzó la camisa lo mejor que pudo , y 
echó al ayre entrambas posaderas , que no 
eran muy pequeñas : hecho esto ( que él 
pensó que era ló mas que tenia que hacer 
para salir de aquel terrible aprieto y an* 
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gustia) le sobrevino otra mayor , que fiíé 
que le pareció que no podia mudarse sin 
hacer estrépito y ruido , y comenzó á apre- 
tar los dientes , y encoger los hombros, 
recogiendo en sí el aliento todo quanto 
podia : pero con todas estas diligencias fiíé 
tan desdichado , que al cabo al cabo vino 
á hacer un poco de ruido , bien diferente 
de aquel que á él le ponia tanto miedo. 
Oyólo Don Quixote y dixo ¿ que rumor 
es ese , Sa;ncho ? No sé , señor , respondió 
él , alguna cosa nueva debe de ser , que 
las aventuras y desventuras nunca comien- 
zan por poco : tornó otra vez á probar 
ventura , y sucedióle tan bien , que sin mas 
ruido ni alboroto que el pasado , se halló 
libre de la carga que tanta pesadumbre le 
habia dado ; mas como Don Quixote tenia 
el sentido del olfato tan vivo como el de 
los oidos , y Sancho estaba tan junto y co- 
sido con él y que casi por línea recta subían 
los vapores hacia arriba , no se pudo ex- 
cusar de que algunos no lleeasen á sus na- 
rices , y apenas hubieron llegado , quan- 
do él rué al socorro apretándolas entre los 
dos dedos , y con tono algo gangoso dixo: 
paíéceme , Sancho , que tienes mucho mie- 
do. Sí tengo , respondió Sancho ¿ mas en 
que lo echa de ver Vuestra Merced ahora 
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mas que nunca? £n que ahora mas que 
nunca huele$ , y no á ámbar , respondió 
Don Quixote. Bien podrá ser , dixo San* 
xfho ; mas yo no tengo la culpa , sino Vues- 
tra Merced que me trae á deshoras y por 
estos no acostumbrados pasos. Retírate tres 
ó quatro allá , amigo , dixo Don Quixote 
( todo esto sin quitarse los dedos de las na- 
rices) y desde aquí adelante ten mas cuenta 
con tu persona , y con la que debes á la 
mia , que la mucha conversación que ten- 
go contigo ha engendrado este menospre- 
cio. Apostaré , replicó Sancho , que piensa 
Vuestra Merced que yo he hecho de mi 
persona alguna <;osa que no deba. Peor es 
meneallo , amigo Sancho » respondió Don 
Quixote. £n estos coloquios y otros seme- 
jantes pasaron la noche amo y mozo ; mas 
viendo Sancho que á mas andar«'se venia 
la mañana , con mucho tiento desligó á 
Rocinante y se ató los calzones. Como 
Rocinante se vio libre y aunque él de suyo 
no era nada brioso , parece que se resin- 
tió f y comenzó á dar manotadas , porque 
corvetas ) con perdón suyo , no las sabia 
hacer ; viendo pues Don Quixote que ya 
Rocinante se movia, lo tuvo á buena señal, 

Í creyó que lo era de que acometiese aque- 
a temerosa ^ypntura. Acabó en estp.dt 
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descubrirse el alba , y de parecer distinta- 
mente las cosas , y vio D(m Quixote que 
estaba entre unos árboles altos , que eran 
castaños , que hacea la sombra muy escu*» 
ra : sintió también que el golpear no cesa- 
ba, pero no vio quien lo podia causar, y así 
sin mas detenerse hizo sentir las espuelas 
á Rocinante , y tornando á despedirse de 
Sancho le mandó que allí le aguardase tres 
dias á lo mas largó , como ya otra vez se 
lo habia dicho , y que si al cabo dellos nó 
hubiese vuelto, tuviese por cierto que Dios 
babia sido servido de que en aquella peligro- 
sa aventura se le acabasen sus dias : tomóle 
á referir el recado y embaxada que hábia 
de llevar de su parte á su señora Dulcinea, 
y que en lo que tocaba á la paga de sus 
servicios no tuviese pena, porque él ha"- 
bia dexado hecho su testamento antes que 
saliera de su Lugar , donde se hallarla gra- 
tificado de todo lo tocante á su salario, 
rata por cantidad del tiempo que hubiese 
servido : pero que si Dios le sacaba de 
aquel peligro sano y salvo y sin cautela, 
se podia tener por muy mas que cierta la 
prometida ínsula. De nuevo tornó á llo- 
rar Sancho , oyendo de nuevo las lastimeras 
razones de su buen señor , y se determinó 
de no dexarle hasta el último tránsito y fin 

TOM. II. I. 
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de aquel negocio. Destas lágrimas y deteri* 
minacion tan honrada de Sancho Panza saca 
el autor desta historia que debia . de ser 
bien nacido , y por lo menos christiano vie- 
jo : cuyo sentimiento enterneció algo á su 
aniQ ; pero no tanto que mostrase flaqueza 
alguna, antes disimulando lo mejor que pu- 
do y comenzó á caminar hacia la parte por 
donde le pareció que el ruido del agua y 
del golpear venia. Seguíale Sancho á pie 
llevando , como tenia de costumbre y del 
cabestro á su jumento , perpetuo compa- 
ñero de sus prósperas y adversas fortunas: 
y habiendo andado una buena pieza por 
entre aquellos castaños y árboles sombríos, 
dieron en un pradecillo que al pie de unas 
altas peñas se hacia , de las quales se pre- 
cipitaba un grandísimo golpe de agua : al 
pie de las peñas estaban unas casas mal 
hechas , que mas parecían ruinas de edifi- 
cios que casas , de entre las quales advir- 
tieron que salía el ruido y estruendo de 
aquel golpear que aun no cesaba. Alboro- 
tóse Rocinante con el estruendo del agua y 
de los golpes , y sosegándole Don Quixote, 
se ñié llegando poco a poco á las casas^ 
encomendándose de todo corazón á su se- 
ñora , suplicándole que en aquella temero- 
sa jornada y empresa le favoreciese ,. y de 
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camino se encomendaba también ¿ Dio$ 
que no le olvidase. No se le quitaba San- 
cho del lado , el qual alargaba quanto po« 
dia el cuello y la vista por entre las pier- 
nas de Rocinante , por ver si veria ya lo 
que tan suspenso y medroso le tenia. Otros 
cien pasos serian los que anduvieron , quan- 
do al doblar de una punta pareció descu- 
bierta y patente la misma causa , sin que 
pudiese ser otra, de aquel horrísono y 
para ellos espantable ruido, que tan sus- 
pensos y medrosos toda la noche los habia 
tenido , y eran ( si no lo has , ó lector, 
por pesadumbre y enojo) seis mazos de 
batan , que con sus alternativos golpes 
aquel estruendo formaban. Quando Don 
Quixote vio lo que era , enmudeció y pas- 
móse de arriba abaxo. Miróle Sancho , y 
vio que tenia la cabeza inclinada sobre el 
pecho con muestras de estar corrido. Miró 
también Don Quixote a Sancho , y viole 
que tenia los carrillos hinchados , y la bo- 
ca llena de risa con evidentes señales de 
querer reventar con eUa , y no pudo su 
melancolía tanto con él , que á la vista de 
Sancho pudiese dexar de reirse : y como 
vio Sancho que su amo habia comenzado, 
soltó la presa de manera , que tuvo nece- 
sidad de apretarse las hijadas con los pu- 

XIJ 



1^4 T>OÍ( QUIXOTE DX LA IC AKCHA. 

fios por no reventar •♦ riendo. Quatravc^ 
ees sosegó , y otras tantas volvió á su ri* 
sa con el mismo ímpetu que primero , de 
lo qnal ya se daba al diablo Don Quixo- 
te 9 y mas quando le oyó decir , como por 
modo de fisga ; has de saber , ó Sancho 
amigo , que yo nací por querer del Ciclo 
en esta nuestra edad de hierro , para resu- 
citar en ella la dorada ó de oro : yo soy 
aquel para quien están guardados los pe- 
ligros I las hazañas grandes , los valerosos 
fechos : y por aquí fué repitiendo todas ó 
las mas razones que Don Quixote dixo la 
vez primera que oyeron los temerosos gol- 
pes. Viendo pues Don Quixote que Sancho 
hacia burla del , se corrió y enojó en tan- 
ta manera j que alzó el lanzon y le asen- 
tó dos palos y tales que si como los reci- 
bió en las espaldas los recibiera en la ca- 
beza f quedara libre de pagarle el salario, 
si no fuera á sus herederos. Viendo Sancho 
que sacaba tan malas veras de sus burlas, 
con temor de que su amo no pasase adelante 
en ellas , con mucha humildad le dixo : ^- 
siéguese Vuestra Merced > que por Dios 
que me burlo. Pues porque os burláis , no 
. me burlo yo , respondió Don Quixote. Ve- 
nid acá , señor alegre ¿ pareceos á vos, ^e 
si como estos fueron mazos de batan , fueran 
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Otra peligrosa aventura , no habla yo mos^ 
trado el ánimo que conveaia para empren* 
della y acaballa? ¿fstoy yo obligado á di* 
cha, siendo como soy caballero, á conocer 
y distinguir los spnes, y saber quales son de 
batan ó no ? y mas que podria ser , como 
es verdad , que no los he visto en mi vida, 
como vos los habréis visto , como villano 
ruin que sois , criado y nacido entre ellos: 
si no , haced vos que estos seis mazos se 
vuelvan en seis jayanes , y echádmelos á 
las barbas uno á uno , ó todos juntos , y 
quando yo no diere con todos patas arria- 
ba , haced de mí la burla que quisiéredes. 
^o haya mas , señor mió , replicó Sancho, 
que yo confieso que he andado algo risue- 
ño en demasía; pero dígame Vuestra Mer- 
ced , ahpra que estamos en paz , así Dios 
le saque de todas las aventuras que le 
sucedieren tan sano y salvo como le ha 
sacado desta ¿ no ha sido cosa de reir , y 
lo es de contar , el gran miedo que hemos 
tenido? á lo menos el que yo tuve , que de 
Vuestra Merced ya yo sé que no le cono- 
ce , ni sabe que es temor ni espanto. No 
niego yo , respondió Don Quixote , que lo 
que nos ha sucedido no sea cosa digna 
de risa; pero no es digna de contarse, 

que no son todas las personas tan discretas 

•• • 

Lllj 



y 



1 66 ]>aMr quixote de la m akcha. 

que sepan poner en su punto las cosas. A lo 
menos , respondió Sancho , supo Vuestra 
Merced poner en su puft^ el lanzon, apun* 
tándonie á la cabeza y dándome en las 
espaldas : gracias á Dios , y á la diligen- 
cia que puse en ladearme ; pero vaya que 
todo saldrá en la colada , que yo he oido 
decir : ese te quiere bien que te hace llo- 
rar , y mas que suelen los principales se- 
ñores tras una mala palabra que dicen á 
un criado darle luego unas calzas, aun- 

3ue no sé lo que le suelen dar tras haberle 
ado de palos , si ya no es que los caba- 
lleros andantes dan tras palos ínsulas , ó 
reynos en tierra firme. Tal podría correr 
el dado , dixo Don Quixote , que todo lo 
que dices viniese á ser verdad, y per- 
dona lo, pasado , pues eres discreto y 
sabes que los primeros movimientos no son 
en inano del hombre,' y está advertido 
de. aquí adelante en uiía cosa , para que 
te abstengas y reportes en el hablar de- 
masiado conmigo , que en quantos libros 
de caballerías he leido , que son infinitos, 
jamas he hallado que ningún escudero ha- 
blase tanto con su señor como tíi con el 
tuyo , y en verdad que lo tengo á gran 
falta tuya y mia : tuya , en que me esti- 
mas en poco : mia ^ en que no me dexo 
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estimar en mas: sí que, Gandalin , escudero 
de Amadís de Gaula , Conde fué de la 
ínsula firme, y se.ks del que siempre 
hablaba á su señor con la gorra en h 
mano, ihclinada la cabeza, y doblada el 
cacrponwn turquesco. ¿Pues que diremos 
de Gasabal, escudero de Don Galáor^ que 
fué< tan: callado, que para declararnos la 
excelencia 'de su maravilloso silencio, sola 
una vez ; se nombra suqiQfflbre en toda 
aqiíella tan grande como verdadera histo- 
ria ? Dé todo lo que> he; dicho has de.in* 
ferir , Sancho , ^que es: menester hacer dl^ 
f<pcencia deaáio á mozo , de señor á crian- 
do. , y de caballero á escudero : así que 
desde hoy en adelante nos hemos de tra^ 
tar con mas respeto, sin darnos cordele* 
|o, porque de qualquierá manera que yo 
me enoje con vos , ha de ser mal para el 
cántaro: las mercedes, y beneficios que 
yo os he prometido , llegarán á su tiempo, 
y si no llegaren , el salario á lo menos no 
se ha de perder , como ya os he dicho. 
Está ^n quanto Vuestra Merced dice, di- 
xo Sancho, pero querria' yo saber (por 
si acaso no llegase el tiempo de las mer- 
cedes , y fuese necesario acudir al de los 
salarios) quanto ganaba un escudero de 
un caballero andante en aquellos tiempos, 

lív 
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y si se concertaban por meses ó por di»^ 
como peones de albañir. No creo yo , res-» 
pondió Don Quixote , que jamas los tales 
escueleros estuvieron á salario , sino á mer- 
ced y y si yo ahora tele he señalado á ti en 
el testamento cerrado que dexé en mi ca* 
sa ^ filé por lo que. podria suceder , que 
aun no sé como prueba en estos tan cala- 
mitosos tiempos nuestros la caballería , y 
no querria que por pocas cosas penase mí 
ánima en el otro mundo , porque quiero 
que sepas , Sancho^ que en él no hay esta- 
do mas peligroso que el de los aventure- 
ros. Así es verdad , dixo Sancho , pues 
solo el ruido de los mazos de un batan 
pudo alborotar y desasosegar el corazón 
de un tan valeroso andante aventurero co- 
mo es Vuestra Merced ; mas bien puede 
estar seguro que de aquí adelante no des- 
pliegue mis labios para hacer dbnayre de 
las cosas de Vuestra Merced ^ si no íiiere 
para honrarle como á mi amo y señor natu- 
ral. Desa manera , replicó Don Quixote, 
vivirás sobre la haz de la tierra , porque 
después de á los padres, á los amos'st 
ha de respetar como si lo fuesen. 
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CAPÍTULO XXI. 

Que trata de la alta aventura y rica ga-* 

naneia del yelmo deMambrino , con otras 

casan sucedidas a nuestro invencible ^ 

; caballero. 

Üiii esto comenzó á llover un poco , y 
quisiera Sancho que se entraran en el mo- 
lino de los batanes ; mas habíales cobrado 
tal aborrecimiento Don Quixote por la pa* 
sada burla , < que en ninguna manera quiso 
entrar dentro , y así torciendo el camino 
á la derecha mano dieron en otro como 
el que hablan llevado el dia de antes. De 
allí a poco descubrió Don Quixote un hom-^ 
bre á caballo „ que traia en la cabeza una 
cosa que relumbraba, como si fuera de oro, 
y aun él apenas le hubo visto , quando 
«e volvió á Sancho y le dixo: paréceme, 
Sancho , que tío hay refrán que no sea 
verdadero , porque todos son sentencias sa- 
cadas de la mesma experiencia , madre de 
las ciencias todas ^ especialmente aquel que 
dice : donde una puerta se cierra otra se 
abre : dígolo , porque si anoche nos cerró 
la venturaia puerta de la que buscábamos, 
engañándonos con los batanes , ahora nos 
abre de par en par otra para otra mejor 
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y mas cierta aventura , que si yo no acer- 
tare á entrar por ella , mia será la culpa, 
sin que la pueda dar á la poca noticia de 
batanes , ni á la escuíidad de la noche : di* 
go esto y porque si no me engaño , hacia 
nosotros viene uno que trae en su cabeza 
puesto el yelmo dé Mambrino sobre que 
yo hice el' juramento que sabes. Mire Vues- 
tra Merced, bien lo que dice!, y mejor lo 
que hace , dixó Sancho , que no querría 
que fuesen otros batanes ^ue nos acabasen 
de batanar y aporrear el sentido. Válate 
el diablo por hombre . replicó Don Qui- 
ocote ¿que va de yelmo á batanes? No sé 
nada , respondió Sancho , mas á fe , que 
si yo pudiera hablar tanto como solia, 
que quizá diera tales razones, que Vuestra 
Merced viera que se engañaba en lo que 
dice. ¿ Como me puedo engañar ien lo que 
digo, tray dor escrupuloso ? idixo Don Qui- 
xote : dime ¿no ves aquel' caballero , que 
hacia nosotros viene sobre un caballo rucio 
rodado que trae puesto en la cabeza un 
yelmo de oro ? Lo que yo * ^ veo y colum- 
bro , respondió Sancho , no es |ino un 
hombre sobre un asno pardo cómo el mió, 
que trae sobre la cabeza ouia *co$a que 
relumbra. Pues ese es el yelmo de Mam- 
brino , dixo Dqn Quixotje : apártate ánina 
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parte , y déxame con él á solas , verás 
quan sin hablar palabra ^ por ahorrar del 
tiempo j concluyo está aventura , y queda 
por mío, el yelmo que tanto he deseada 
Yo me tengo en cuidado el apartarme, 
replicó Sancho ; mas quiera Dios , torno á 
decir , que orégano sea ^ y no batanes^ 
Y^ os he dicho , hermano , que no me 
■mentéis ni por pienso mas eso de \o% 
batanes , díxo Don Quixote , que voto.., 
y no digo mas , que os batanee el alma» 
Calló Sancho con temor que su amo no 
cumpliese el voto que le habia echado 
redondo como una bola. £s pues el caso, 
que el yelmo , y el caballo , y caballero 
que Don Quixote veia \ era esto , que en 
aquel contorno haHa dos Lugares , el uno 
tan pequeño , que ni tenia botica ni bart 
bero , y el otro , que estaba junto á él , sí ^ 
y así el barbero del mayor servia al me=- 
nor , en el qual tuvo necesidad un enfer- 
mo de- sangrarse , y otro de hacerse la 
barba , para lo qual venia el barbero , y 
traia una bacía de azófar , y quiso la suer- 
te que al tiempo que venia comenzó á llo- 
ver , y porque no se le manchase él somt 
brero , que> debia de ser nuevo , se puso 
la bacía sobre la cabeza , y como estaba 
limpia, desde media legua relumbraba: ve^ 
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nía sobre un asno pardo , como Sancho 
dixo , y esta fué la ocasión que á Don Quí- 
sote le pareció caballo rucio rodado , y 
caballero , y yelmo de oro : que todas 
las cosas que yeia con mucha ¿icilidad las 
acomodaba á sus desvariadas caballerías y 
mal andantes pensamientos : y quando él 
vio que el pobre caballero llegaba cerca, 
sin ponerse con él en razones , á todo cor- 
rer de Rocinante le enristró con el lanzon 
baxo, llevando intención de pasarle de par- 
te á> parte : mas quando á él llegaba , sin 
detener la furia de su carrera le dixo: 
defiéndete , cautiva criatura, ó entriégame 
de tu voluntad lo que con tanta razón se 
me debe. £1 barbero que tan sin pensar- 
lo ni temerlo vio venir aquella fantasma 
sobre sí , no tuvo otro remedio para poder 
guardarse del golpe de la lanza , sino fué 
el dexarse caer del asno abaxo , y no hu- 
bo tocado al suelo quando se levantó mas 
ligero que un gamo , y comenzó a correr 
por aquel llano , que no le alcanzara el 
viento : dexóse la bacía en el suelo , con 
la qual se contentó Don Quixote , y dixo 
que el pagano habia andado discreto , y 
que habia imitado al Castor , el qual vién- 
dose acosado de los cazadores ^ se tara- 
za^ y corta con los dientes aquello por lo 
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^e él por distinto natural sabe que es 
perseguido : mandó á Sancho que alzase 
el yelmo , el qual tomándole en las manos 
dixo : por Dios que la bacía es buena , y 
que vale un real de á ocho como un mara- 
vedí f y dándosela á su amo , se la puso 
luego en la cabeza, rodeándola á una parte 
y á otra , buscándole el encaxe , y co- 
mo no se le hallaba dixo : sin duda que 
el pagano/á cuya medida se forjo prime^ 
ro esta famosa celada , debía de tener 
grandísima cabeza , y lo peor dello es que 
le falta la mitad. Quando Sancho oyó lla- 
mar á la bacía celada , no pudo tener la 
risa , mas vínosele á las mientes la cólera 
de su amo y y caUó en la mitad della. ¿ JDe 
que te ries , Sancho ? dixo Don Quixo- 
te. Rióme , respondió él , de considerar la 
gran cabeza qtie tenia el pagano , dueño 
deste almete , que no semeja sino una ba- 
<ía de barbero pintiparada. ¿ Sabes que 
imagino , Sancho ? que esta famosa pieza 
deste encantado yelmo , por algún extra- 
ño accidente debió de venir á manos de 
quien no supo conocer ni estimar su valor^ 
y sin saber lo que hacia , viéndola de oro 
purísimo 9 debió de fundir b otra mitad 
para aprovecharse del precio, y de la otra 
-mitad hizo esta que parece bacía de bar- 
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bero , como tu dices ; pero sea lo que ñir- 
re , que para mí que la conozco no hace 
al caso su transmutación , que yo la ade- 
rezaré en el primer Lugar donde haya 
herrero , y de suerte que no le haga ven- 
taja ni aun le llegue la que hizo y forjó 
el Dios de las herrerías para el Dios de 
las batallas : y en este entretanto la traeré 
como pudiere , que mas vale algo que na 
nada , quanto mas que bien será bastante 
para defenderme de alguna pedrada. Eso 
será , dixo Sancho , si no se tira con hon- 
da , como se tiraron en la pelea de los dos 
exércitos, quando le santiguaron á Vuestra 
Merced las muelas , y le rompieron el al- 
cuza donde venia aquel benditísimo bro- 
bage que me hizo vomitar las asaduras. 
No me da mucha pena el haberle perdi- 
do , que ya sabes tu , Sancho , dixo Don 
Quixote , que yo tengo la receta en la me- 
moria. También la tengo yo ¿ respondió 
Sancho ; pero si yo le hiciere ni le proba* 
re mas en mi vida , aquí sea mi hora: quan- 
to mas que no pienso ponerme en ocasión 
de haberle menester ^ porque pienso guar-* 
darme con todos mis cinco sentidos de ser 
ferido , ni de ferir á nadie : de lo del ser 
otra vez manteado no digo hada , que se- 
mejantes desgracias mal se pueden preve^ 
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niir , ií si vienen , no hay que hacer otra 
cosa sino encoger los hombros , detener el 
aliento , cerrar los ojos , y dcxarse ¡r por 
donde la suerte y la manta nos llevare. 
Mal christiano eres , Sancho , dixo oyen- 
do esto Don Quixote , porque nunca olvi- 
das la injuria que una vez te han hecho: 
pues sábete que es de pechos nobles y 
generosos no hacer caso de niñerías : ¿ que 
píe sacaste coxo ? ¿ que costilla quebrada? 
¿ que cabeza rota , para que no se te ol vi- 
de aquella burla ? que bien apurada la co- 
sa, burla fué y pasatiempo, que á no 
entenderlo yo así , ya yo hubiera vuelto 
allá j y hubiera hecho en tu venganza mas 
dañó que el que hicieron los Griegos por 
la robada £lena : la qual si fuera en este 
tiempo , ó mi Dulcinea fuera en aquel, pu- 
diera estar segura que no tuviera tanta fa- 
ma de hermosa como tiene : y aquí dio 
un suspiro y le puso en las nubes , y dí- 
xo Sancho : pase por burlas , pues la ven- 
ganza no puede pasar en veras ; pero yo sé 
de que calidad fueron las veras y las bur- 
las , y sé también que no se me caerán de 
la memoria , como nunca se quitarán de 
las espaldas : pero dexando esto á parte, 
dígame Vuestra Merced que haremos deste 
caballo rucio rodado , que parece asno par- 



176 DOK QVnCOTÉ 1>£ Lit MAITCHA. 

do, que dexó aquí desamparado aqu$l Mar- 
tino que Vuestra Merced derribó , que se- 
gún él puso los pies en polvorosa , y co- 
gió las de Villadiego , no lleva pergenio de 
volver por él jamas , y para mis barbas 
si no es bueno el rucio* Nunca yo acostum- 
bro , dixo Pon Quixote , despojar á los que 
venzo y ni es uso de .^caballería quitarles 
los caballos y dexarlos á pie : si ya no 
fiíese que el vencedor hubiese perdido en 
la pendencia el suyo , que en tal casa lí- 
cito es tomar el del vencido , como gana- 
do en guerra lícita: así que , Sancho , dexa 
ese caballo , ó asno , ó lo que tu quisieres 
que sea , que como su dueño nos vea alon- 
gados de aquí , volverá por él. Dios sabe 
si quisiera llevarle , replicó Sancho , ó por 
lo menos tirocalle con este mió, que^no 
me parece tan bueno: verdaderamente que 
son estrechas las leyes de caballería , pues 
no se extienden á dexar trocar un asno 
por otro , y querría saber si podria trocar 
los aparejos siquiera. £n eso no estoy muy 
cierto, respondió Don Quixote , y en caso 
de duda , hasta estar mejor informado , di- 
go que los trueques , si es que tienes dóUos 
necesidad extrema. Tan extrema es , res- 
pondió Sancho, que si fueran parami mes- 
ma persona 9 no los hubiera menester mas; 
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y luego habilitado con aquella licencia 
hizo mutatio caparum , y puso su jumento 
á las mil lindezas \ dexándole mejorado en 
tercio y quinto. Hecho esto almorzaron de 
las sobras del real que del acémila despo^ 

1*áron , bebieron del agua del arroyo de 
os batanes > sin volver la cara á mirallos: 
tal era el aborrecimiento que les tenian 
por el miedo en que les habian puesto, 
que cortada la cólera y aun la malenco- 
nía ^^ , subieron á caballo, y sin tomar de^ 
terminado camino ( por ser muy de caba^ 
Ueros andantes el no tomar ninguno cierto) 
se pusieron á caminar por donde la volun^ 
tad de Rocinante quiso, que se llevaba 
tras sí la de su amo , y aun la del asno, 
que siempre le seguia por donde quiera 
que guiaba en buen amor y compañía: con 
todo esto volvieron al camino real , y si- 
guieron por él , á la ventura , sin otro de^ 
signio alguno. Yendo pues así caminando, 
dixo Sancho á su amo: señor ¿ quiere Vues- 
tra Merced darme licencia que departa un 
poco con él? que después que me puso 
aquel áspero mandamiento del silencio , se 
jne han podrido mas de quatro cosas en 
d estómago , y una sola que ahora tengo 
en el pico de la lengua , no querría que 
se malograse.. Dila, dixo Don Quixote , y 

ZOM. n. H 
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$é breve en tus razonamientos , que nin- 
guno hay gustoso si es largo. Digo pues, 
señor , respondió Sancho , que de algunos 
dias á esta parte he considerado quan po- 
co se gana y grangea de andar buscando 
estas aventuras que Vuestra Merced busca 
por estos desiertos y encrucijadas de ca^ 
minos t donde ya que se venzan y acaben 
las mas peligrosas , no hay quien las vea 
ni sepa , y así se han de quedar en perpe- 
tuo silencio y y en perjuicio de la intención 
de Vuestra Merced , y de lo que ellas me- 
recen : y así me parece que sería mejor 
(salvo el mejor parecer de Vuestra Merced) 
que nos fuésemos a servir á algún Empe- 
rador y Ó á Otro Príncipe grande que ten* 
ga alguna guerra , en cuyo servicio Vues- 
tra Merced muestre el valor de su perso- 
na y sus grandes fuerzas y y mayor enten- 
dimiento : que visto esto del señor á quien 
serviremos , por ñierza nos ha de remu- 
nerar á cada qual según sus méritos: y 
allí no faltará quien ponga en escrito las 
hazañas de Vuestra Merced para perpetua 
memoria : de las mias no digo nada , pues 
no han de salir de los límites escuderiles; 
aunque sé decir que si se usa en la caba- 
llería escribir hazañas de escuderos y que 
no pienso que se han de quedar las mias 
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entre renglones. No dices mal, Sancho^ 
respondió Don Quixote ; mas antes que se 
Uegue á ese término , es menester andar 
por el mimdo , como en aprobación , bus^ 
cando las aventuras, para que acabando 
algunas , se cobre nombre y fama , tal que 
quando se fuere á la corte de algún gran 
Monarca , ya sea el caballero conocido 
por sus obras , y que apenas le hayan vis"> 
to entrar los muchachos por la puerta de 
la ciudad y quando todos le sigan y rodeen 
dando voces , diciendo : este es el caballe-^ 
ro del Sol , ó de la Sierpe , ó de otra in-^ 
signia alguna , debaxo de la qual hubiere 
acabado grandes hazañas : este es , dirán^ 
el que venció en singular batalla al gigan^ 
tazo Brocabruno de la gran fuerza , el 
que desencantó al gran Mameluco de Per- 
sia del largo encantamento en que habia 
estado casi novecientos años : así que de 
mano en mano irán pregonando sus he- 
chos 9 y luego al alboroto de los mucha- 
chos y de la demás gente se parará á las 
fenestras de su real palacio el Rey de 
aquel reyno : y así como vea al caballe^ 
ro f conociéndole por las armas ó por la 
empresa del escudo , forzosamente ha de 
decir : ea sus salgan mis caballeros quan- 
tos en mi corte están á recebir á la flor 

M ij 
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de la caballería que allí viene : á cuyo 
mandamiento saldrán todos , y él llegará 
haista la mitad de la escalera , y le abra- 
zará estrechísimamente j y le dará paz, 
besándole en el rostro ^ y luego lé lleva- 
rá por la mano al aposento de la señora 
Reyna , adonde el caballero la hallará con 
la InÉinta su hija , que ha de ser una de 
las mas fermosas y acabadas doncellas que 
en gran parte de lo descubierto de la tier- 
ra á duras penas se puede hallar : suce- 
derá tras esto luego en continente , que 
ella ponga los ojos en el caballero ^ y él 
en los della , y cada uno parezca á otro 
cosa mas divina que humana , y sin saber 
como ni como no , han de quedar presos 
y enlazados en la intricable red amorosa, 
y con gran cuita en sus corazones por no 
saber como se han de fablar para descu- 
brir sus ansias y sentimientos : desde allí 
le llevarán sin duda á algún quarto del 
palacio ^ ricamente aderezado , donde ha- 
biéndole quitado las armas , le traerán un 
rico mantón de escarlata con que sé cu- 
bra : y si bien pareció armado , tan bien 
Ír mejor ha de parecer en farseto : venida 
a noche cenará con el Rey , Reyna , é 
Infanta , donde nunca quitará los ojos della, 
mirándola á fiírto de los circunstantes » y 
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ella hxrálo mesmocon la mesma sagaci- 
dad , porque como tengo dicho, es muy 
discreta doncella : levantarse han las ta- 
blas j y entrará a deshora por la puerta 
de la sala un feo y pequeño enano con 
una fermosa dueña , que entre dos gigan- 
tes detras del enano viene con cierta aven- 
tura hecha por un antiquísimo sabio , que 
el que la acabare será tenido por el me- 
jor caballero del mundo : mandará luego 
<d Rey que todos los que están presentes 
la prueben , y ninguno le dará fin y cí^ 
na , sino el caballero huésped , en mucho 
pro de su fama , de lo qual quedará con- 
tentísima la Infanta , y se tendrá por con- 
tenta y pagada ademas y por haber puesto 
y colocado sus pensamientos en tan alta 
parte : y lo bueno es que este Rey ó Prín- 
cipe ó lo que es , tiene una muy reñida 
guerra con otro tan poderoso como d , y 
el caballero huésped le pide ( al cabo dé 
algunos dias que ha estado en su <:ont) 
licencia para ir á servirle en aquella guer- 
ra dicha : darásela el Rey de muy buen 
talante , y el caballero le besará cortes- 
mente ks manos por la merced que le fa- 
ce : y aquella íK>che se despedirá de sU 
señora la Infanta por las rejas de un jar- 
din que cae en el ^aposento donde ella 

MU) 
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duerme' y por- las quales ya otras muchas 
veces la habia fablado, siendo medianera 
sabidora de todo una. doncella de q.uien 
a Infanta mucho se fia : suspirairá él y des* 
inayaráse ella ,^ traerá agua la doncella, 
acuitaráse mucho porque viene la maña* 
na , y no querría que fuesen descubiertos 
por la honra de su señora : finalmente la 
Infanta volverá en sí ^. y dará sus trancas 
manos por la reja al caballero, elqualse 
las besará mil y mil veces , y se 1;^ ba? 
ñará en lágrimas : quedasá coincertado en- 
4:re los dos del modo qu0 se han de hacer 
saber sus buenos ó nialos sucesos ^ y ro^ 
garále la Pirlpcesa que se detenga lo me- 
nos qu^ pudiere : prometérselo ha él-cco 
muchos, juramentos : tórnale á besar las 
manos , y despídese coi> tanto sentímientiOi 
qué jestará poco por acabar la vida: vase 
desde allí á su aposento , échase sobre su 
Jecho,, no, puede dormir diel dolor de la 
partida ). madruga muy de mañana , vase á 
despedir del Rey y de la Reyna , y de la 
Infanta ;, díc^ñle , habiéndose '^ despedido 
de los dos , q)ie la señora Infanta está mal 
disputa , y que no puede recebir visita: 
piensa el caballero que es de pena de su 
partida y traspásasele el corazón , y v falta 
poco de no dar indicio -manifiesto de.su 
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pena : está la doncella medianera delante, 
halo de notar todo , váselo á decir á su 
señora , la qual la recibe con lágrimas^ 
y le dice que una de las mayores penas que 
tiene es na saber quien sea su caballero, 
y si es de linage de Reye^ ó no : asegú- 
rala '^ la doncella que no puede caber tan- ' 
ta cortesía^ gentileza y valentía como la de 
su caballero sino en subjéto*» Real y gra- 
ve : consuélase con esto la cuitada y y pro- 
cura consolarse .por no dar mal indicio de 
sí á sus padres , y a <:abo de dos dias sale 
en público. Ya se es idoel caballero : pe- 
lea en k guerra 9 vence al enemigo del 
Rey, gana- muchas ciudades, triunfa de 
snuehas batdlas : vuelve á la corte, ve á 
su señora por donde suele, coiiciértase que 
la pida á. su padre por múger en pago de 
sus servicios , no se la quiere dar el Rey, 
porque no sabe <|uien es; pero con todo es- 
to , ó robada , ó de otra qualquier suerte 
que sea , la Infanta viene a ser su esposa, 
y su padre Ib viene á tener á gran ventu- 
ra , porque se vino á averiguar que el tal 
caballero es 'hijo de un valeroso Rey de 
no sé que Reyno , porque creo que rio 
debe de estar en el mapa : muérese el pa- 
dre , hereda la Infanta , queda Rey el cá- 
ballero en dos palabras. Aquí entra luego 

mív 
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d haicer mercedes á su escudeiro y á tor 
dos aquellos que le ayudaron á subir á tan 
alto estado : casa á su escudero con una 
doncella de la Infanta , que será sin duda 
la que fué tercera en sus amores > que es 
hija de un Duque muy priiicipal. Eso pi- 
do, y barras derechas, dixo Sancho, á 
fsso ihe atengo, porque todo al pie de la 
letra ha de suceder por Vuestra Merced^ 
llamándose : JEl Caballero de la Triste Fi- 
gura. No lo dudes , Sancho , replicó Don 
Quizóte , porque del mesmo modo y por 
los mesmos pasos que esto he contado , su- 
ben y han subido los caballeros .andantes 
á ser Reyes y emperadores: solo £üta 
ahora mirar que Rey deloschristianos, ó 
de los paganos tengan guerra, y tenga 
hija hermosa; pero tiempo habrá para pen- 
sar esto , pues como tengo dicho , prime- 
ro se ha de cobrar fama por otras partes^ 
que se acuda á la corte : también me fal- 
ta otra cosa , que puesto caso que se halle 
Rey con guerra y con hija. hermosa , y 
que yo haya cobrado fama increíble por 
todo el universo , no sé yo como se podía 
hallar que yo sea de linage de Reyes , ó 
por lo menos primo segundo de empera- 
dor : porque no me querrá el Rey dar á 
su hija por muger ^ si no está pri«iero muy 
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enterado en esto , aunque mas lo merezcan 
mis famosos hechos : asi que por esta falta 
temo perder lo que mí brazo tiene bien me- 
recido : bien es verdad que yo soy hijo- 
dalgo de solar conocido^ de posesión y pro- 
piedad , y de devengar quinientos sueldos: 
y podría ser que el sabio que escribiese 
mi historia de&lindase de tal manera mi 
parentela y descendencia , que me hallase 
quinto ó sexto nieto de Rey : porque te 
hago saber , Sancho , que hay dos mane- s 
ras de linages en el mundo^ unos que traen 
y derivan su descendencia de Principes y 
Monarcas , á quien poco á poco el tiempo 
ha deshecho, y han acabado en punta como 
pirámides: otros tuvieron principio de gen- 
te baxa , y van subiendo de grado en gra- 
do y hasta llegar á ser grandes señores : de 
manera que está la diferencia y en que un<s 
fueron que ya no son , y otros son que ya 
po fueron , y podría ser yo destos que 
después de averiguado , hubiese sido mi 
principio grande y famoso , con lo qual 
se debia de contentar el Rey mi suegro que 
hubiere de ser : y quando no , la Infanta 
xne ha de querer de manera y que á pesac 
de su padre , aunque claramente sepa que 
soy hijo de un azacán , me ha de admitir 
^t señor y por esposo : y si no , aquí en* 
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tra el roballa , y llevarla donde mas güs^ 
to me diere , que el tiempo ó la muerte 
hade acabar er enojo de sus padres. Ahí 
entra bien también , dixo Sandio , lo qtie 
algunos desalmados dicen : no pidas de 
grado lo que puedes tomar por fuerza, 
aunque mejor quadra decir : mas vale sal- 
to de mata, que ruego de hombres buenos: 
dígolo , porque si el señor Rey suegro de' 
Vuestra Merced no se quisiere domeñar á 
entregarle á mi señora la Infanta , no hay 
síino , como Vuestra Merced dice , roballa 
y trasponella ; pero está el daño , que en 
tapto que se hagan las paces y se goce pa- 
cíficamente del reyno , el pobre escude- 
ro se podrá estar á diente en esto de las 
mercedes : sí ya no es que la doncella 
tercera que ha de ser su muger , se sale 
con Ja Infanta ^ y él pasa con ella su 
mala ventura , hasta que el Cielo ordene 
otra cosa : porque bien podrá , creo yo, 
desde luego dársela su señor por legítima 
esposa. Eso no hay quien lo quite , dixo 
Don Quixíxce. Pues como eso sea , respon- 
dió Sancho, no hay sino encomendarnos 
á Dios , y dexar correr la suerte por don- 
de mejor lo encaminare. Hágalo Dios , res- 
pondió Don Quixote , como yo deseo ; y 
t6 y Sancho , has menester , y ruin sea 
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^uien por ruin se tiene. Sea par Dios , di^ 
xo Sancho , que yo christiano viejo soy , y 
para ser Conde , esto me basta. Y aun te 
sobra, dixo Don Quixote , y quando no 
lo fueras , no hacia nada al caso, porque 
siendo yo el Rey , bien te puedo dar no- 
bleza sin que la compres , ni me sirvas con 
nada , porque en haciéndote Conde cátate 
ahí caballero, y digan lo que dixeren, que 
á buena fe que te han de llamar Señoría 
mal que les pese. Y montas , que no sabria 
yo autorizar el litado , dixo Sancho. Dic- 
tado ^^ has de decir, que no litado, dixo 
su amo. . Sea así, respondió Sancho Panza: 
digo que le sabria bien acomodar , porque 
por vida mia, que un tiempo fui muñidor 
de una cofradía, y que me asentaba tan 
bien la ropa de muñidor, que decian to- 
dos que tenia presencia para poder ser 
Prioste de la mesma cofradía. ¿Pues que 
será quando me ponga un ropón ducal 
á cuestas , ó me vista de oro y de perlas á 
uso de Conde extrangero ? Paf a mí tengo 
qiie me han de venir á ver de cien leguas. 
Bien parecerás, dixo Don Quixote, pero 
será ménfóter que te rapes las barbas lá 
menudo; que según las tienes de espesas, 
aborrascadas y mal puestas , si no «te las 
rapas á navaja cada dos dias por lo mé- 
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nos y í tiro de escopeta se echará de ver 
lo que eres. Que hay mas, dixo Sancho, 
sino tomar un barbero , y tenerle asalaria- 
do en casa I y aun si fuere menester le 
haré que ande tras mí como caballerizo 
de Grande. ¿Pues como sabes tü , pregun- 
tó Don Quixote , que los Grandes llevan 
detras de sí á sus caballerizos ? Yo se lo 
diré y respondió Sancho : los años pasados 
estuve un mes en la corte, y allí vi que 
paseándose un señor muy pequeño , que 
decianque era muy grande, un hombre 
le seguia á caballo á todas las vueltas que 
daba, que no parecia sino que erasura- 
bo : pregunté que como aquel hombre no 
se juntaba con el otro , sino que siempre 
andaba tras del : respondiéronme que era 
su caballerizo , y que. era uso de Grandes 
llevar tras sí i los tales : desde entonces 
lo sé tan bien^ que nunca se me ha envida- 
do. Digo que tienes razón, dixo Don Qúít 
xote , y que así puedes tu llevar á tu bar-^ 
bero , que los usos no vinieron todos jun- 
tos, ni se inventaron á una , y puedes 
ser tu el primero Conde que lleve tras sí 
su barbero : y aun es de mas c(Mifianza el 
hacer la barba que ensillar un caballo. Qué» 
deseL eso del barbero á mi cargo , dixo 
Sancho, y al de Vuestra Mea^ced se quede 
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el procurar venir á ser Rey , y el hacerme 
Conde. Así será , respondió Don Quixote, 
y alzando los ojos vio lo que se dirá en 
el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO XXII. 

De la libertad que dio Don Quixote dmu- 

chos desdichados que mal de su grado los 

llevaban donde no quisieran ir. 

Cruenta Cide Hamete Benengeli , au- 
tor arábigo y manchego , en esta gravísi- 
ma , altisonante , mínima , dulce é imagina- 
da historia , que después que entre el fa- 
moso Don Quixote de la Mancha y Sancho 
Panza su escudero pasaron aquellas razo- 
nes que en el fin del capítulo veinte y uno 
quedan referidas , que Don Quixote alzó 
los ojos y vio que por él camino que 
llevaba venían hasta doce hombres á pie 
ensartados como cuentas en una graii ca- 
dena de hierro por los cuellos, y todos 
con esposas á las manos. Venían asimes^ 
mo con ellos dos hombres de á caba- 
llo , y dos de á pie : los de á caballo 
con escopetas de rueda, y los de á pie 
con dardos y espadas , y que así como 
Sancho Panza los vido dixo: esta es cadena 
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de galeotes , gente forzada del Rey , que 
va á las galeras. ¿Como gente forzada? 
preguntó DoaQuixote: ¿es posible que el 
Rey haga fuerza á ninguna gente ? No 
digo eso , respondió Sancho , sino que es 
gente que por sus delitos va condenada 
á servir al Rey en las galeras de por fuer- 
za. £n resolución , replicó Don Quixote, co- 
mo quiera que ello sea , esta gente^ aunque 
los llevan , van de por fuerza , y no de 
voluntad. Así es , dixo Sancho. Pues desa 
manera^ dixo su amo, aquí encaxa la exe- 
cucion de mi oficio , desfacer fuerzas , y 
socorrer y acudir á los miserables. Advierta 
Vuestra Merced , dixo Sancho , que la jus- 
ticia , que es el mesmo Rey , no hace fuer'- 
za ni agravio á semejante gente , sino que 
los castiga en pena de sus delitos. Llegó 
en esto la cadena de los galeotes , y Don 
Quixote con muy corteses razones pidió á 
los que iban en su guarda, fuesen servi* 
dos de informalle y decille la causa ó cau- 
sas por que llevaban aquella gente de 
aquella manera. Una de las guardas de i 
caballo respondió que eran galeotes , gen- 
te de su Magestad , que iba á galeras , y 
que no habia mas que decir , ni él tenia 
mas que saber. Con todo eso , replicó Don 
Qoíxote , querría saber de cada uno dellos 
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en particular la causa de su desgracia: 
añadió á estas otras tales y tan comedidas 
razones para moverlos á que le dixesen 
lo que deseaba » que la otra guarda de á 
caballo le dixo : aunque llevamos aquí el 
registro y la fe de las sentencias de ca- 
da uno destos malaventurados , no es 
tiempo este Ide detenerles á sacarlas » ni á 
Jeellas , Vuestra Merced llegue y se lo pre- 
gunte á ellos mesmos , que ellos lo dirán 
si quisieren, que sí querrán, porque es 
gente que recibe gusto de hacer y decir 
bellaquerías. Con esta licencia , que Don 
Quixote se tomara aunque no se la die- 
ran, se llegó á la cadena, y al primero 
le preguntó que porque pecados iba de 
tan mala guisa. £1 le ^ ' respondió que por 
enamorado iba de aquella manera. ¿Por 
eso no mas ? replicó Don Quixote : pues 
si por enamorados echan á galeras , dias 
ha que pudiera yo estar bogando en ellas. 
No son los amores como los que Vuestra 
Merced piensa , dixo el galeote , que los 
mios fueron que quise tanto á una ca- 
nasta de colar atestada de ropa blanca, 
que la abracé conmigo tan fuertemente, 
que á no quitármela la justicia por fuerza, 
aun hasta ahora no la hubiera dexado de 
koi voluntad: filé en fragante, no hubo 
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lugar de tormento , concluyóse la causa^ 
acomodáronme las espaldas con ciento , y 
por añadidura tres precios de gurapas, y 
acabóse la obra. iQuc son gurapas? pre* 
guntó Don Quixote. Gurapas son galeras, 
respondió el galeote , el qusd era un mo- 
zo de hasta edad de veinte y quatro años, 
y díxoque era natural de Picdrahita. Lo 
mesmo preguntó Don Quixote al segundo, 
el qual no respondió palabra , según iba de 
triste y melancólico ; mas respondió por él 
el primero y dixo : este , señor , va por ca- 
nario , digo que por músico y cantor. ¿ Pues 
como? repitió Don Quixote ¿por músicos y 
cantores van también á galeras ? Sí señor, 
respondió el galeote , que^no hay peor cosa 
que cantar en el ansia. Antes he oido de- 
cir , dixo Don Quixote , que* quien canta 
sus males espanta. Acá es al revés , dixo 
el galeote, que quien canta una vez, Ho- 
ra toda su vida. No lo entiendo , dixo 
Don Quixote ;• mas una de las guardas le 
dixo: señor caballero, cantar en el ansia^ 
se dice entre esta gente non santa , confe- 
sad en el tormento : á este pecador le dieron 
tormento y confesó : su delito era ser qua- 
trero, que es ser ladrón de bestias, y 
por haber confesado le condenaron por 
seis años á galeras^ amen de doscientos 
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azotes que ya lleva en las espaldas: y va 
siempre pensativo y triste , porque los de- 
mas ladrones que allá quedan y aquí van 
le maltratan y aniquilan y escarnecen y 
tienen en poco , porque confesó , y no tu- 
vo ánimo de decir nones : porque dicen 
ellos que tantas letras tiene un no como 
un sí , y que harta ventura tiene un de- 
linqüente , que está en su lengua ^u vida, 
ó su muerte > y no en la de los testigos 
y probanzas: y para mí tengo que no vari 
muy fuera de camino. Y yo lo entiendo 
así , respondió Don Quixote , el qual pa- 
sando al tercero , preguntó lo que á los 
otros , el qual de presto y con mucho des- 
enfado respondió y dixo : yo voy por. cin- 
co años á las señoras gurapas , por faltar- 
me diez ducados. Yo daré veinte de muy 
buena gana , dixo Don Quixote , por li- 
braros desa pesadumbre. £so me parece, 
respondió el* galeote, como quien tiene 
dineros en mitad del golfo , y se está mu- 
riendo de hambre sin tener adonde com- 
prar lo que ha menester : dígolo , porque 
si á su tiempo tuviera yo esos veinte dur 
cados que Vuestra Merced ahora me ofre- 
ce , hubiera untado con ellos la péndoU 
del escribano, y avivado el ingenio del 
procurador de manera que hoy me viera 
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en mitad de la plaza de Zocodover de To- 
ledo y y no en este camino ^ atraillado co- 
mo galgo ; pero Dios es grande , pacien- 
cia y basta. Pasó Don Quixote al quarto, 
que era un hombre de venerable rostro, 
con una barba blanca que le pasaba del pe- 
cho , el qual oyéndose preguntar la causa 
por que allí venia , comenzó á llorar , y no 
respondió palabra ; mas el quinto condena- 
do le sirvió de lengua , y dixo : este hom- 
bre honrado va por quatro años á galeras, 
habiendo paseado las acostumbradas vestido 
en pompa y a caballo. Eso es , xlixo San- 
cho Panza , a lo que a mí me parece , ha- 
ber salido á la vergüenza. Así es, replicó 
el galeote , y la culpa por q[ue le dieron 
esta pena , es por haber sido corredor de 
oreja , y aun de todo el cuerpo : en efeto 
quiero decir que este caballero va por alca- 
huete , y por tener asimesmo sus puntas y 
collar de hechicero. A no haberle añadido 
esas puntas y collar , dixo Don Quixote, por 
solamente el alcahuete limpio no merecía 
el ir á bogar en las galeras , sino á man- 
dallas y á ser General de ellas , porque no 
es así como quiera el oficio de alcahuete, 
que es oficio de discretos , y necesarísimo 
en la república bien ordenada , y que no 
le debia exercer sino gente muy bien na- 
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cida , y aun habia de haber veedor y exa- 
minador de los tales , como le hay de los 
demás oficios , con numero depurado y co- 
nocido , como corredores de lonja : y des- 
ta manera se excusarían muchos males que 
se causan por andar este oficio y exerci- 
cio entre gente idiota y de poco entendi- 
miento , como son mugercillas de poco mas 
á menos , pagecillos y truhanes de po- 
cos años y^de poca experiencia , que a la 
mas necesaria ocasión , • y quando es me- 
nester dar una traza que importe , se les 
hielan las migas entre la boca y la mano , y 
no saben qual es su mano derecha : qui- 
siera pasar adelante , y dar las razones 
por que convenia hacer elección de los 
que en la república hablan de tener tan 
necesario oficio ; pero no es el lugar aco- 
modado para ello, algún dia lo diré á 
quien lo pueda proveer y remediar : solo 
digo ahora que la pena que me ha causado 
ver estas blancas canas , y este rostro vene- 
rable en tanta fatiga por alcahuete, me la 
ha quitado el adjunto de ser hechicero , aun- 
que bien sé que no hay hechizos en el mun- 
do que puedan mover y forzar la voluntad, 
como algunos simples piensan ; que es libre 
nuestro albedrío , y no hay yerba ni en- 
canto que le fuerce : lo que suelen hacer 
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algunas mugercillas simplps y algunos eítt- 
busteros bellacos, es algunas mixturas y 
venenos con que vuelven locos á los hom- 
bres , dando á entender que tienen fuerza 
para hacer querer bien , siendo , como di- 
go , C9sa imposible forzar la voluntad. Así 
es , dixo el buen viejo , y en verdad , se- 
ñor , que en lo de hechicero que no tuve 
culpa , en lo de alcahuete no lo pude ne- 
gar 9 pero nunca pensé que hacia mal en 
ello , que toda mi . intención era que todo 
el mundo se holgase , y viviese en paz y 
quietud sin pendencias ni penas ; pero no 
me aprovechó nada este buen deseo para 
dexar de ir adonde no espero volver , se- 
gún me cargan los años y un mal de ori- 
na que llevo , que no me dcxa reposar un 
rato : y aquí tornó á su llanto como de 
primero , y túvole Sancho tanta compasión, 
que sacó un real de á quatro del seno , y 
se le dio de/ limosna. Pasó adelante Don 
Quixote , y preguntó á otro su delito, 
el qual respon4ió con no menos , sino 
con mucha mas gallardía que el pasado: 
yo voy aquí porque me burlé demasiada- 
mo&te con dos primas hermanas mias, y 
con otras dos hermanas que no lo eran 
mias ; finalmente tanto me burlé con todas, 
que resultó de la burla crecer la párente- 



PARTE I. CAPÍTULO XXII. 1 97 

la tan intricadamente , que no hay sumista 
que la declare : probóseme todo , faltó fa- 
vor , no tuve dineros , vime á pique de 
perder los tragaderos, sentenciáronme á 
galeras por seis años , consentí , castigo es 
de mi culpa , mozo soy , dure la^ vida, 
que con ella todo se alcanza. Si Vuestra 
Merced , señor caballero , lleva alguna co- 
sa con que socorrer á estos pobretes , Dios 
se lo pagará en el cielo , y nosotros ten- 
dremos en la tierra cuidado de rogar á 
Dios en nuestras oraciones por la vida y 
salud de Vuestra Merced , que sea tan lar- 
ga y tan buena como su buena presencia 
merece. Este iba en hábito de estudiante, 
y dixo una de las guardas , que era muy 
grande hablador, y muy gentil latino. Tras 
todos estos venia un hombre de muy buen 
parecer , de edad de treinta años , sino 
que al mirar metia el un ojo en el otro: 
un poco venia diferentemente atado que 
los demás , porque traia una cadena al 
pie tan grande , que se la liaba por todo el 
cuerpo , y dos argollas á la garganta , la 
una en la cadena , y la otra de las que 
llaman guarda amigo , ó pie de amigo , de 
la qual decendian dos hierros que llega- 
ban á la cintura, en los quales se asian 

dos esposas donde llevaba las manos ccr- 
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radas con un grueso candado , de manera 
que ni con las manos podía llegar á la 
boca y ni podía baxar la cabeza á llegar 
á las manos. Preguntó Don Quixote , que 
como iba aquel hombre con tantas prisio- 
nes mas que los otros. Respondióle la guar- 
da : porque tenia aquel solo mas delitos 
que todos los otros juntos , y que era tan 
atrevido y tan grande bellaco , que aun- 
que le llevaban de aquella manera , no 
iban seguros del , sino que temían que se 
les habia de huir. ¿ Que delitos puede te- 
ner , dixo Don Quixote , si no han mere- 
cido mas pena que echarle á las galeras? 
Va por diez años , replicó la guarda , que 
es como muerte civil : no se quiera saber 
mas, sino que este buen hombre es el fa- 
moso Gines de Pasamonte , que por otro 
nombre llaman GinesíUo de Parapilla. Se- 
ñor comisario , dixo entonces el galeote, 
vayase poco a poco , y no andemos ahora 
á deslindar nombres y sobrenombres : Gi- 
nes me llamo, y no Ginesillo, y Pasamen- 
te es mi alcurnia , y no Parapilla , como 
Voacé dice , y cada uno se dé una vuelta 
á la redonda , y no hará poco. ¿lable con 
menos tono , replicó el comisario , señor 
ladrón de mas de la marca , si no quiere 
que le haga callar mal que le pese. Bien 
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parece , respondió el galeote , que va el 
hombre como Dios es servido ; pero algún 
día sabrá alguno y si me llamo Ginesillo de 
Parapilla ó no. ¿Pues no re llaman así , em- 
bustero? dixo la guarda. Sí llaman, respon- 
dió Gines ; mas yo haré que no me lo lla- 
men y 6 me las pelar ia donde yo digo en- 
tre mis dientes. Señor caballero , si tiene 
algo que darnos , dénoslo ya , y vaya con 
Dios , que ya enfada con tanto querer sa- 
ber vidas agenas : y si la mia quiere sa- 
ber , sepa que yo soy Gines de Pasamon- 
te, cuya vida está escrita por estos pul- 
gares. Dice verdad , dixo el comisario , que 
él mesmo ha escrito su historia , que no 
hay mas que desear , y dexa empeñado el 
libro en la cárcel en docientos reales. Y le 
pienso quitar , dixo Gines , si quedara en 
docientos ducados. ¿Tan bueno es? dixo Don 
Quixote. Es tan bueno , respondió Gines, 
que mal año para Lazarillo de Tórmes , y 
para todos quantos de aquel género se han 
escrito , ó escribieren : lo que le sé decir 
á Voacé , es que trata verdades , y que 
son verdades tan lindas y tan donosas , que 
no puede haber mentiras que se le igualen. 
¿Y como se intitula el libro .^ preguntó 
Don Quixote. La Vida de Gines de Pa- 
samante , respondió él mismo. ¿Y está acá- 
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bado? preguntó Don Quixotc.¿ Como pue- 
de estar acabado, respondió él^ si aun no es* 
tá acabada mi vida ? lo que está escrito es 
desde mi nacimiento hasta el punto que es- 
ta última vez me han echado en galeras. 
¿Luego otra vez habéis estado en ellas? 
dixo Don Quixote. Para servir á Dios y al 
Rey , otra vez he estado quatro años , y 
ya sé a que salie el bizcocho y el corba- 
cho , respondió Gines , y no me pesa mu- 
cho de ir a ellas , porque allí tendré lu- 
gar de acabar mi libro, que me quedan 
muchas cosas que decir, y en las galeras 
de España hay mas sosiego de aquel que 
seria menester , aunque no es menester mu- 
cho mas para lo que yo tengo de escri- 
bir , porque me lo sé de coro. Hábil pa- 
reces , dixo Don Quixote. Y desdichado, 
respondió Gines, porque siempre las des- 
dichas persiguen al buen ingenio. Persi- 
guen á los bellacos, dixo el comisario. Ya 
le he dicho , señor comisario , respondió 
Pasamonte , que se vaya poco á poco , que 
aquellos señores no le dieron esa vara pa- 
ra que maltratase á los pobretes que aquí 
vamos , sino para que nos guiase y lleva- 
se adonde su Magestad manda ; si no por 
vida de basta, que podria ser que salie- 
sen algim dia en la colada las manchas 
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qiic se hicieron en la venta , y todo el 
mundo" calle y viva bien y hable mejor y 
caminemos, que ya es mucho regodeo es- 
te. Alzó la vara en alto el comisario para 
dar á Pasamonte en respuesta de sus ame- 
nazas ; mas Don Quixote se puso en me- 
dio , y le rogó que no le maltratase , pues 
no era mucho que quien llevaba tan ata- 
das las manos , tuviese algún tanto suelta 
la lengua , y volviéndose á todos los de 
la cadena , dixo : . de todo quanto me ha- 
béis dicho , hermanos carísimos , he saca- 
do en limpio , que aunque os han castiga- 
do por vuestras culpas , las penas que vais 
á padecer no os dan mucho gusto , - y que 
vais á ellas muy de mala gana y muy con- 
tra vuestra voluntad , y que podría ser 
que el poco ánimo que aquel tuvo en el 
tormento , la falta de dineros deste , el po- 
co favor del otro , y finalmente el torcido 
juicio del juez hubiese sido causa de vues- 
tra perdición, y de no haber salido con 
la justicia que de vuestra parte teníades: 
todo lo qual se me representa á mí aho- 
ra en la memoria,. de manera que me es- 
tá diciendo , persuadiendo y aun forzan- 
do , que muestre con vosotros el efeto pa- 
ra que el Cielo me arrojó al mundo , y me 
hizo profesar en él la orden de caballería 



20a PON QUIXOTE PE LA MANCHA. 

que profeso , y el voto que en ella hice 
de favorecer á los menesterosos y opresos 
de los mayores ; pero porque sé que una 
de las partes de la prudencia es , que lo 
que se puede hacer por bien , no se haga 
por mal , quiero rogar á estos señores 
guardianes y comisario sean servidos de 
desataros y dexaros ir en paz , que no fal« 
taran otros que sirvan al Rey en mejores 
ocasiones , porque me parece duro caso 
hacer esclavos á los que Dios y naturale- 
za hizo libres : quanto mas , señores guar- 
das , añadió Don Quixote , que estos po- 
bres no han cometido nada contra voso* 
tros, allá se lo haya cada uno con su 
pecado , Dios hay en el f:ielo que no 
se descuida de castigar al malo^ ni de 
premiar al bueno , y no es bien que los 
hombres honrados sean verdugos de los 
otros hombres , no yéndoles nada en ello: 
pido esto con esta mansedumbre y sosie- 
go, porque tenga , si lo cumplis, algo que 
agradeceros, y quando de grado no lo ha- 
gáis , esta lanza y esta espada con el va- 
lor de mi brazo harán que lo hagáis por 
fuerza. Donosa majadería , respondió el co- 
misario : bueno está el donayre con que ha 
salido á cabo de rato: los forzados del 
Rey quiere que le dexemos , como si tu- 
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viéramos autoridad para soltarlos, ó él la 
tuviera para mandárnoslo : vayase Vuestra 
Merced , señor , norabuena su camino ade- 
lante 9 y enderécese ese bacin que trae en 
la cabeza , y no ande buscando tres pies 
al gato. Vos sois el gato y el rato y el 
bellaco , respondió Don Quixote : y dicien- 
do y haciendo arremetió con él tan pres- 
to , que sin que tuviese lugar de ponerse 
en defensa , dio con él en el suelo mal he- 
rido de una lanzada , y avínole bien, que 
este era el de la escopeta. L^s demás guar- 
das quedaron atónitas y suspensas del no 
esperado acontecimiento ; pero volviendo 
sobre sí , pusieron mano á sus espadas los 
de á caballo , y los de á pie á sus dar- 
dos , y arremetieron a Don Quixote quQ 
con mucho sosiego los aguardabas y sin 
duda lo pasara mal , si los galeotes vien- 
do la ocasión que se les ofrecia de alcan- 
zar libertad , no la procuraran , procuran- 
do romper la cadena donde venian ensar- 
tados. Fué la revuelta de manera , que las 
guardas , ya por acudir á los galeotes que 
se desataban , ya por acometer á Don Qui- 
xote que los acometia , no hicieron cosa 
que fiíese de provecho. Ayudó Sancho por 
su parte á la soltura de Gines de Pasa- 
monte , que fué el primero que saltó en 
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la campaña , libre y desembarazado , y ar- 
remetiendo al comisario caido , le quitó la 
espada y la escopeta , con la qual apun- 
tando al uno , y señalando al otro , sin 
disparalla jamas , no quedó guarda en to- 
do el campo , porque se fueron huyendo, 
así de la escopeta de Pasamonte , como de 
las muchas pedradas que los ya sueltos 
galeotes les tiraban. Entristecióse mucho 
Sancho deste suceso , porque se le repre- 
sentó que los que iban huyendo habían 
de dar noticia del caso á la santa Her- 
mandad , la qual á campana herida saldría 
á buscar los delinqüentes , y así se lo dixo 
á su amo, y le rogó que luego de allí se 
partiesen , y se emboscasen en la sierra que 
estaba cerca. Bien está eso , dixo Don Qui- 
xote ; pero yo sé lo que ahora conviene 
que se haga , y llamando á todos los ga- 
leotes , que andaban alborotados , y habian 
despojado al comisario hasta dexarle en 
cueros , se le pusieron todos á la redonda 
para ver lo que les mandaba , y así les 
dixo: de gente bien nacida es agradecer 
los beneficios que reciben , y uno de los 
pecados que mas a Dios ofende es la ingra- 
titud : dígolo , porque ya habéis visto , seño- 
res , con manifiesta experiencia el que de 
mí habéis recebido , en pago del qual quer- 
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ria , y es mi voluntad , que cargados de esa 
cadena que quité de vuestros cuellos , luego 
os pongáis en camino , y vais á la ciudad del 
Toboso , y allí os presentéis ante la seño- 
ra Dulcinea del Toboso, y le digáis que 
su Caballero el de la Triste Figura , se le 
cnvia á encomendar , y le contéis punto por 
punto todos los que ha tenido esta famo- 
sa aventura hasta poneros en la deseada 
libertad , y hecho esto os podréis ir don- 
de.quisiéredesá la buena ventura. Respon- 
dió por todos Gines de Pasamente , y dixo: 
lo que Vuestra Merced nos manda , señor 
y libertador nuestro , es imposible de toda 
imposibilidad cumplirlo , porque no pode- 
mos ir juntos por los caminos, sino solos 
y divididos y cada uno por su parte , y 
procurando meterse en las entrañas de la 
tierra , por no ser hallado de la santa 
Hermandad , que sin duda alguna ha de 
salir .en nuestra busca : lo que Vuestra Mer-' 
ced puede hacer , y es justo que haga , es 
mudar ese servicio y montazgo de la se- 
ñora Dulcinea del Toboso en alguna can- 
tidad de Ave Marías y Credos , que no- 
sotros diremos por la intención de Vuestra 
Merced , y esta es cosa que se podrá cum- 
plir de noche y de dia , huyendo , ó re- 
posando , en paz , ó en guerra ; pero pen- 
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$ar que hemos de volver ahora á ks ollas 
de Egipto , digo, á tomar nuestra cadena, 
y á ponernos en camino del Toboso, es 
pensar que es ahora de noche, que aun 
no son las diez del dia , y es pedir á no- 
sotros eso, como pedir peras al olmo. Pues 
voto á tal , dixo Don Quixote ( ya puesto 
en ^lera ) don hijo de la puta , don Giqc- 
sillo de Paropillo , ó como os llamáis , qu^ 
habéis de ir vos solo rabo entre piernas 
con toda la cadena á cuestas. Pasamente, 
que no era nada bien sufrido, (estando ya 
enterado que Don Qüixote no era muy 
cuerdo , pué^ tal disparate había cometi- 
do como el de querer darles libertad) 
viéndose tratar 5* de aquella manera, hizo 
del ojo á los compañeros , y apartándose 
á parte comenzaron á llover tantas piedra^ 
sobre Don Quixoté, que no se daba-ma- 
nos á cubrirse con la rodela , y el pobre 
de Rocinante no hacia mas caso de la es- 
puela que si fuera hecho dé bronce. Sancho 
se puso tras su asno , y con él se defendía 
de la nube y pedrisco que sobre entrambos 
llovía. No se pudo escudar tan bien Don 
Quixote, que no le acertasen no sé qüantos 
guijarros en el cuerpo con tanta fuerza, qué 
dieron con él en el suelo : y apenas hubo 
caído quando fué sobre él el estudüintis^ 
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y le quitó la bacía de la cabeza , y dió- 
le con ella tres ó quatro golpes en las es- 
paldas , y otros tantos en la tierra , con 
que ia hizo ^ 3 pedazos : quitáronle una ro- 
pilla que traia sobre las armas , y las me- 
dias calzas le querian quitar , si las grevas 
no lo estorbaran. A Sancho le quitaron el 
gabán , y dexándole en pelota , repartien- 
do entre sí los demás despojos de la ba- 
talla , se fueron cada uno por su parte, 
con mas cuidado de escaparse de la Her- 
mandad que temian , que de cargarse de 
la cadena, é ir á presentarse ante la se- 
ñora Dulcinea del Toboso. Solos quedaron 
jumento y Rocinante , Sancho y Don Qui- 
xote, el jumento cabizbaxo y pensativo, 
sacudiendo de quando eñ quando las ore- 
jas , pensando que aun no habia cesado la 
borrasca de las piedras que le perseguían 
los oidos: Rocinante tendido junto á su 
amo , que también vino al suelo de otra 
pedrada : Sancho en pelota , y temeroso de 
la santa Hermandad : Don Quixote mohi- 
nísimo de verse tan mal parado por los 
mismos á quien tanto bien habia hecho. 
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CAPÍTULO XXIII. 

Z>^ h quf le aconteció al famoso Don Qui- 
xote en Sierra Morena , que fué una de las 
mas raras aventuras que en esta verda- 
dera historia se cuentan. 

V iéndose tan mal parado Don Quixote, 
dixo á su escudero: siempre, Sancho /lo 
he oido decir' , que el hacer bien á villa- 
nos es echar agua en la mar : si yo hubie- 
ra creido lo que me dixiste, yo hubie- 
ra excusado esta pesadumbre; pero ya está 
hecho , paciencia y escarmentar para des- 
de aquí adelante. Así escarmentará Vues- 
tra Merced , respondió Sancho , como yo 
soy turco ; pero pues dice que si me hu- 
biera creido se hubiera excusado este daño, 
créame ahora , y se excusará otro mayor^ 
porque le hago saber que con la santa 
Hermandad no hay usar de caballerías, 
que no se le da á ella por quantos caba- 
lleros andantes hay dos maravedís : y sepa 
que ya me parece que sus saetas me zum- 
ban por losoidos. Naturalmente eres co- 
barde , Sancho , dixo Don Quixote ; pero 
porque no digas que soy contumaz , y que 
jamas hago lo que me aconsejas , por esta 
vez quiero tomar tu consejo , y apartarme 
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de la furia que tantx> temes; mas ha de ser 
con una condición , que jamas en vida ni 
en muerte has de decir á nadie que yo me 
retiré y aparté deste peligro de miedo, sino 
por complacof á tus ruegos : que si otra 
cosa dixeres , mentiras en ello, y desde 
ahora para entonces, y desde entonces para 
ahora te desmiento, y digo que mientes , y 
mentirás todas las veces que lo pensares 
ó lo dixeres, y no me repliques mas, que 
en solo pensar que me aparto y retiro de 
algún peligro , especi^mente deste que par 
rece que lleva ¿gun es no es dp sombra 
de miedo , estoy ya para quedarme y pa« 
ra aguardar aquí solo no solamente á la 
santa Hermandad que dices y temes , sino 
á los hermanos de los doce Tribus de Is- 
rael, y a los siete Mancebos, y á Castor, 
y á Pólux, y aun á todos los hermanos y 
hermandades que hay en el mundo. Señor^ 
respondió Sancho, que el retirarse no es 
huir, ni el esperar es cordura, quando 
el peligro sobrepuja á la esperanza , y de 
sabios es guardarse hoy para mañana, y 
no aventurarse todo en un dia , y sepa que 
aunque zafío y villano , todavía se me al- 
canza algo desto que llaman buen go^ 
bierno : así que no se arrepienta de haber 
tomado mi consejo^ sino suba en Rocinan- 
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te , si puede , 6 si no , yo le ayudaré , y 
sígame , que el caletre me dice que hemos 
menester ahora mas los pies que las manos. 
Subió Don Quixote sin replicarle mas pa- 
labra, y guiando Sancho sobre su asno, 
se entraron por una parte de Sierra Mo- 
-rena que allí junto estaba , Uevasido San- 
cho intención de atravesarla toda, é irá 
salir al Viso , ó á Almodóvar del Campo, 
y esconderse algunos dias por aquellas as- 
perezas por no ser hallados si la Herman- 
dad los buscase. Animóle á esto haber vis- 
to que de la refriega de los galeotes se 
habia escapado libre la despensa que sobre 
su asno venia , cosa que la juzgó á mila- 
gro, según fué lo que llevaron y busca- 
ron los galeotes. AqueUa noche llegaron a 
la mitad de las entrañas de Sierra More- 
ña , adonde le pareció á Sancho pasar 
aquella noche y aun otros algunos dias, 
á lo menos todos aquellos que durase el ma- 
talotage que llevaba , y así hicieron noche 
entre dos peñas y entre muchos alcorno- 
ques ; pero la suerte fatal , que según opi- 
nión de los que no tienen lumbre de la ver- 
dadera fe , tbdo lo guia , guisa y compone i 
su modo , ordenó que Gines de Pasamente, 
el famoso embustero y ladrón , que de la 
cadena por virtud y locura de Don Qui- 
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xote se habia escapado , llevado del miedo 
de la santa Hermandad de quien con jus- 
ta razón temia 4 acordó de esconderse en 
aquellas montañas , y llevóle su suerte y 
su miedo a la misma parte donde habia 
llevado á Don Quizóte y á Sancho Pan- 
za á hora y tiempo que los pudo cono- 
cer , y á punto que los dexó dormir : y 
como siempre los malos son desagradecidos, 
y la necesidad sea ocasión de acudir á lo 
que se debe , y el remedio presente ven- 
za á lo por venir , Gines , que no era ni 
agradecido ni bien intencionado^ acordó 
de hurtar el asno á Sancho Panza , no cu- 
rándose de Rocinante , por ser prenda tan 
jnala para empeñada como para vendida. . 
Dormia Sancho Panza , hurtóle su jumento, 
y antes que. amaneciese, se halló bien le- 
jos de poder ser hallado. Salió el aurora 
alegrando la tierra , y entristeciendo á San- 
cho Panza , porque halló menos su rucio, 
el qual viéndose sin él , comenzó á hacer 
el mas triste y doloroso llanto del mun- 
do , y fué de manera que Don Qüixotc 
despertó á las voces , y oyó que en ellas 
decía : ó hijo de mis entrañas , nacido en 
mi mesma casa , brinco de mis hijos , re- 
galo de mi muger , envidia de mis veci- 
nos, alivio de mis cargas, y finalmente 

0J| 
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sustentador de la mitad de mi persona , p(Mr« 
que con veinte y seis maravedís que ga* 
naba cada dia , mediaba yo mi despensa. 
Don Quixote que vio el llanto, y supo 
la causa, consoló á Sancho con las mejo-«- 
res razones que pudo , y le rogó que tu- 
viese paciencia , prometiéndole de darle una 
cédula de cambio , para que le diesen tres 
en su casa de cinco que habia dexado en 
ella. Consolóse Sancho con esto , y limpió 
sus lágrimas , templó sus sollozos y agra^- 
deció á Don Quixote la merced ^ue le 
hacia , el qual como entró por aquellas 
montañas , se le alegró el corazón , paro- 
ciéndole aquellos lugares acomodados para 
- las aventuras que buscaba. Reducíansele á 
la memoria los maravillosos acaecimientos 
que en semejantes soledades y asperezas 
habián sucedido á caballeros andantes : iba 
pensado en estas cosas tdxi embebecido y 
transportado en ellas que de ninguna otra 
se acordaba , ni Sancho llevaba otro cui'- 
dado( después que le pareció que caminaba 
por parte segura ) sino de satisfacer su estó- 
mago con los relieves que del despojo cle^ 
jricdi habian quedado , y así iba tras su 
amo, sentado á la mugeriega ^ 4 sobre su ju- 
mento , sacando de un costal , y embau* 
lando en su panza : y no se le diera por 
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bailar otra aventura , entretanto ^ue iba de 
aquella manera , un ardite. £n esto alzó 
los ojos , y vio que su amo estaba parado, 
procurando con la punta del lanzon alzar 
Bo sé que bulto que estaba caido én el 
suelo y por lo qual se dio priesa á llegar 
á ayudarle si fuese menester , y quando 
Uegó fué á tiempo que alzaba con la punta 
del lanzon un coxin y una maleta asida á 
él , medio podridos , ó podridos del todo y 
deshechos ; mas pesaba tanto , que fué ne^ 
cesarlo que Sancho se apease ^^ á tomarlos, 
y mandóle su amo que viese lo que en la 
maleta venia. Hízolo con mucha presteza 
Sancho , y aunque la maleta venia cerrada 
con una cadena y su candado , por lo roto y 
podrido ddla vio lo que en ella habia , que 
eran quatro camisas de delgada olanda , y 
otras cosas de lienzo no nfénos curiosas que 
limpias , y en un pañizuelo halló un bi^eii 
montoncillo de escudos de oro , y así co- 
mo los vio dixo : bendito sea todo el Cielo 
que nos ha deparado una aventura que sea 
de provecho, y buscando mas^ halló un 
librillo de memoria ricamente guarnecido^ 
estele pidió Don Quijote, y mandóle que 
guardase el dinero , y lo tomase para él. 
Besóle las manos Sancho por la merced , y 
desbalijando á la balija de su lencería , la 

o iij 
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puso en el costal de la despensa. Todo lo 
qual visto por Don Quixote , dixo : parece- 
me , Sancho (y no es posible que sea otra 
cosa ) que algún caminante descaminado de« 
bio de pasar por esta sierra, y salteándole 
malandrines le debieron de matar , y le 
truxéron á enterrar en esta tan escondida 
parte. No puede ser eso , respondió San- 
cho , porque si fueran ladrones no se de- 
xaran aquí este dinero. Verdad dices , dixo 
Don Quixote , y así no adivino ni doy 

. en lo que esto pueda ser ; mas espérate^ 
veremos si en este librillo de memoria hay 

. alguna cosa escrita por donde podamos ras- 
trear y venir en conocimiento de lo que 
deseamos. Abrióle , y lo primero que halló 
en él escrito como en borrador , aunque de 
muy buena letra , fué un soneto , que le- 
yéndole altó porque Sancho también lo 

' oyese , vio que decia desta manera : 

^O le falta al amor conocimiento, 
O le sobra crueldad, 6 no es mi pena 
Igual d la ocasión que me condena 
Al género mas duro de tormento. 

Pero si Amor es Dios , es argumento 
Que nada ignora , y es razón muy buena 
Que un Dios no sea cruel: ¿pues quien ordena 
El terrible dolor que adoro y siento? 
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Si digo quf sois vos ^ Fili, no acierto, 
i^ue tanto, mal en tanto bien no cabe, 
JS/i me viene del Cielo esta ruina. 

, Presto habré de morir, que^s lomas cierto, 
Que al mal. de quien la causa no se sabe, 
Milagro . ei acertar la medicina. 

'i. • 

Por esa troya , dixo Sancho , no se puede 
saber . nada , si ya ño es que por ese hilo 
que está ahí. se saque el ovillo de todo* 
¿Que hilo está aquí ? dixo Don Qulxote. 
^^aréceme , dixo Sancho , que Vuestra Mer- 
ced nombró ahí hilo. No dixe sino Fili, 
respondió Don Quixpteyy este sin duda 
es el nombre de la dama de quien se queja 
el autor deste soneto , y á fe que debe de. 
ser razonable poeta , ó yo sé poco del ar- 
te. ¿ Luego también , dixo Sancho j se le 
entiende á Vuestra Merced de trovas ? Y 
mas de lo que tu piensas , respondió Don, 
Quixote , y veráslo quando Heves una car- 
ta escrita en verso de arriba abaxo á mi 
señora Dulcinea del Toboso: porque quie- 
to que sepas, Sancho, que todos ó los 
mas caballeros andantes de la edad pasa^ 
da eran grandes trovadores y grandes mú- 
sicos , que estas dos habilidades , ó gra- 
cias por mejor decir , son anexas á los 
'enamorados andantes : verdad es que las 

o iv 
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coplas de los pasados caballeros tienen mas 
de espíritu que de primor. Lea mas Vues- 
tra Merced , dixo Sancho , que ya hallara 
algo que nos satisfaga. Volvió la hoja Don 
Quixote , y dixo : esto es prosa , y pare- 
ce carta, ¿ Carta misiva , señor ? pregunta 
Sancho. £n el principio no parece sino de 
amores , respondió Don Quixote. Pues lea 
Vuestra Merced alto , dixo Sancho , que 
gusto 'mucho destas cosas de amores. Que 
me place , dixo Don Quixote , y leyéndo- 
la alto ^ como Sancho se lo había rogado, 
vio qué decia desta manera: 

Tu falsa promesa y mi cietta desventu*' 
ra me llevan aparte donde antes 'voherdn 
á tus Oídos las nuevas de mi muerte j que 
las razones de mis quejas. Desechdsteme ¡a 
ingrata ! for quien tiene mas , nofor quien 
vale mas que yo i mas si la virtud fuer a ri^ 
queza que se estimara, no envidiara yo di-- 
chas agenas ^^i llorara desdichas propias. 
Loque levantó tu hermosura y han derriba- 
do tus obras : por ella entendí que eras .An^ 
gel , y por ellas conozco que eres muger. 
Quédate en paz , causadora de mi guerra^ 
y haga el Cielo que los engaños de tu espo-^ 
so estén siempre encubiertos , porque tu no 
quedes arrepentida de lo que heciste ^^, / 
yo no tomé vengaría de lo que no deseo. 



\ 



PARTE I. CAPÍTULO XXIJI. 217 

Acabando de leer la carta , dixo Don 
Quixote : menos por esta que por ios ver- 
sos se puede sacar mas de que quien la 
escribió es algún desdeñado amante : y 
hojeando casi todo el librillo , halló otros 
versos y cartas, que algunos pudo leer, y 
otros no ; pero lo que todos contenían , eran 
queja;; , lamentos , desconfianzas , sabores y 
5Ínsaix>res , favores y desdenes , soleniza- 
¿Ds los unos y y llorados los otros. £n tan- 
to ^ue Don Quixote pasaba el libro > pa- 
saba Sancho la maleta sin dexar rincón en: 
toda ella ni en el coxin , que no buscase,, 
escudriñase é inquiriese , ni costura que no 
deshiciese , ni vedija de lana que no es- 
carmenase, porque no se quedase nada 
por diligencia ni mal recado : tal golosina 
hablan despertado en él los hallados escu- 
dos ^ que pasaban de ciento, y aunque 
no halló mas de lo hallado, dio por bien 
empleados los vuelos de la manta, el vo- 
mitar del brebage , las bendiciones de las 
estacas, las puñadas del arriero, la falta 
de las :dforjas , el robo del gabán , y toda 
la hambre , sed y cansancio que habia pa« 
sado en servicio de su buen señor , pare- 
ciéndole que estaba mas que rebien paga-^ 
do con la merced recebida de la entrega 
del hallazgo. Con gran deseo quedó el Ca-' 
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ballero de la Triste Figura de saber quien 
fuese el dueño de la maleta ^ conjeturan* 
do por el soneto y carta y por el dinero 
en oro , y. por las tan buenas camisas ^ que 
debia de ser de algún principal enamora- 
do ^ á quien desdenes y malos tratamientos 
de su dama debian de haber conducido á 
algún desesperado término ; pero como por 
aquel lugar inhabitable y escabroso no pa- 
recia persona alguna de quien poder in- 
formarse , no se curó de mas que de pa- 
sar adelante , sin llevar otro camino que 
aquel que Rocinante queria , que era por 
donde él podia caminar , siempre con ima« 
ginacion que no podia faltar por aquellas 
malezas alguna extraña aventura. Yendo 
pues con este pensamiento , vio que por 
cima de una montañuela que delante de 
los ojos se le ofrecia , iba saltando un hom 
bre de risco en risco y de mata en mata 
con extraña ligereza: iigurósele que iba 
desnudo , la barba negra y espesa , los 
^^ cabellos muchos y rebultados , los pies 
descalzos ^ y las piernas sin cosa alguna: 
los muslos cubrian unos calzones , al pa- 
recer de terciopelo leonado , mas tan he- 
chos pedazos , que por jnuchas partes se 
^le descubrian las carnes: traia la cabeza 
descubierta, y aunque pasó conlaligere- 
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za que se ha dicho , todas estas menuden-* 
cías miró y notó el Caballero de la Triste 
Figura : y aunque lo procuró , no pudo 
seguille porque no era dado á la debilidad 
de Rocinante andar por aquellas aspere- 
zas , y mas siendo él de suyo pisacorto y 
ñemático. Luego imaginó Don Quizóte que 
aquel era el dueño del coxin y de la male* 
ta y y propuso en sí de buscalle , aunque sü« 
piese andar un año por aquellas montañas 
hasta hallarle : y así mandó á Sancho que 
se apease del ^7 asno , y atajase por la una 
parte de la montaña, que él iria por la 
otra , y podria ser que topasen con esta 
diligencia con aquel hombre que con tan- 
ta priesa se les habia quitado de delante. 
No podré hacer eso , respondió Sancho, 
porque en apartándome de Vuestra Mer- 
ced j luego es conmigo el miedo , que me 
asalta con mil géneros de sobresaltos y vi- 
siones : y sírvale esto que digo de aviso, 
para que de aquí adelante no me aparte 
un dedo de ia presencia. Así será , dixo 
el de la Triste Figura , y yo estoy muy 
contento de que te quieras valer de mi 
ánimo , el qual no te ha de faltar , aun- 
que te falte el ánima del cuerpo : vente 
ahora tras mí poco a poco, ó como pu« 
dieres, y haz de los ojos lanternas, ro- 
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dearéfflos esta serrezuela^ quiza toparemos 
aquel hombre que vimos , el qual sin du- 
da alguna no es otro que el dueño dé 
nuestro hallazgo. A lo que Sancho respon- 
dió: harto mejor seria no buscarle y por^ 
que si le hallamos, y acaso fuese el due- 
ño del dinero , claro está que lo tengo de 
restituir , y así fuera mejor, sin hacer ^sta 
inütü diligencia , poseerlo yo con buena 
fe, hasta que por otra yia menos curiosa 
y diligente pareciera su verdadero señor^ 
y quizá fíiera á tiempo que lo hubiera 
gastado , y entonces el Rey me hacia fran- 
co. Engañaste en eso , Sancho , respondió 
Don Quixote , que ya que hemos caido 
9n sospecha de quien es el dueño , casi 
delante , estamos obligados á buscarle y 
volvérselos : y quando no le buscásemos, 
la vehemente sospecha que tenemos de quo 
él lo sea nos pone ya en tanta culpa co- 
Jfio si lo fílese : así que, Sancho amigo , no 
te dé pena el buscóle , por la que á mí 
se me quitará si le hallo : y así picó á 
Rocinante , y siguióle Sancho con su acos-^ 
tumbrado s' jumento : y habiendo rodeado 
parte de la montaña , hallaron en un ar-* 
royo caida , muerta y medio comida de 
perros , y picada de grajos , una muía en* 
sillada y enfrenada , todo lo qual confir^ 
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sxió en ello^ mas la sospecha de que aquel 
que huia era el dueño de la muía y del 
coxin. Están Jola mirando , oyeron un sil- 
bo como de pastor que guardaba ganado^ 
y á deshora a su siniestra mano parecíe-^ 
ron una buena cantidad de cabras , y' tras 
ellas por cima de la montaña pareció el* 
cabrero que las guardaba > que era un hom- 
bre anciano. Dióle voces Don Quixote , y 
rogóle que baxase donde estaban. Él res- 
pondió á gritos j que quien les habia trai-^ 
do por aquel lugar y pocas ó ningunas ve- 
ces pisado, sino de pies de cabras ó de 
lobos y otras fieras que por allí andaban. 
-Respondióle Sancho , que baxase , que de 
^odo le darian buena cuenta. Baxó el ca- 
brero y y en llegando adonde Don Quixo- 
te estaba , dixo : apostaré que está miran- 
do la muía de alquiler que está muerta en 
esa hondonada, pues á buena fe que ha 
ya seis meses que está, en ese lugar : dígan- 
me ¿han topado por ahí su dueño? No 
hemos topado á nadie , respondió Don Qui^- 
xote j sino á un coxin y á una maletilla, 
que no lejos deste lugar hallamos. Tam- 
bién la hallé yo , respondió el cabrero; 
ipas nunca la quise alzar , ni llegar á ella, 
temeroso de algún desmán y de que nó 
me ^a pidiesen por de hurto ; que es el 
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diablo sotil y y debaxo de los pies se le* 
vanta allombre cosa donde tropiece y ca- 
ya , sin saber como ni como no. Eso mes* 
mo es lo que yo digo ,; respondió Sancho, 
que también la hallé yo , y no quise lle- 
gar á ella con un tiro de piedra : allí la 
dexé, y allí se queda como se estaba , que 
no quiero perro con cencerro. Decidme, 
buen hombre , dixo JDon Quixote ¿ sabéis 
vos quien sea el dueño destas prendas ? Lo 
que sabré yo decir , dixo el cabrero , es 
que habrá al pie de seis meses poco mas 
á menos , que llegó á una majada de pas* 
tores que estará como tres leguas deste lar- 
gar , un mancebo de gentil talle y apostu- 
ra, caballero sobre esa mesma muía que 
ahí está muerta, y con el mesmo coxin 
y maleta que decis que hallástes y no to- 
cástes : preguntónos que qual part« desta 
sierra era la mas áspera y escondida : di- 
xímosle que era esta donde ahora estamos, 
y es así la verdad , porque si entráis me- 
dia legua mas adentro , quizá no acerta- 
réis á salir , y estoy maravillado de como 
, habéis podido llegar aquí , porqi^e no hay 
camino ni senda que á este lugar encami- 
ne : digo pues , que en oyendo nuestra 
respuesta el mancebo , volvió las riendas, y 
encaminó hacia el lugar donde le señalamos, 
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dexándonos á todos contentos de su buen 
talle y y admirados de su demanda y de la 
priesa con que le víamos caminar y volver- 
se hacia la sierra : y desde entonces nunca 
mas le vimos y hasta que desde allí a algu^ 
nos dias salió al camino á uno de nuestros 
pastores , y sin decille nada se allegó á él^ 
y le dio muchas puñadas y coces , y lue- 
go se fué á la borrica del hato , y le quitó 
quanto pan y queso en ella traía y y con 
extraña ligereza , hecho esto , se volvió á 
entrar en la sierra. Como esto supimos al- 
gunos cabreros , le anduvimos á buscar casi 
dos dias por lo mas cerrado desta sierra, 
al cabo de los quales le hallamos metido 
en el hueco de un grueso y valiente alcor* 
noque. Salió a nosotros con mucha manse*^ 
dumbre , ya roto el vestido , y el rostro 
desfigurado y tostado deJi sol y de tal suerte 
que apenas le conocimos , sino que los vcs^ 
tidos , aunque rotos , con la noticia que de- 
Uos teníamos nos dieron á entender que 
era el que buscábamos. Saludónos cortes* 
mente , y en pocas y muy buenas razones 
nos dixo, que no nos maravillásemos de 
verle andar de aquella suerte , porque asi 
le convenia para cumplir cierta penitencia 
que por sus muchos pecados le habia sido 
impuesta. Rogámosle que nos dixese quiea 
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era , mas nunca lo pudimos acabar con él: 
pedírnosle también que quando hubiese me- 
nester el sustento, sin el quú no podia 
pasar, nos dixese donde le hallaríamos, 
porque con mucho amor y cuidado se lo 
llevaríamos , y que si esto tampoco fiíese 
de su gusto, que á lo menos saliese á pedir- 
lo , y no á quitarlo a los pastores. Agra- 
deció nuestro ofrecimiento , pidió perdón 
de los asaltos pasados , y ofreció de pedi- 
Uo de allí adelante por amor de Dios sin 
dar molestia alguna á nadie. En quanto lo 
que tocaba á la estancia de su habitación, 
dixo que no tenia otra que aquella que 
le ofrecía la ocasión dond^ le tomaba la 
noche : y acabó su plática con un tan 
tierno llanto , que bien fuéramos de píe-* 
dra los que escuchádole habíamos, si en 
él no le acompañáramos, considerándole 
como le habíamos visto la vez primera , y 
qual le veíamos entonces , porque como 
teneo dicho , era un muy gentil y agra- 
ciado mancebo , y en sus corteses y con- 
certadas razones mostraba ser bien naci^ 
do y muy cortesana persona , que puesto 
que éramos rústicos los que le escuchába- 
mos f su gentileza era tanta que bastaba á 
darse á conocer á la mesma rusticidad : y 
estando en lo mejor de su plática , paró 
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y enmudecióse , clavó los ojos en el suelo 
por un buen espacio j en el qual todos es- 
tuvimos quedos y suspensos , esperando (cn 
que faabia de parar aquel embelesamiento 
con no poca lástima de verlo ,. porque por 
lo que hacia de abrir los ojos , estar fixo 
mirando al suelo sin hioyer pestaña gran 
yato , y otras veces cerrarlos , apretando 
los labios y enarcando las cejas , fácilmen- 
te conocimos que algún accidente de locu- - 
ra le habia sobrevenido : mas él nos dio á 
entender presto ser verdad lo. que pensá- 
bamos , porque se levantó con gran furia 
del suelo donde se habia echado , y arre-" 
metió con el primero que halló junto á sí 
con tal denuedo y rabia , que si no se le 
quitáramos , le matara á puñadas y á boca- 
dos j y todo esto hacia , diciendo : ah fe- 
jpientido Fernando ! aquí , "aquí me pagarás 
la sinrazón que me heciste ^9^ estas manos te 
cacarán el corazón donde albergan y tienen 
manida todas las maldades juntas , princi- 
palmente la fraude y el engaño : y á estas 
añadía otras razones , que todas se enca- 
minaban á decir mal de aquel Fernando, 
y á tacharle de traydor y fementido. Quita- 
Qiossele pues con no poca pesadumbre , y 
él sin decir mas palabra y se apartó de no- 
sotros ^ y se emboscó corriendo por tntxQ 
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estos xarales y malezas , de modo que nos 
imposibilitó el seguille : por esto conjetu- 
ramos que la locura le venia á tiempos, 
y que alguno que se llamaba Fernando, 
le debia de haber hecho alguna mala obra 
tan pesada , quanto lo mostraba el término 
á que le habia conducido : todo lo qual se 
ha confirmado después acá con las veces^^ 
que han sido muchas , que él ha salido al 
camino , unas á pedir á los pastores le den 
de lo que llevan para comer, y otras á 
quitárselo por fuerza , porque quando está 
con el accidente de la locura , aunque los 
pastores se lo ofrezcan de buen grado , no 
16 admite , sino (pie lo toma á puñadas , y 
quando está en su seso , lo pide por amor 
de Dios cortes y comedidamente , y rinde 
por eUo muchas gracias, y no con falta de 
lágrimas ; y en verdad os digo , señoreSjt 
prosiguió el cabrero , que ayer determina- 
mos yo y quatro zagales , los dos criados 
y los dos amigos mios , de buscarle hasta 
tanto que le hallemos , y después de halla- 
do , ya por fuerza , ya por grado le he- 
mos de llevar á la villa de Almodóvar, 
que está de aquí ocho leguas , y allí le 
curaremos , si es que su mal tiene cura , ó 
sabremos quien es , quando esté en su seso, 
y sí tiene parientes á quien . dar noticia de 
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^a desgracia. Esto es , • señores , lo que sa- 
bré deciros de lo que me habéis pregun- 
tado, y entended que el dueño de lasr 
prendas que hallástes , es el mesmo que 
vistes pasar con tanta ligereza , como des- 
nudez ( que ya le habia dicho Don Quixo- 
te como habia visto pasar aquel hombre 
saltando por la sierra ) el qual quedó ad- 
mirado de lo que al cabrero habia oido, 
y quedó con mas deseo de saber quien era 
el desdichado loco, y propuso en sí lo 
mesmo que ya tenia pensado , de buscálle 
por toda la montaña , sin dexar rincón ni 
cueva en elU que no mirase , hasta hallar- 
le ; pero hízolo mejor la suerte de lo que , 
él pensaba ni esperaba , porque en aquel 
jnesmo instante pareció por entre una que- 
brada de una sierra , que salia donde ellos^ 
estaban , el mancebo que buscaba , el qual 
venia hablando entre sí cosas que no podían 
ser entendidas de cerca , quanto mas de le- 
jos. Su trage era qual se ha pintado , so- 
lo que llegando cerca , vio Don Quixotc 
que un coleto hecho pedazos que sobre si 
traia era de ámbar , por donde acabó .de 
entender , que persona que tales hábitos 
traia no debía de ser de ínfima calidad. 
En llegando el mancebo á ellos los saludó 
COA um voz desentonada y bronca, pero 

pij 
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con mucha cortesía. Don Quíxote le vol- 
vió las saludes con no menos comedimiento, 
y apeándose de Rocinante con gentil conti- 
nente y donay re le fué á abrazar , y le tu- 
vo un buen espaf io estrechamente entre sus 
brazos , como si de luengos tiempos lo hu- 
biera conocido. El otro , á quien podemos 
llamar el Roto de la Mala Figura , como 
á Don Quixote el de la Triste , después de 
haberse dexado abrazar , le apartó un po- 
co de sí y y puestas sus manos en los hom- 
bros de Don Quixote , le estuvo mirando 
como que quería ver si le conocia , no 
menos admirado quizá de ver la íigurai 
talle y armas de Don Quixote , que Don 
Quixote lo estaba de verle á él : en reso- 
lución , el primero que habló después del 
abrazamiento fué el Roto , y dixo lo que 
se dirá adelante. 

CAPÍTULO XXIV. 

Donde se f rosigue la aventura de la 

Sierra Morena. 

Uice la historia, que era grandísima la 
atención con que Don Quixote escuchaba 
al astroso Caballero de la Sierra , el qual 
prosiguiendo su plática dixo : por cierto^ 
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«ñor , quien quiera que seáis , que yo no 
os cortozco , yo os agradezco las muestras 
y la cortesía que conmigo habéis usado, 
y quisiera yo hallarme en términos , que con 
mas que la voluntad pudiera servir la que 
habéis mostrado tenerme en el buen aco- 
gimiento que me habéis hecho; mas no 
quiere mi suerte darme otra cosa con que 
corresponda á las buenas obras que me 
hacen , que buenos deseos de satisfacerlas. 
Los que yo tengo , respondió Don Qui- 
xóte , son de serviros , tanto que tenia deter- 
minado de no salir destas sierras hasta ha- 
llaros , y saber de vos si al dolor que en 
k extrañeza de vuestra vida mostráis tener, 
se podia hallar algún género de remedio^ 
y si fuera menester buscarle , buscarle con 
la diligencia posible, y quando vuestra 
desventura fuera de aquellas que tienen 
cerradas las puertas á todo género de con- 
suelo 9 pensaba ayudaros á llorarla y á 
plañiría como mejor pudiera , que todavía 
es consuelo en las desgracias hallar quien 
se duela dellas : y si es que mi buen intento 
merece ser agradecido con algún género do 
cortesía , yo os suplico , señor , por la 
mucha que veo que en vos se encierra , y 
juntamente os conjuro por la cosa que en 

esta vida xnas habéis amado ó amáis , que 
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me digáis quien sois y y la causa que 09 
ha traído á ^ivir y á morir entre estas so- 
ledades , como bruto animal , pues moráis 
entre ellos , tan ageno de vos mismo qual 
lo muestra vuestro trage y persona : y ju- 
ro y añadió Don Quixote , por la orden de 
caballería que recebí , aunque indigno y 
pecador , y por la profesión de caballero 
lindante , que si en esto , señor , me com- 
placéis y de serviros con las veras á que me 
obliga el ser quien soy , ora remediando 
vuestra desgracia si tiene remedio , ora 
ayudándoos á llorarla , como os lo he pro- 
metido. £1 Caballero del Bosque , que de 
tal manera oyó hablar al de la Triste Fi- 
gura y no hacia sino mirarle y remirarle 
y tornarle á mirar de arriba abaxo , y des- 
pués que le hubo bien mirado le dixo: si 
tienen algo que darme á comer , por amor 
de Dios que me lo den y que después de 
haber comido, yo haré todo lo que se 
me manda , en agradecimiento ^e tan bue- 
nos deseos como aquí se me han mostra- 
do. Luego sacaron Sancho de su costal y 
el cabrero de su zurrón , con que satisn- 
zo el Roto su hambre y comiendo lo que le 
dieron y como persona atontada, tan apriesa 
que no daba espacio de un bocado al otro, 
pues antes los engullía que tragaba^ j 



PAUTB I. CAPÍTULO XXIV. 2^1 

en tanto que comia , ni ¿1 ni ios que 1q 
miraban hablaban pdabra. Como acabó de 
comer , les. hizo de señas que le siguiesen, 
como lo hicieron , y él los llevó á un ver* 
de pradecillo que a la vuelta de una pe^ 
ña poco desviada de allí estaba. £n Mel- 
gando á él , se tendió en el suelo encima 
de la yerba , y los demás hicieron lo mis- 
mo , y todo esto sin que ninguno hablase^ 
hasta que el Roto, después de haberse 
acomodado en su asiento , dixo : si gustáis, 
señores, que os diga en breves razones la 
inmensidad de mis desventuras , habeisme 
de prometer de que con ninguna pregunta 
ni otra cosa , no interromperéis el hilo de 
mi triste historia , porque en el punto que 
lo hagáis , en ese se quedará lo que fuere 
contando. Estas razones del Roto truxéron á 
la memoria á Don Quixote el cuento que le 
habia contado su escudero ^ quandono acer- 
tó el numero de las cabras que habian pasa- 
do el rio , y se quedó la historia pendiente; 
pero volviendo al Roto , prosiguió diciendo: 
esta prevención que hago , es porque quer- 
ría pasar brevemente por el cuento de mis 
desgracias , que el traerlas á la memoria 
no me sirve de otra cosa que añadir otras 
de nuevo , y mientras menos me pregunta- 
redes , mas presto acabaré yo de decillas^ 

piv 



puesto que no dexaré por contar cosa al-* 
guna que sea de importancia , para satis-» 
facer del todo á vuestro deseo. Don Qui- 
xote se lo prometió en nombre de los de* 
mas, y él con este seguro comenzó des-* 
ta manera. 

Mi nombre es Cárdenlo, mi .patria una 
ciudad de las mejores de esta Andalucía, nd 
linage noble, mis padres ricos, mi des* 
ventura tanta , que la deben de haber llo- 
rado mis padres , y sentido mi linage , sin 
poderla aliviar con su riqueza , que para 
remediar desdichas del Cielo , poco suelen 
valer los bienes de fortuna, Vivia en esta 
mesma tierra un cielo , donde puso el amor 
toda la gloria que yo acertara a desear- 
me , tal es la hermosura de Luscinda , don- 
cella tan noble y tan rica como yo ; pero 
de mas ventura , y de menos firmeza de 
la que á mis honrados pensamientos se de- 
bía : á esta Luscinda amé , quise y ado<- 
ré desde mis tiernos y primeros años, y 
ella me quiso a mí con aquella sencillez y 
buen ánimo que su poca edad permitia. 
Sabian nuestros padres nuestros intentos , y 
no les pesaba dello , porque bien veian 
que quando pasaran adelante , no podian 
tener otro fin que el de casarnos , cosa que 
casi la concertaba la igualdad de Auestro 
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Image y riquezas : creció la edad , y con 
ella el amor de entrambos , que al padre 
de Luscinda le pareció , que por buenos 
respetos estaba obligado á negarme la en- 
trada de su casa , casi imitando en esto á 
los padres de aquella Tisbe tan decantada 
de los poetas , y fué esta negación añadir 
llama á llama y deseo á deseo ; porque 
aimque pusieron silencio á las lenguas , no 
le pudieron poner á las plumas, las qua- 
les con mas libertad que las lenguas sue- 
len^ dar á entender a quien quieren lo que 
en el alma está encerrado, que muchas 
veces b presencia de la cosa amada turba 
y enmudece la intención mas determinada 
y la lengua mas atrevida. ¡Ay cielos, y 
quantos viUetes la escribí! ¡quan regala- 
das y honestas respuestas tuve! ¡quantas 
canciones compuse , y quantos enamorados 
versos , donde el alma declaraba y trasla- 
daba sus sentimientos , pintaba sus encen- 
didos deseos, entretenia sus memorias, y 
recreaba su voluntad ! En efeta, viéndo- 
me apurado, y que mi alma se consumia 
con el deseo de verla , determiné poner 
por obra y acabar en un punto lo que 
me pareció que mas convenia para salir 
con mi deseado y merecido premio , y fué 
el pedírsela á su padre por legítima espo- 
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sa , como lo hice : á lo que él me respon- 
dió, que me agradecía la voluntad que 
mostraba de honrarle , y de querer hon- 
rarme con prendas suyas ; pero que sien- 
do mi padre vivo, á él tocaba de justo 
derecho hacer aquella demanda, porque 
si no fuese con mucha voluntad y gusto 
suyo j no era Luscinda muger para to- 
marse ni darse á hurto. Yo le agradecí 
su buen intento , pareciéndome que lleva- 
ba razón en lo que decía , y que mi padre 
vendría en ello como yo se lo dixese , y 
con este intento luego en aquel mismo ins- 
tante fui á decirle á mi padre lo que de- 
seaba , y al tiempo que entré en un apo- 
sento donde estaba, le hallé con una carta 
abierta en la mano^ la qual antes que yo 
le dixese palabra me la dio , y me dixo: 
por esa carta verás , Cardenio , la volun- 
tad que el Duque Ricardo tiene de hacer- 
te merced. Este Duque Ricardo, como 
ya vosotros , señores , debéis de saber , es 
un Grande de España , qué tiene su estado 
en lo mejor desta Andalucía. Tomé, y leí 
la carta , la qual venia tan encarecida , que á 
mí mesmo me pareció mal si mi padre 
dexaba de cumplir lo que en ella se le pe- 
dia , que era que me enviase luego don- 
de él estaba , que quería que fuese cora- 
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pañero y no criado de su hijo el mayor, y 
que él tomaba á cargo el ponerme en es- 
tado que correspondiese á la estimación en 
que me tenia. Leí la carta , y enmudecí 
leyéndola , y mas quando oí que mi pa- 
dre me decia : de aquí á dos dias te par- 
tirás, Cardenio, á hacer la voluntad del 
Duque;, y da gracias a Dios que te va 
abriendo camino por donde alcances lo que 
yo sé que mereces : añadió á estas otras 
razones de padre consejero. Llegóse el tér- 
mino de mi partida , hablé una noc|ie á 
Luscinda , díxele todo lo que pasaba , y 
lo mesmo hice á su padre , suplicándole se 
entretuviese algunos dias, y dilatase el 
darla estado hasta que yo viese lo que Ri- 
cardo me queria : él me lo prometió , y 
ella me lo confirmó con mil juramentos y 
mil desmayos. Vine en fin donde el Duque 
Kicardo estaba , fui del tan bien recebido 
y tratado , que desde luego comenzó la en- 
vidia á hacer su oficio , teniéndomela los 
criados antiguos, pareciéndoles que las 
muestras que el Duque daba de hacerme 
merced,. habian de ser en perjuicio suyo; 
pero el que mas se holgó con mi ida fué un 
hijo segundo del Duque , llamado Fernan- 
do , mozo gallardo , gentil hombre , libe** 
ral y enamorado , el qual en poco tiempo 
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quiso que ííiese tan su amigo , que daba 
que decir á todos , y aunque el mayor me 
quería bien y me hacia merced , no llegó al 
extremo con que Don Fernando me quería 
y trataba. Es pues el caso /que como en- 
tre los amigos no hay cosa secreta que 
no se comunique , y la privanza que yo 
tenia con Don Fernando dexaba de ser- 
lo por ser amistad , todos sus pensamien- 
tos me declaraba , especialmente uno ena- 
morado que le traia con un poco de desaso- 
siego. Queria bien a una labradora vasa- 
lla de su padre , y ella los tenia muy ri- 
cos, y era tan hermosa , recatada, dis- 
creta y honesta , que nadie que la cono- 
cia se determinaba en qual de estas cosas tu- 
viese mas excelencia, ni mas -se aventa- 
jase. Estas tan buenas partes de la her- 
mosa labradora reduxéron á tal término 
los deseos de Don Fernando , que ^ de- 
terminó para poder alcanzarlo , y conquis- 
tar la entereza de la labradora , darle pa- 
labra de ser su esposo, porque de otra 
manera era procurar lo imposible. Yo 
obligado de su amistad, coni las mejores 
razones que supe , y con los mas vivos 
exemplos que pude , procuré estorbarle y 
apartarle de. tal propósito; pero viendo 
que no aprovechaba , determiné de decir- 
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le el caso al Duque Ricardo íu padre ; mas 
Don Fernando como astuto y discreto , se 
rczeló y temió desto , por parecerle que 
estaba yo obligado , en vez de buen cria- 
do , no tener encubierta cosa que tan 
en perjuicio de la honra de mi señor el 
Duque venia , y así por divertirme y en- 
gañarme » me dixo que no hallaba otro 
mejor remedio para poder apartar de la 
memoria la hermosura que tan sujeto le 
tenia , que el ausentarse por algunos me- 
ses , y que quería que el ausencia fuese, 
que los dos nos viniésemos en casa de mi 
padre con ocasión que darian al Duque, 
que venia á ver y á feriar unos muy 
buenos caballos que en mi ciudad habia, 
que es madre de los mejores del mundo. 
Apenas le oí yo decir esto , quando mo- 
vido de mi afición , aunque su determina- 
ción no fuera tan buena , la aprobara yo 
por una de las mas acertadas que sepo- 
dian imaginar , por ver quan buena oca- 
sión y coyuntura se me ofrecia de vol- 
ver á ver á mi Luscinda. Con este pen- 
samiento y deseo aprobé su parecer y es- 
forcé su proposito , diciéndole que lo pu* 
siese por obra con la brevedad posible, 
porque en efeto la ausencia hacia su oficio, 
á pesar de los mas firmes pensamientos ^ y 
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quando él me vino á decir eko , segun 
después se supo , había gozado á la la- 
bradora con título de esposo, y espera- 
ba ocasión de descubrirse á su salvo , te- 
meroso de lo que el Duque su padre ha- 
ría quando supiese su disparate. Sucedió 
pues y que como el amor en los mozos 
por la mayor parte no lo es , sino apeti- 
to , el qual como tiene por último fin el 
deleyte , en llegando á alcanzarle se aca- 
ba , y ha de volver atrás aquello que pa- 
recia amor , porque no puede pasar ade- 
lante del término que le puso naturaleza, 
el qual término no le puso á lo que es 
verdadero amor : quiero decir , que así 
como Don Fernando gozó á la labradora, 
se le aplacaron sus deseos, y se resfria- 
ron sus ahíncos , y si primero fingía que- 
rerse ausentar por remediarlos , ahora de 
veras procuraba irse , por no ponerlos en 
execucion. Dióle el Duque licencia, y 
mandóme que le acompañase : venimos á 
mi ciudad , recibióle mi padre como quien 
era , vi yo luego á Luscinda , tornaron 
á vivir ( aunque no habían estado muer- 
tos ni amortiguados ) mis deseos , de los 
quales di cuenta por mi mal á Don Fer- 
nando , por parecerme que en la ley de la 
mucha amistad que mostraba , no le debía 
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encubrir nada : alábele la hermosura , do^ 
nayre y discreción de Luscinda, de tal ma- 
];iera que mis alabanzas movieron en él los 
deseos de querer ver doncella de tan buenas 
partes adornada : cumplíselos yo por mi 
corta suerte , enseñándosela una noche á la 
luz de una vela , por una ventana por don- 
de los dos solíamos hablarnos: viola en sayo 
tal y que todas ks bellezas hasta entonces 
por él vistas , las puso en olvido : enmu- 
deció , perdió el sentido , quedó absorto, 
y finalmente tan enamorado , qual lo ve- 
réis en el discurso del cuento de mi des- 
ventura , y para encenderle mas el deseo, 
^ que á mí me zelaba , y al Cielo á solas^ 
descubría ) quiso la fortuna , que hallase 
un dia un billete suyo , pidiéndome que la 
pidiese á su padre por esposa , tan discre- 
to , tan honesto y tan enamorado , que en 
leyéndolo me dixo, que en solaLuscinda 
se encerraban todas las gracias de hermo- 
sura y de entendimiento , que en las de- 
mas mugeres del mundo estaban repar- 
tidas. Bien es verdad , que quiero confesar 
ahora , que puesto que yo veia con quan 
justas causas Don Fernando á Luscinda 
alababa , me pesaba de oir aquellas ala- 
banzas de su boca , y comencé á temer ^®, y 
á rezelarme del , porque no se pasaba 
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momento donde no quisiese que tratase** 
mos de Luscinda , y él movia la plática, 
aunque la truxese por los cabellos , cosa 
que despertaba en mí un no sé que de 26- 
ios, no porque yo temiese revés alguno 
de la bondad y de la fe de Luscinda ; pe- 
ro con todo eso me hacia temer mi suer- 
te lo mesmo que ella me aseguraba. Pro- 
curaba siempre Don Fernando leer los pa- 
peles que yo á Luscinda enviaba , y los 
que ella me respondia y á título que de la 
discreción de los dos gustaba mucho. Acae- 
ció pues y que habiéndome pedido Luscin* 
da un libro de caballerías en que leer y de 
quien era ella muy aficionada , que era el 
de Amadis de Gaula.... No hubo bien oído 
Don Quixote nombrar libro de caballerías, 
quando dixo : con que me dixera Vuestra 
Merced al principio de su historia , que su 
merced de la señora Luscinda era aficio- 
nada á libros de caballerías y no fuera me- 
nester otra exageración para darme a en- 
tender la alteza de su entendinúento , por- 
que no le tuviera tan bueno como vos , se- 
ñor y le habéis pintado , si careciera del 
gusto de tan sabrosa leyenda : así que pa- 
ra conmigo no es menester gastar mas pa*. 
labras en declararme su hermosura y valor 
y entendimiento , que con solo haber en-. 
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tendido SU afición , la confirmo por la mas 
hermosa y mas discreta mugcr del mundo, 
y quisiera yo , señor , que V iiestra Merced 
le hubiera enviado [unto con Amadis de 
Gaula al bueno de Don Rugel de Grecia, 
que yo sé que gustara la señora Luscin^ 
da mucho de Darayda y Garaya , y de las 
discreciones del pastor Darinel , y de aque- 
llos admirables versos de sus Bucólicas, 
cantadas y representadas por él con todo 
donayre , discreción y desenvoltura ; pero 
tiempo podrá venir en que se enmiende 
esa falta, y no dura mas en hacerse la 
enmienda, de quanto quiera Vuestra Mer- 
ced ser servido de venirse conmigg á mi 
aldea , que allí le podré dar m^s de tre-* 
cientos libros , que son el regalo de mi 
alma y el entretenimiento de mi vida; aun- 
que tengo para mí , qye ya no tengo m'n- 
guno , merced á la malicia de malos y en-r 
vidiosos encantadores : y perdóneme Vues- 
tra Merced el haber contravenido á .lo que 
prometimos, de no' interromper su plática, 
pues en oyendo cosas de caballerías y 
de caballeros andantes , así es en mi mano 
dexar de hablar en ellos . como lo es en 
la de los rayos del sol dexar de calentar, 
ni humedecer en los de la luna : .así que, 
perdón y proseguir, que es lo que ahor 
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ra hace mas al caso. £n tanto que Don 
Quixote estaba diciendo lo que queda di- 
cho, se le había caido á Cardenio la ca- 
beza sobre el pecho , dando muestras de 
estar profundamente pensativo, y puesto 
que dos veces le dixo Don Quixote que 
prosiguiese su historia , ni alzaba la cabe- 
za, ni respondia palabra ; pero al cabo de 
Un buen espacio la levantó , y dixo : no 
se me puede quitar del pensamiento , ni 
habrá quien me lo quite en el mundo , ni 
quien me dé á entender otra cosa , y se- 
ria un majadero el que lo contrario enten- 
diese, ó creyese, sino que aquel bellaco- 
nazo del maestro Elisabat estaba amance- 
bado con la Reyna Madasima. Eso no, 
voto á tal , respondió con mucha cólera 
Don Quixote ( y arrojóle , como tenia de 
costumbre ) y esa es una muy gran mali- 
cia , ó bellaquería por mejor decir : la Rey- 
na Madasima fué muy principal señora, y 
no se ha de presumir que tan alta ^ Prin- 
cesa se habia de amancebar con un saca- 
potras, y quien lo contrario entendiere, 
miente como muy gran bellaco : y yo se lo 
daré á entender á pie, o á caballo , ar- 
mado, ó desarmada, de noche , o dé dia^ 
ó como mas gusto le diere. Estábale mi* 
rando Cardenio muy atentamente , al qual 
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ya había venido el accidente ^^ de su lo- 
cura , y no estaba para proseguir su his- 
toria j ni tampoco Don Quixote se la oye- 
ra y según le habia disgustado lo que de 
JMadasima le habia oido. ¡£xtraño caso ! que 
asi volvió por ella , como si verdaderamen- 
te fuera su verdadera y natural señora: 
tal le tenian sus descomiilgados libros. Di- 
go pues y que como ya Cardenio estaba lo- 
co , y se oyó tratar de mentís y de bella- 
co con otros denuestos semejantes , pare- 
cióle mal la burla , y alzó un : guijarro 
que halló junto á sí , y dio con él en los 
pechos tal golpe á Don Quixote , que le 
-hizo caer de esp4das. Sancho Panza , que 
ale tal modo vio parar á su $eñor , arre- 
metió al loco con el puño cerrado , y el 
JEloto le recibió de tal suerte , que con uoa 
puñada dio con . él á sus pies , y luego se 
6ubió sobre ^, y le brumo las costillas 
muy a su sabor. £1 cabrero que le quiso 
defender corrió el mesmo peligro, y des- 
pués que los tuvo á todos rendidos y mo- 
lidos y los dexó y se fué con gentil sosie- 
go á emboscarse en la montaña. Levantó- 
se Sancho , y con la rabia que tenia de 
•verse aporreado tan sin merecerlo, acudió 
á tomar la venganza del cabrero , dicién- 
dole que él tenia la culpa de no haberles 
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avisado que á aquel hombre le tomaba i 
tiempos la locura, que si esto supieran> 
hubieran estado sobre aviso para poderse 
guardar. Respondió el cabrero que ya lo 
jiabia dicho, y que si él no lo habia oido, 
que no era suya la culpa. Replicó Sancho 
Panza , y tornó á replicar el. cabrero, y 
fué el ñn de las réplicas asirse de las bar- 
loas , y darse tales puñadas , que si Doa 
Quixote no los pusiera en paz ■, se hicier 
ran- pedazos; Decia Sancho, asido con el 
cabrero :' déxeme Vuestra Merced, señor 
Caballera de la Triste Figura^ que en es^ 
té, que es villano como yo , y no está ai> 
mado caballero, bien puedo, á mi salvó 
satisfacerme del agravio que me ha hechó^ 
peleando con él mano á mano, como hom- 
bre honrado. Así es, dixoDbn Quixote, 
pero yo sé que. él no tiene, uinguna cul- 
pa de lo sucedido. Con estolqs apaciguó^ 
y Don Quixote volvió á preguotar al ca- 
brero, si- seria posible hallaría. Gardenia, 
porque quedaba con grandísimo deseo d^ 
saber el fin de su historia/ Díxole el car 
•brero lo- que primero habia dicho , que era 
no saber de cierto su manida ; pero que si 
anduviese mucho por aqudlos contornos^ 
no dexaria de hallarle , ó cuerdo , ó loeo« 
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CAPÍTULO XXV. 

f^ue trata.: de, las extrañas i:asas que eñ 

Sierra Morena sucediérmal valiente fa-> 

tallero de la Mancha, y de la indtacim 

que hizo á la penitencia de 

Belt enebros. 

' ' Uespidiósc del cabrero Don Quixote, 
y subiendo otra vez sobre Rocinante , man- 
dó á Sancho que le siguiese , el qual lo hizo 
con supmento ^* de muy.mala gana, Iban- 
sé.pocoápócd entrando en lo nus, áspero 
de la montáñf, y Sancho. iba muerto poi? 
razonar con su amo, y deseaba que él co? 
jnenzase la plática , por no contravenir á 
loque; le tenia mandado ;^ mas no pudien-* 
do sufrir tanto silencio , le diXo>: señor Don 
Quixote , Vuestra Merced me eche su ben- " 
dicion , y mé dé licencia , que desde aquí 
jne quiero volver á mi casa , y á mi mu- 
ger , y á mis hijos , con los quales por lo 
menos hablaré y departiré todo lo que qui-? 
sicre, porque querer Vuestra Merced que 
vaya con él por estas soledades de dia y 
de noche , y que no le hable qúando me 
diere gusto , es enterrarme en vida : si ya 
quisiera la suerte que loa anini^les habla^ 

ran, como hablaban en tiempo de Guisor 

• * • 
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pete ) fuera menos mal , porque departiera 
yo con mi jumento lo que me viniera en 
gana , y con e$to pasara mi mala ventura: 
que es recia cosa ^ y que no se puede lle- 
var en paciencia , andar buscando aventu- 
ras toda la vida^ y no hallar sino coces 
y manteamientos, ladrillazos y puñadas, 
y con todo esto nos hemos de coser la boca, 
sin osar decir lo que el hombre tiene en 
su corazón, cómo si fuera mudo. Ya te 
entiendo , Sancho , respondió Don Quixo- 
te , tú muipres , porque te alce el entredi- 
cho que te tengo puesto en la lengua : dale 
por alzado , y di lo que .quisieres , con 
condición , que no ha de durar este alza- 
miento mas de en quanto anduviéremos por 
estas sierras. Sea así , dixo Sancho , hable 
yo ahora , que después Dios sabe lo que 
será , y comenzaindo á gozar de ese salvo 
conduto, digo ¿que que le iba á Vuestra 
Merced en volver tanto por aquella Reyna 
Magimasa , ó como se llama ? ¿ ó que ha- 
cia al caso que aquel Abad fuese su ami- 
go , ó no ? que si Vuestra Merced pasara 
con ello , pues no era su juez , bien creo 
yo que el loco pasara adelante con su his- 
toria , y se hubieran ahorrado el golpe del 
guijarro y las coces , y aun mas de seis 
torniscones. A fe, Sancho ^ respondió Don 
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Quixote , que si tu supieras como yo lo sé^ 
quan honrada y quan principal señora era 
la Reyna Madasima, yo sé que dixeras 
que tuve mucha paciencia , pues no que* 
bré la boca por donde tales blasfemias sa- 
lieron : porque es muy gran blasfemia de- 
cir , ni pensar, que una Keyna esté aman- 
cebada con un cirujano. La verdad del 
cuento es , que aquel maestro Elisabat que 
el loco dixo, fué un hombre muy prudente 
y de hiuy sanos consejos , y sirvió de ayo 
y de médico á la Reyna ; pero pensar que 
ella era su amiga , es disparate digno de muy 
gran castigo : y porque veas que Carde- 
nio no supo lo que dixo, has de advertir 
que quando lo dixo, ya estaba sin juicio. 
Eso digo yo , dixo Sancho , que no habia 
para que hacer cuenta de las palabras de 
un loco, porque si la buena suerte no 
ayudara a Vuestra Merced , y encaminara 
el guijarro áí la cabeza , como le encami- 
nó al pecho, buenos quedáramos por ha- 
ber vuelto por aquella mi señora , que Dios 
cohonda : pues montas , que no se librara 
Cárdenlo por loco. Ck)ntra cuerdos y con- 
tra locos esta obligado qualquier caballero 
andante á volver por la honra de las mu- 
geres qualesquiera que sean , quanto mas 
por las Reynas de tan alta guisa y pro 

QÍv 
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como fué la Reyna Madasíma , á quien yo 
tengo particular afición por sus buenas par- 
tes , porque fuera de haber sido 'fermosa^ 
ademas fué muy prudente y muy sufrida 
en sus calamidades , que las tuvo muchas, 
y los consejos y compañía del maestro £lisa- 
bat le filé y le fueron de mucho prove- 
cho y alivio para poder llevar sus traba- 
jos con prudencia y paciencia , y de aquí 
tomó ocasión d vulgo ignorante y mal in- 
tencionado de decir y pensar que ella era 
su manceba , y mienten , digo otra vez , y 
mentirán otras docientas todos los que tal 
pensaren y dixeren. Ni yo lo digo , ni lo 
pienso, respondió Sancho, allá se lo ha- 
yan, con su pan se lo coman: si fueron 
amancebados , ó no , á Dios habrán dado 
la cuenta : de mis viñas vengo , no sé na- 
da , no soy amigo de saber vidas agenas^ 
que el que compra y miente , en su bolsa 
lo siente : quanto mas , que desnudo nací, 
desnudo me hallo , ni pierdo ni gano : mas 
que lo fuesen i que me va á mí ? y mu- 
chos piensan , que hay tocinos , y no hay 
estacas ¿ mas quien puede poner puertas al 
caínpo ? quanto mas que de Dios dixéron. 
Válame Dios , dixo Don Quixote , y que 
de necedades vas , Sancho , ensartando. 
¿ Que va de lo que tratamos , á los refra- 
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ne^ que enhilas ? Por tu vida , Sancho , que 
¿alies, y de aquí adelante entremétete en 
espolear á tu asno , y dexa* de hacello en 
k) que no te importa : y entiende con to- 
dos tus ^3 cinco sentidos, que todo quanto 
yo he hecho , hago é hiciere , va muy 
puesto en razón y muy conforme á las 
reglas de caballería , que las se mejor que 
quantos caballeros las profesaron en el 
mundo. Señor , respondió Sancho ¿ y es 
buena regla de caballería , que andemos 
perdidos por estas montañas , sin senda ni 
camino , buscando^ á un loco , el qual des« 
pues de hallado , quizá le vendrá en vo- 
luntad de acabar lo que dexó comenzado, 
no de su cuento , sino de la cabeza de 
Vuestra Merced y de mis costillas , aca- 
bándonoslas de romper de todo punto ? Ca- 
lla y te digo otra vez , Sancho , dixo Don 
Quixote , porque te hago saber , que no so- 
lo me trae por estas partes el deseo de 
hallar al loco , quanto el que tengo de ha- 
cer en ellas una hazaña con que he de ga- 
nar perpetuo nombre y fama en todo lo des* 
cubierto de la tierra : y será tal ^ que he 
de echar con ella el sello á todo aquello 
que puede hacer perfeto y famoso á un 
andante caballero. ¿ Y es de muy gran peli- 
gro esa hazaña ? preguntó Sancho Panza. 
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No , respondió el de la Triste Figura; 
puesto que de tal ñianera podía acorrer 
el dado , que echásemos azar en lugar de 
encuentro : pero todo ha de estar en tu 
dihgencia. ¿ £n mi diligencia ? dixo Sancho* 
Si , dixo Don Quixote , porque si vuelves 
presto de adonde pienso enviarte , presto 
se acabará mi pena ^ y presto comenzará 
mi gloria : y porque no es bien que te ten- 
ga mas suspenso , espei'ando en lo que han 
de parar mis razones , quiero , Sancho, 
que sepas que el famoso Amadis de G^ula 
fué uno de los mas perfetos caballeros an- 
dantes. No he dicho bien fué uno: fué el 
solo f el primero , el único , el señor de 
todos quantos hubo en su tiempo en . el 
mundo. Mal año y mal mes para Don Be^ 
lianís y y para todos aquellos que dixeren 
que se le igualó en algo , porque se enga- 
ñan juro cierto. Digo asimesmo , que quan- 
do algún pintor quiere salir famoso en su 
arte , procura imitar los originales de los 
mas únicos pintores que sabe , y esta mes- 
m.1 regla corre por todos los mas oficios ó 
éxercicios de cuenta , que sirven para ador- 
no de las repúblicas : y así lo ha de ha- 
cer y hace el que quiere alcanzar nombre 
de prudente y sufrido ,• imitando á Ulises, 
en cuya persona y trabajos nos pinta Ho- 
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mero un retrato vivo de prudencia y de 
sufrimiento , como también nos mostró Vir- 
gilio en persona de £néas el valor de un 
hijo piadoso , y la sagacidad de un valien- 
te y entendido Capitán, nó pintándolos^ 
ni descubriéndolos^omo ellos fueron , sino 
como habian de ser , para dexar exemplo á 
los venideros hombres desús virtudes. Des- 
ta mesma suerte Amadis fué el norte , el 
lucero, el soldé los valientes y enamora- 
dos caballeros , á quien debemos de imí* 
tar todos aquellos que debaxo de la ban- 
dera de amor y de la caballería militamos. 
Siendo pues esto así como lo es , hallo yo, 
Sancho amigo , que el caballero andante 
que mas le imitare , estará mas cerca de 
alcanzar la perfecion de la caballería : y 
una de las cosas en que mas este caballe- 
ro mostró su prudencia , valor , valentía, 
jsufrimiento , firmeza y amor , fué quando 
^ retiró , desdeñado de la señora Óriaila, 
á hacer penitencia en la Peña Pobre , mu- 
dando su nombre en el de Beltenébros, 
nombre por cierto significativo y propio 
para la vida que él de su voluntad habia 
escogido : así que me es á mí mas fácil 
imitarle en esto, que no en hender gigan- 
^tes, descabezar serpientes, matar endria^ 
gos , desbaratar exércitgs , fracasar arma- 
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das y deshacer encantamentos: y pues 
estos lugares son tan acomodados para se« 
mejantes efectos ^4, no hay para que se 
dexe pasar la ocasión , que ahora con tan« 
ta comodidad me ofrece sus guedejas. £a 
efecto 4Sy dixo Sancho ¿que es lo que 
Vuestra Merced^ quiere hacer en este tan 
remoto lugar ? Ya no te he dicho , respon^ 
dio Don Quixote , que quiero imitar á Ama- 
dis y haciendo aquí del desesperado y del 
sandio y del furioso , por imitar juntamen- 
te al valiente Don Roldan , quando halló 
en una fuente las señales de que Angéli- 
ca la Bella habia cometido vileza con Me- 
doro , de cuya pesadumbre.se volvió loco, 
y arrancó los árboles, enturbió las aguas 
de las claras fuentes , mató pastores , des- 
truyó ganados , abrasó chozas , derribó ca- 
' sas , arrastró yeguas , y hizo otras cien 
mil insolencias dignas de eterno nombre y 
escritura : y puesto que' yo no pienso imi- 
tar á Roldan , ó Orlando^ ó Rotolando 
(que todos estos tres nombres tenia) parte 
por parte en todas las locuras que hizo, 
dixo y pensó , haré el bosquejo como me- 
jor pudiere en las que me pareciere ser 
mas esenciales , y podrá ser que viniese á 
contentarme con sola la imitación de Ama- 
dis , que sin hacer locuras de daño , sino 
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de lloros y sentimientos y alcanzó tanta far 
ma como el que mas. Paréceme á mí ^ dixo 
Sancho , que Jos caballeros que lo tal £* 
ciéron , fueron provocados y tuvieron causa 
para hacer esas necedades y penitencias; 
pero Vuestra Merced ¿ que causa tiene para 
volverse loco? ¿que dama le ha desdeñado? 
¿ó que señales ha hallado, que le den á 
entender que la señora Dulcinea del Tor 
faoso ha hecho alguna niñería con moro, 
6 christiano ? Ahí está el punto , respon*- 
dió Don Quixote , y esa es la fineza do 
mi negocio : que volverse loco un caballe-: 
xo andante con causa ^ ni grado ni gracias; 
jel toque, esta desatinar sin ocasión , y dar 
á entender, á. mi dama , que si en seco 
bago esto , que hiciera en mojado ; quanto 
mas , que . harta ocasión teiígo en la lar* 
ga ausencia que he hecho de la siempre 
señora mia Dulcinea del Toboso, que co? 
mo ya oiste decir á aquel pastor de marras 
Ambrosio , quien está ausente todos . los 
tóales tiene y teme : así que, Sancho amir 
•go , no gastes tiempo eji aconsejarme qu^ 
3exe tan rara , tan felice y tan no vista 
imitación : loco soy , loco he de ser hasta 
tanto que tú vuelvas con la respuesta de 
una carta que contigo pienso enviar á mi 
señora Dulcinea : y si fuere tal qual á nu 
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fe se le debe , acabarse ha mi sandez y 
mí penitencia , y si fuere al contrario , seré 
loco de veras , y siéndolo rio sentiré nada: 
así que de qualquiera manera que respon* 
da , saldré del conflito y trabajo en que 
me dexares , gozando el bien.que me tru- 
xeres , por cuerdo , ó no sintiendo el mal 
que me aportares , por loco. Pero dime, 
Sancho ¿ traes bien guardado el yelmo de 
Mambrino? que ya vi que le alzaste del 
suelo y quando aquel desagradecido le qui- 
so hacer pedazos , pero no pudo , donde 
se puede echar de ver la fineza de su tem- 
ple. A lo qüal respondió Sancho: vive 
Dios y señor Caballero de la Triste Figura, 
que no puedo sufrir ni llevarían paciencia 
algunas cosas que Vuestra Merced dice, y 
que por ellas vengo á imaginar , que todo 
quanto me dice de caballerías , y de alcan- 
zar reynos é imperios , de dar ínsulas , y 
de hacer otras mercedes y grandezas , co* 
mo es uso de caballeros andantes , que to- 
do debe de sejr cosa de viento y mentira, 
y todo pastraña , ó patraña , ó como lo 
llamáremos , porque quien oyere decir á 
Vuestra Merced , que una bacía de barbe- 
ro es el yelmo de Mambrino, y que no 
salga deste error en mas de quatro dias 
2 que ha de pensar, sino que quien tal dir 
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ce y afirma , debe de tener güero el juU 
cío ? La bacía yo la llevo en el costal to- 
da abollada , y llevóla para aderezarla en 
mi casa , y hacerme la barba en ella , sí 
Dios me diere tanta gracia que algún dia 
me vea coa mi muger y hijos. Mira , San- 
cho , por el mesmo que denántes juraste te 
juro y dixo Don Quixote , que tienes el mas 
corto entendimiento que tiene ni tuvo es* 
cudero en el mundo: ¿que es posible^ que 
en quanto ha que andas conmigo , no has 
echado de ver que todas las cosas de los 
caballeros andantes parecen quimeras , ne« 
cedades y desatinos, y que son todas he^ 
chas al revés ? y no porque sea ello así, 
sino porque andan entre nosotros siempre 
una caterva de encantadores, que todas 
nuestras cosas mudan y truecan , y las vuel- 
ven según su gusto, y según tienen la 
gana de favorecernos ó destruirnos , y así 
eso que á ti te parece bacía de barbero, 
me parece á mí el yelmo de Mambrino , y 
á otro le parecerá otra cosa : y fué rara 
providencia del sabio que es de mi parte, 
hacer que parezca bacía á todos , lo que 
real y verdaderamente es yelmo de Mam- 
brino , a causa que siendo él de tanta es* 
tima , todo el mundo me perseguiría por 
c[uitármele i pero como ven que no es mas 
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de un bacin de barbero, no se cpxan de 
procuralle , como se mostró bien en el qu9 
quiso rompelle , y le dexó en el suelo sin 
llevarle , que a fe ^ue si le conociera , que 
ntmca él le dexara : guárdale , amigo y que 
por ahora no le he menester, que. antes 
me tengo de quitar todas estas armas , y 
quedar desnudo como quando nací , sí e^ 
que me da en voluntad de seguir en mi pe- 
nitencia mas a Roldan que á Amadis. Lle- 
garon en estas pláticas al pie de una alta 
montaña, que casi como peñón tajado es- 
taba sola entre otras muchas que la ro- 
deaban : corria por su falda un manso ar- 
joyuelo, y hacíase por toda su redondez 
un prado tan verde y vicioso , que daba 
contento á los ojos que le miraban : habia 
por allí muchos árboles silvestres, y algu- 
nas plantas y flores que hacian el lugar 
apacible. Este sitio escogió el Caballero de 
Ja Triste Figura para hacer su penitencia, 
y así en viéndole , comenzó á decir en voí 
alta, como si estuviera sin juicio: este es 
el lugar , ó Cielos , que diputo y escojo 
para llorar la desventura en que vosotros 
mesmos me habéis puesto : este es ^1 sitio, 
donde el humor de mis ojos acrecentará 
las aguas deste pequeño arroyo , y mis 
continos 46 y profundos sxispiros moverán 
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á la contína las hojas destos montaraces 
árboles, en testimonio y señal de la^pena 
que mi asendereado corazón padece. O vo- 
sotros , quien quiera que seáis, rústicos 
Dioses , que en este inhabitable lugar te- 
neis vuestra morada , oid las quejas des- 
te desdichado amante, á quien una luen- 
ga ausencia , y unos imaginados zelos, 
han traido á lamentarse entre estas aspe- 
rezas , y á quejarse de la dura condición 
de aquella ingrata y bella , término y fin 
de toda humana hermosura. O vosotras 
Napeas , y Dríadas , que tenéis por cos- 
tumbre de habitar en las espesuras de los 
montes , así los ligeros y lascivos Sátiros, 
de quien sois aunque en vano amadas , no 
perturben jamas vuestro dulce sosiego , que 
me ayudéis á lamentar mi desventura , ó 
á lo menos no os canséis de oilla. Ó Dul- 
cinea del Toboso, dia de mi noche, glo- 
ria de mi pena, norte de mis caminos, 
estrella de mi ventura , así el Cielo te la 
dé buena en quanto acertares á pedirle, 
que consideres el lugar y el estado á que 
tu ausencia me ha conducido , y que con 
buen término correspondas al que á mi fe 
se le debe. Ó solitarios árboles , que des- 
de hoy en adelante habéis de hacer com- 
pañía á mi soledad^ dad indicio con el 

TOM. ZI. K 
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blando movimiento de vuestras ramas, que 
no os desagrada mi presencia. O tu , escu- 
dero mió y agradable compañero en mis 
prósperos y adversos sucesos, toma bien 
en la memoria lo que aquí me verás ha- 
cer y para que lo cuentes y recites a la 
causa total de todo ello : v diciendo esto, 
se apeó de Rocinante , y en un momento 
le quitó el freno y la silla , y dándole una 
palmada en las ancas , le dixo : libertad te 
da el que sin ella queda j ó caballo tan 
extremado por tus obras, quan desdicha- 
do por tu suerte: vete por do quisieres, 
que en la frente llevas escrito , que no te 
igualó en ligereza el Hipogrifo de Astolfo, 
ni el nombrado Frontino que tan caro le 
costó á Bradamante. Viendo esto Sancho, 
dixo: bien haya quien nos quitó ahora del 
trabajo de desenalbardar al rucio , que á 
fe que no faltaran palmadicas que daUe ni 
cosas que decille en su alabanza : pero si 
él aquí estuviera , no consintiera yo que 
nadie le desalbardara, pues no habia para 
que, que á él no le tocaban las genera- 
les de enamorado , ni de desesperado , pues 
no lo estaba su amo , que era yo quando 
Dios queria : y en verdad , señor Caballe- 
ro de la Triste Figura , que si es que mi 
partida y su locura de Vuestra Merced va 
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de veras , que será bien tornar á ensillar á 
Rocinante para que supla la falta del ru- 
cio , porque será ahorrar tiempo á mi ida 
y vuelta, que si la hago á pie , no sé 
quando llegaré , ni quando volveré , por- 
que en resolución soy mal caminante. Di- 
go , Sancho , respondió Don Quixote , qu© 
sea como tú quisieres , que no me parece 
mal tu designio , y digo , que de aquí á 
tres dias te partirás , porque quiero que 
en este tiempo veas lo que por ella hago 
y digo , para que se lo digas. ¿ Pues que 
mas tengo de ver, dixó Sancho , que lo 
que he visto ? Bien estás en el cuento, res- 
pondió Don Quixote : ahora me falta ras- 
gar las vestiduras , esparcir las armas , y 
darme de calabazadas por estas peñas , con 
otras cosas deste jaez que te han de • ad- 
mirar. Por amor de Dios, dixo Sancho, que 
mire Vuestra Merced como se da esas ca- 
labazadas , que á tal peña podrá llegar , y 
en tal punto , que con la primera se aca- 
base la máquina desta penitencia : y seria 
yo de parecer , que ya que á Vuestra Mer- 
ced le parece que son aquí necesarias ca- 
labazadas , y que no se puede hacer esta 
obra sin ellas, se contentase, pues todo 
esto es fingido y cosa contrahecha y de 

burla ^ se contentase , digo , con dárselas 

•• 



J 
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en el agua , ó en alguna cosa blanda co- 
mo algodón, y déxeme á mí el cargo, que 
yo diré á mi Señora , que Vuestra Merced 
se las daba en una punta de peña mas du- 
ra que la de im diamante. Yo agradezco 
tu buena intención , amigo Sancho , res- 
pondió Don Quixote ; mas quiérote hacer 
sabidor de que todas estas cosas que ha- 
go , no son de burlas , sino muy de veras, 
porque de otra manera seria contravenir 
á las órdenes de caballería, que nos man- 
dan que no digamos mentira alguna , pe- 
na de relasos, y el hacer una cosa por 
otra , lo mesmo es que mentir : así que mis 
calabazadas han de ser verdaderas^ fir- 
mes y valederas , sin que lleven nada del 
sofístico , ni del fantástico : y será nece- 
sario que me dexes algunas hilas para cu- 
rarme , pues que la ventura quiso que nos 
faltase el balsamo que perdimos. Mas fué 
perder el asno , respondió Sancho, pues se 
perdieron en él las hilas y todo, y rué- 
gole á Vuestra Merced , que no se acuerde 
mas de aquel maldito brebage , que en so- 
lo oirle mentar , se me revuelve el alma, 
no que ^^ el estómago : y mas le ruego, que 
haga cuenta que son ya pasados los tres 
dias que me ha dado de término para ver 
las locuras qué hace , que ya las doy por 
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vistas y por pasadas en cosa juzgada , y 
diré maravillas á mi Señora , y escriba 
la carta , y despácheme luego , porque 
tengo gran deseo de volver á sacar á Vues- 
tra Merced deste purgatorio donde le de- 
xo. ¿Purgatorio le llamas, Sancho? dixo 
Don Quixote , mejor hicieras de llamarle 
infierno y aun peor, si hay otra cosa que 
lo ^ea. Quien ha infierno , respondió San- 
cho , nulla es retentio , según he oido de* 
cir. No entiendo que quiere decir retentic^ 
dixo Don Quixote. Retentio es, respondió 
Sancho, que quien está en el infierno, 
nunca sale del , ni puede , lo qual será 
al revés en Vuestra Merced , ó á mí me 
andarán mal los pies , si es que llevo es- 
pinelas para avivar á Rocinante: y pón- 
game yo una por una en el Toboso, y 
delante de mi señora Dulcinea , que yo 
le diré tales cosas de las necedades y lo- 
curas ( que todo es uno ) que Vuestra 
Merced ha hecho , y queda haciendo , que 
la venga á poner mas blanda que un guan- 
te , aunque la halle mas dura que un al- 
cornoque, con cuya respuesta dulce y me- 
lificada volveré por los ayres como bru- 
jo , y sacaré á Vuestra Merced deste pur- 
gatorio, que parece infierno, y no lo es, 

pues hay esperanza de salir del , la qual> 

• • • 
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como tengo dicho, no la tienen de salir 
los que están en el infierno , ni creo que 
Vuestra Merced dirá otra cosa. Así es la 
verdad , dixo el de la Triste Figura : ¿ pe- 
ro que haremos para escribir la carta ? Y la 
libranza poUinesca también ^ añadió San* 
cho. Todo irá inserto, dixo Don Quixote, 

Ír seria bueno , ya que no hay papel , que 
a escribiésemos , como hacian los anti«- 
guos , en ho}as de árboles , ó en unas ta-r 
blitas de cera , aunque tan dificultoso se-* 
rá hallarse eso ahora como el papel. Mas ya 
me ha venido á la memoria , donde será 
bien y aun mas que bien escribilla , que 
es en el librillo de memoria que fué de 
Cardenio , y tu tendrás cuidado de hacer- 
la trasladar en papel , de buena letra , en 
el primer Lugar que hallares donde haya 
maestro de escuela de muchachos , ó sí no, 
qualquiera sacristán te la trasladará : y no 
se la des á trasladar á m'ngun escribano, 
que hacen letra procesada , que no la en« 
tenderá Satanás. ¿Pues que se ha de ha- 
cer de la firma ? dixo Sancho. Nunca las 
cartas de Amadis se firman , respondió Don 
Quixote. Está bien , respondió Sancho, 
pero la libranza forzosamente se ha de 
firmar , y esa , si se traslada , dirán que 
la firma es falsa , y quedaréme sin pollinos. 
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L.a libranza irá en el mismo librillo firma- 
da , que en viéndola mi Sobrina , no pondrá 
dificultad en cumplilla, y en lo que to- 
ca á la carta de amores , pondrás por fir- 
ma : Vuestro hasta la muerte el Caballero 
de la Triste Figura. Y hará poco al caso, 
que vaya de mano agena , porque , á lo 
que yo me sé acordar , Dulcinea no sabe 
íescribir , ni leer , y en toda su vida ha 
visto letra mia , ni carta mia , porque mis 
«mores y los suyos han sido siempre pla- 
tónicos, sin extenderse á mas que á un 
honesto mirar , y aun esto' tan de quando 
en quando , que osaré jurar con verdad, 
que en doce años que ha que la quiero 
mas que á la lumbre destos ojos que han 
de comer la tierra , no la he visto quatro 
veces , y aun podrá ser que destas quatro 
veces no hubiese ella echado de ver la 
una que la miraba : tal es el recato y en- 
terramiento con que sus padres Lorenzo 
Gorchuelo , y su madre Aldonza Nogales 
la han criado. Ta , ta , dixo Sancho ¿ que 
k hija de Lorenzo Gorchuelo es la seño- 
ra Dulcinea del Toboso , llamada por otro 
nombre Aldonza Lorenzo ? Esa es , dixo 
Don Quixote , y es la que merece ser se- 
ñora de todo el universo. Bien la conoz- 
co, dixo Sancho, y sé decir que tira tan 

kív 
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bien una barra , como el mas forzudo za^ 
gal de todo el pueblo: vive el dador , que 
es moza de chapa, hecha y derecha, y 
de pelo en pecho , y que puede sacar la 
barba del lodo á qualquier caballero an* 
díinte , ó ^por andar , que la tuviere por 
Señora. ¡ ü hi de puta , que rejo que tiene> 
y que voz ! sé decir , quis se puso un dia 
encima del campanario del aldea á llamar 
unos zagales suyos que andaban en un bar- 
becho de su padre , y aunque estaban de 
allí mas de media legua, así la oyeron, 
como si ^tuvieran al pie de la torre, y 
lo mejor que. tiene es , que no es nada me^ 
lindrosa,, porque tien^ mucho de cortesa- 
na , con todos se burja , y de todo hace 
mueca y donayreJ Ahora, digo , señor Ca- 
ballero de la Triste Figura , que no so^ 
lamente Jjuede y debe Vuestra Merced ha- 
cer locuras, pdr. ella , sino que con justo 
(ítuló pued4? desesperarse y ahorcarse , que 
nadie habrá que lo sepa, que no diga que 
hizo demasiado de bien , puesto que le lle- 
ve el diablo : y querría ya verme en ca- 
lino solo, por vella , que ha muchos 
dias que no la. veo, y debe de estar ya 
trocada , porque gasta mucho la faz de 
las mugeres andar siempre al campo al 
spl y al ay re : y confieso á Vuestra Mer- 
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ced una verdad , señor Don Quixote , que 
hasta aquí he estado en una grande igno- 
rancia 9 que pensaba bien y iielxnente , qué 
la señora Dulcinea debia de ser alguna 
Princesa de quien Vuestra Merced estaba 
enamorado , ó alguna persona tal , que mer 
reciese los ricos presentes que Vuestra 
Merced ^e ha.epviado , así el dej Vizcaíno 
como el de los galeotes , y otros muchos 
que deben ser , según deben de ser .muchas 
las Vitorias que Vuestra Merced ha ganado 
y gano en el tiempo que yo aun no era su 
escudero,; pero, bien considerado ¿ que se le 
ha de dar^á la señora Aldonza Lorenzo, 
digp á la seniora. Dulcinea del, Toboso , de 
que se h y4yan a hincar de rodillas delan- 
te dellajo^: vencidos que. Vuestra Merced 
cnyia, y ha de enviax ? porque podría 
cerque, al iticinjpo que ellos . llegasen , esf 
tuviese, ella rgitriUando lino ,' ó trillando 
en las eras , y [ellos se c0rrie5en.de verla ^,y 
ella se riese r*^ y enfadase; del pr^ente. Ya 
te tengo dicho áiites de al^rft muchas veces^ 
Sancho, dixo Don QuixQtC'í ^}^ eres muy 
grande hablador > y que aunque de inge- 
nio bota , mu^s. veces despuntas de agu^ 
do; mas. para que veas- quan necio eres 
tu, y quan diíicreto soy yo , quiero que me 
oygas un breve cuento; Has de saber que 
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una viuda hermosa , moza , libre y rica, 
y sobre todo desenfadada , se enamoró 
de un mozo motilón , rollizo y de buen 
tomo: alcanzólo a saber su mayor , y un 
dia dixo á la buena viuda, por via de 
fraternal reprehensión: maravillado estoy, 
señora, y no sin mucha causa ^ de que 
una muger tan principal , tan hermosa y 
tan rica como Vuestra Merced , se haya 
enamorado de un hombre tan soez , tan 
baxo y tan idiota , como fulano , habien- 
do en esta casa tantos maestros , tantos 
presentados , y tantos teólogos, en quien 
Vuestra Merced pudiera escoger como en- 
tre peras, y decir este quiero, aqueste 
no quiero ; mas elh le respondió con mu- 
cho donayre y desenvoltura: Vuestra Mer- 
ced , señor mió , está muy engañado , y 
piensa muy á lo antiguo, ^i piensa que 
yo he escogido mal en fulalio por idiota 
que le parece , pues para lo que yo le 
quiero , tanta filosofía sabe y mas que 
Aristóteles : así "que , Sancho , por lo que 
yo quiero á Dulcinea del Toboto , tanto 
vale como la mas alta Princesa de la tier- 
ra: sí que no : todos los poetas que ala- 
ban damas debaxo de un nombre que 
ellos á su albedrío les ponen , es verdad 
que las tienen. { Piensas tu , que las Ama- 
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riles , las Files y las Silvias, las Dianas, 
las Calateas "^^ , las Alidas , y otras tales, 
de que los libros , los romances , las tien- 
das de los barberos , los teatros de las 
comedias están llenos , fueron verdadera- 
mente damas de carne y hueso , y de 
aquellos que las celebran y celebraron? 
no por cierto, sino que las mas se las 
fingen por dar subjeto ^o á sus versos, y 
porque los tengan por enamorados y por 
hombres que tienen valor para serlo , y 
así bástame á mí pensar y creer, que la 
buena de Aldonza Lorenzo es hermosa y 
honesta , y en lo del linage importa poco, 
que no han de ir á hacer la información 
del para darle algún hábito, y yo me 
hago cuenta que es la mas alta Princesa 
del mundo, porque has de saber, San^ 
cho , si no lo sabes , que dos cosas solas 
incitan á amar mas que otras , que son 
la mucha hermosura y la buena rama , y 
estas dos cosas se hallan consumadamente 
en Dulcinea , porque en ser hermosa nin- 
guna le iguala , y en la buena fama pocas 
le llegan : y para concluir con todo , yo 
imagino que todo lo que digo es así , sin 
que sobre , ni falte nada , y pintóla en mi 
imaginación como la deseo, así en la belleza 
como en la principalidad , y ni la llega £le« 
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na , ni la alcanza Lucrecia , ni otra al^ 
gima de las famosas mugeres de las eda- 
des pretéritas , griega , bárbara, ó latina: 
y diga cada uno lo que quisiere , que si 
por esto fuere reprehendido de los igno- 
rantes y no seré castigado de los rigurosos. 
Digo que en todo tiene Vuestra Merced 
razón , respondió Sancho , y que soy un 
asno. Mas no sé yo para que nombro as- 
no en mi boca , pues no se ha de mentar 
la soga en casa del ahorcado , pero venga 
la carta , y á Dios que me mudo. Sacó el 
libro de memoria Don Quixote , y apar- 
tándose a una parte , con mucho sosiego co- 
menzó á escribir la carta , y en acabándo- 
la , llamó a Sancho y le dixo , que se la 
quería leer porque la tomase de memoria; 
si acaso se le perdiese por el camino , por; 
que de su desdicha todo se podia temer. A 
k) qual respondió Sancho : escríbala Vues- 
tra Merced . dos ó tres veces ahí en el li- 
bro , y dénmele , que yo le llevaré bien guar- 
dado : porque pensar que yo la he de tomar 
en la memoria , es disparate , que la tengo 
tan mala , que muchas veces se< me olvida 
como me llamo ; pero con todo eso dígamela 
Vuestra Merced s» , que me holgaré mu- 
cho de oilla , que debe de ir como de molde. 
Escucha, que así dice, dixo Don Quixote. 
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Carta de Don Quixote d Dulcinea del 

Toboso. 

SOBERANA Y ALTA SJEÑORA. 

Hil ferido de punta de atüsencia , / el 
llagado de las telas del corazón , dulcísima 
Dulcinea del Toboso , te envia la salud que 
él no tiene. Situfermosura me desprecia^ 
si tu valor no es en mi pro , si tus desdenes 
son en mi afincamiento , maguer que yo sea^ 
asaz de sufrido , mal podré sostenerme en 
esta cuita , que ademas de ser fuerte , es 
muy duradera. Mi buen escudero Sancho te 
dard entera relación , 6 bella ingrata^ 
amada enemiga mia , del modo que por tu 
causa quedo : si gustares de acorrerme, 
tuyo soy , y si no , haz lo que te viniere en 
gusto y que con acabar mi vida , habré sa- 
tisfecho d tu crueldad y d mi deseo. 

Tuyo hasta la muerte 

JB/ Caballero de la Triste Figura. 

« 

Por vida de mi padre , dixo Sancho, 

en oyendo la carta , que es la mas alta cosa 

. que jamas he oido: pesia á mí, y como 

que le dice Vuestra Merced ahí todo quan- 
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to quiere , y que bien que encaxa en la fír< 
ma : El Caballero de la Triste Figura. Di- 
go de verdad, que es Vuestra Merced el 
mesmo diablo, y que no hay cosa que no 
sepa. Todo es menester, respondió Don 
(¿ixote , para el oficio que yo traygo. Ea 
pues, dixo Sancho, ponga Vuestra Mer- 
ced en esotra vuelta la cédula de los tres 
pollinos, y fírmela con mucha claridad por- 
que la conozcan en viéndola. Que me pla- 
ce , dixo Don Quixote , y habiéndola escri- 
to , se la leyó , que decia así: 

Mandara Vuestra Merced por esta 
nmera de pollinos , señora Sobrina , dar 
^á Sancho Panza mi escudero tres de los cin- 
'^ que dexé en casa , y están a cargo de 
Vuestra Merced : los quales tres pollinos 
se los mando librar y pagar por otros tan- 
tos aquí recibidos de contado , que con esta, 
y con su carta de pago serán bien dados. 
Fecha en las entrañas de Sierra Morena 
d veinte y dos ^* de Agosto deste presente 
año. 

Buena está, dixo Sancho, fírmela 
Vuestra Merced. No es menester firmarla, 
dixo Don Quixote, sino solamente poner 
mi rúbrica , que es lo mesmo que firma, 
y para tres asnos, y aun para trecientos 
fuera bastante. Yo me confío de Vuestra 
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Merced , respondió Sancho : déxeme , iré 
á ensillar á Rocinante , y aparéjese Vues- 
tra Merced á echarme su bendición , que 
luego pienso partirme sin ver las sandeces 
que Vuestra Merced ha de hacer , que yo 
diré que le vi hacer tantas , que no quie- 
ra mas. Por lo menos quiero , Sancho , y 
porque es menester así, quiero^ digo, que 
me veas en cueros, y hacer uña, ó dos 
docenas de locuras , que las haré en me- 
nos de media hora , porque habiéndolas tu 
visto por tus ojos , puedas jurar á tu sal- 
vo en las demás que quisieres añadir, y 
aseguróte , que no dirás tu tantas , quan- 
tas yo pienso hacer. Por amor de Dios , se- 
ñor mió , que no vea yo en cueros á Vues- 
tra Merced , que me dará mucha lástima, 
Ír no podré dexar de llorar , y tengo tal 
a cabeza del llanto que anoche hice por 
el rucio , que no estoy para meterme en 
nuevos lloros : y si es que Vuestra Merced 
gusta de que yo vea algunas locuras , há- 
galas vestido , breves y las que le vinieren 
mas á cuento , quanto mas , que para mí 
no era menester nada deso, y como ya 
tengo dicho , fuera ahorrar el camino de 
mi vuelta , que ha de ser con las nuevas 
que Vuestra Merced desea y merece ; y si 
no , aparéjese la señora Dulcinea , que si 
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no responde como es razón , voto hago 
solcnc á quien puedo , que le teilgo de sa^ 
car la buena respuesta del estómago á co- 
ces , y á bofetones : porque ¿ donde se ha 
de sufrir que un caballero andante tan fa- 
moso como Vuestra Merced se vuelva lo- 
co , sin que ni para que por xma?... no me 
lo haga decir la señora , porque por Dios 
que despotrique y lo eche todo á doce, 
aunque nunca se venda : bonico soy yo pa- 
ra eso 9 mal me conoce, pues á jíe que si 
me conociese , que me ayunase. A fe San- 
cho , dixo Don Quixote , que á lo que pa- 
rece , que no estás tú mas cuerdo que yo. 
No estoy tan loco , respondió Sancho , mas 
estoy mas colérico; pero dexando esto 
aparte i que es lo que ha de comer Vues- 
tra Merced en tanto que yo vuelvo? ¿ha 
de salir al camino como Cardenio á qui- 
társelo á los pastores ? No te dé pena 
ese cuidado, respondió Don Quixote, por- 
que aunque tuviera , no comiera otra cosa 
que las yerbas y frutos que este prado y 
estos árboles me dieren , que la fineza de 
mi negocio estafen no comer , y en hacer 
otras asperezas. A esto dixo Sancho : ¿ sabe 
Vuestra Merced que temo ? que no tengo 
de acertar á volver á este lugar donde aho- 
ra le dexo, según está escondido. Toma 



PAUTE I. CAPITULO XXV. 273 

l>ien las señas , que yo procuraré no apar- 
tarme destos contornos ,, dixo Don Quixo- 
te , y aun tendré cuidado de subirme por 
estos mas altos riscos , por ver si te des- 
cubro quando vuelvas , quanto mas , que 
lo mas acertado será , para que no me 
yerres y te pierdas , que cortes algunas 
retamas de las muchas que por aquí hay, 
y las vayas poniendo de trecho á trecho 
basta salir á lo raso , las quales te servirán 
de mojones y señales para que me halles 
quando vuelvas , á imitación del hilo del lar 
berinto de Perseo. Así lo haré , respondió 
Sancho Panza , y cortando algunas , pidió 
la bendición á. su señor , y no sin muchas 
lágrimas de entrambos se despidió del : y 
subiendo sobre Rocinante , á quien Don 
Quixote encomendó mucho , y que mirase 
ipor él como por su propia persona , se puso 
en camino del llano , esparciendo de tíe- 
cho á trecho los ramos de la retama ro- 
mo su amo se lo habia aconsejado : y así 
se fué , aunque todavía le importunaba 
Don Quixote , que le viese siquiera hacer 
dos locuras. Mas no hubo andado cien par 
sos , quando volvió , y dixp : digo , s«ñor, 
que Vuestra Merced ha dicho muy bien^ 
que para que pueda jurar sin cargo de con^ 
ciencia , que le . he visto hacer' locur^s^. 

TOM. II, $ 
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será bien que vea siquiera una , aunque 
bien grande la he visto en la quedada de 
Vuestra Merced. ¿No te lo decia yo ? dixo 
Doo Quixote, espérate , Sancho, que en un 
cr;edo las haré : y desnudándose con toda 
priesa los calzones , quedó en carnes y en 
pañales , y luego sin mas ni mas \ dio do$ 
zapatetas en el ayre ^ y dos tumbas la ca- 
beza abaxo , y los pies en alto , descu- 
briendo cosas que por no verlas otra vez, 
volvió Sancho la rienda á Rocinante ^ y 
se dio por contento y satisfecho de que 
podia Jurar que su amo quedaba loco: y 
así le dexarémos ir su camino hasta la vuel- 
ta , que fué breve. 

CAPÍTULO XXVI. 

Donde se frosigum las finezas que de ena^ 
morado hizo Don Quixote en Sierra 

Morena. 

Y volviendo á contar lo que hizo el de 
la Triste figura después que se vio solo> 
dice la historia > que así como Don Qui- 
xote acabó de dar las tumbas , ó vueltas 
de medio abaxo desnudo, y de medio 
arriba vestido , y que víó que Sancho se 
habia ido sin querer aguardar á ver mas 
^ndeces^ se subió sobre una punta deim;i 
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sdtá peña , y. allí tornó á pensar lo quo 
otras muchas veces había pensado » sin ha* 
berse jamas resuelto en ello , y era > que 
qual seria mejor ^ y le estarla mas á cuen^ 
to y imitar a Roldan en las locuras desa- 
foradas que hizo , ó á Amadis en las ma« 
Icncónicas ^ ^ , y hablando entre sí mesmo 
decia : si Roldan fué tan buen caballero y 
tan valiente como todos dicen , que marar 
villa , pues al fin era encantado , y no le 
podia matar nadie , sino era metiéndole un 
alfiler de á blanca por la punta del pie, 
y él traia siempre los zapatos con siete 
suelas de hierro : aunque no le valieron 
tretas contra Bernardo del Carpió , que se 
las entendió y le ahogó entre los brazos en 
Jloncesvalles ; pero dexando en él lo dé 
la valentía á una parte , vengamos á lo de 
perder el juicio , que es cierto que le per- 
dió .por las señales que halló en la fuen*- 
te 5* , y por las nueyas que le dio el pas- 
tor y de que Angélica habia dormido mas 
de dos siestas con Medoro un morillo de 
cabellos enrizados , y page de Agramante: 
y si él entendió que esto era verdad , y 
que su dama le habia cometido desaguisa^ 
do , no hizo mucho en volverse loco ; pero 
yo i como puedo imitalle en . las locuras^ 
$i no le imito. en la ocasión dellas? por^ 

$1) 



%y6 B01T QxrncoTS ds -lk makcha. 

que m¡ Dulcinea del Toboso , ^saré yo jü^ 
rat que no ha visto en todos los dias de 
gu TÍda moro alguno , así como él es , en 
su mismo trage , y que se está hoy como 
la madre que la parió : y haríale agravio 
manifiesto , si imaginando otra cosa della^ 
me volviese loco de aquel género de lo- 
cura de Roldan el furioso : por otra parte 
veo , que Amadis de Gaula y sin perder 
el juicio , y sin hacer locuras , alcanzó tanta 
fama de enamorado como el que mas , porr 
que lo que hizo, según su historia , no 
ñié mas de que por verse desdeñado de su 
señora Oríana , que le habia mandado que 
no pareciese ante su presencia hasta que 
fuese su voluntad : de que se retiró á la 
Peña Pobre en compañía de un ermitaño, 
y allí se hartó de llorar ,^ hasta que el Cie- 
lo le acorrió en medio de su mayor cuita 
y necesidad : y si esto es verdad , como lo 
es ¿ para que quiero yo tomar trabajo aho- 
ra de desnudarme del todo , ni dar pesa- 
dumbre á estos árboles , que ño me han» 
hecho mal alguno , ni tengo para que en- 
turbiar el agua clara destos arroyos , los 
quales me han de dar de beber quando ten- 
ga gana ? Viva la memoria de Amadis, y» 
sea imitado de Don Quixote de la Mancha 
en tcxlo lo que pudiere : 4Íel qual se dir4' 
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lo que del otro se dixo , que si no acabó 
grandes cosas , murió ppr acometellas : y 
si yo no soy desechado y ni desdeñado de 
mi Dulcinea , bástame , como ya he dicho, 
estar ausente della. £a pues, manos á la 
obra , venid á mi memoria cosas de Ama- 
dis , y enseñadme por donde tengo de co- 
menzar á imitaros^ mas ya sé. que lo mas 
que él hizo fue rezar , y así la haré yo : y 
sirviéronle de rosario unas agallas grandes 
de un alcornoque. , que ensartó , de que 
^ hizo un diez , y lo que le fatigaba mu- 
cho , era no hallar por allí otro ermitaño 
que le .confesase , y con quien consolarse, 
y así se entretenía paseándose por el pra- 
decillo , escribiendo y grabando, por las 
cortezas de los ' árboles , y por la menuda 
arena muchos versos , todos acomodados á 
su tristeza , y algunos en alalmiza de Dul- 
cinea; mas los que se pudieron hallar en- 
teros , y que se pudiesen leer , después que 
á él allí le hallaron , no fueron mas que 
(Stos que aquí se siguen: 

r 

JÍrhoUs y yerbas y plantas ^^ 
que en aqueste sitio estáis 
tan altos \ ^verdes y tantas^ 
si de mi mal no os holgáis, 
'■ fscmhad mis quejas santas. 

s iij 
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Mi dolor no os alborote, 
aunque mas terrible sea; 
pues for pagaros escote, 
aquí lloro Don Quixote 
ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 
Es aquí el lugar adonde 
el amador mas leal 
de' su señora se esconde, 
y ha venido a tanto mal, 
sin saber como , 6 por dmde. 
Trdek amor al estricote, 
que es de muy mala ralean 
y así hasta henchir un pipote^ 
aquí lloró Don Quixote 
ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 
Buscando las aventuras ; 

por entre las duras peñas, 
maldiciendo entrañas duras^ 
que entre riscos y entre breñas 
haUa el triste desventuras^ 
Hirióle amor con.su azotey : ^^ 
no con, su blanda correa, 
y en tocándole el cogote, ^ 
: aquí lloró Don Quixote . 
. ausencias de Dulcinea . 

del Toboso. ^ 
No.cdusó poca risa en los que.hallároQ 
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]q^ versos referidos , el añadidura del To- 
toso al nombre de Dulcinea , porque ima- 
ginaron que debió de imaginar Don Quixo- 
te f que si en nombrando á Dulcinea no 
decia también él Tobosa , no se podria en« 
tender la copla : y así fué la verdad co- 
mo él después confesó. Otros muchos es- 
cribió , pero como se ha dicho , no se pu- 
dieron sacar en limpio , ni enteros mas des- ;h -n 
tas tres coplas. En esto , y en suspirar y I ' j 
en llamar á los Faunos y Silvanos de aque- \:^f='o^y^' 
líos bosques , á las Ninfas de los rios , á 
la dolorosa y húmida Eco , que le respon- 
diesen y consolasen y escuchasen ^ se en« 
tretenia / y en buscar algunas yerbas con 
que sustentarse en tanto que Sancho vol- 
via : que si como tar4ó tres dias , tardara 
tres semanas , el Cabulero de la Triste Fi- 
gura quedara tan desfigurado , que no lo co- 
nociera la madre que lo parió : y será bien 
dexalle envuelto entre sus suspiros y ver- 
sos y por contar lo que le avino á Sancho 
Panza en su mandadería : y fué , que en sa- 
liendo al camino real , se puso en busca 
del del «s Toboso , y otro dia llegó á la 
venta donde le habia sucedido la desgra- 
cia de la manta , y no la hubo bien visto, 
quando le pareció que otra vez andaba en 
Jos ayres , y no quiso entrar dentro , aun- 

s iv 
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que llegó á hora que lo pudiera y debie- 
ra hacer , por ser la del comer , y llevar 
en deseo de gustar algo caliente , que ha- 
bia grandes dias que todo era fiambre. Es- 
ta necesidad le forzó á que llegase junto 
á la venta todavía dudoso si entraría , ó 
no j y estando en esto salieron de la venta 
dos personas , que luego le conocieron , y 
dixo el uno al otro: dígame, señor Licencia- 
do ¿aquel del caballo no es Sancho Panza^ 
el que dixo el Ama de nuestro aventurero, 
que habia salido con su señor por escudero? 
Sí es, dixo el Licenciado, y aquel es el ca- 
ballo de nuestro Don Quixote : y conocié- 
ronle tan bien , como aquellos que eran el 
Cura y el Barbero de su mismo Lugar , y 
los que hicieron el escrutinio y acto ^^ ge- 
neral de los libros : los quales así como aca- 
baron de conocer á Sancho Panza y á Ro- 
cinante , deseosos de saber de Don Quixo- 
te , se fiíéron á él , y el Cura le llamó 
por su nombre , diciéndole : amigo Sancho 
Panza ¿ adonde queda vuestro amo ? Co- 
nociólos luego Sancho Panza , y determina 
de encubrir el lugar y la suerte donde y 
como su amo quedaba : y así les respon- 
dió , que su amo quedaba ocupado eü 
cierta parte y en cierta cosa que le era de 
mucha importancia , la qual él no podía 
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descubrir ppr los ojos que en la cara te- 
nia. No, no, dixo el Barbero , Sancho Pan- 
za , si vos no nos decis donde queda , ima- 
ginaremos , como ya Imaginamos , que vos 
le hab¡eis muerto y robado , pues venis en- 
cima de su caballo , en verdad que nos 
habéis de dar el dueño del rocin , ó sobre 
eso morena. No hay para que conmigo 
amenazas , que yo no soy hombre que ro- 
bo ni mato á nadie , á cada uno mate su 
ventura^ ó Dios que le hizo : mi amo que- 
da haciendo penitencia en la mitad desta 
montaña muy á su sabor : y luego de cor- 
rida y sin parar les contó de la suerte que 
quedaba , las aventuras que le habian su- 
cedido , y como llevaba la carta á la se- 
ñora Dulcinea del Toboso , que era la hija 
de Lorenzo Corchuelo , de quien estaba 
enamorado hasta los hígados. Quedaron 
admirados los dos de lo que Sancho Pan- 
za les contaba , y aunque ya sabían la lo- 
cura de Don Quixote , y el género della, 
siempre que la oian se admiraban de nue- 
vo : pidiéronle á Sancho Panza que les en- 
señase la carta que llevaba á la señora 
Dulcinea del Toboso. El dixo que iba est 
crita en un libro de memoria , y que era 
orden de su señor , que la hiciese trasla- 
dar en papel en el primer Lugar qucUe-p 
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gase , á lo qual dlxo el Cura que se la 
mostrase , que él la trasladaría de muy 
buena letra. Metió la m2no en el seno San^ 
cho Panza , buscando el librillo ; pero no 
le halló f ni le podía hallar , si le buscara 
hasta ahora^ pof que se habia quedado Don 
Quizóte con él > y no se le había dado, 
ni ¿ él se le acordó de pedírsele. Quando 
Sancho vio qac no hallaba el libro , fílese- 
le parando mortal el rostro , y tornándo- 
se á tentar todo el cuerpo muy apriesa, tor^ 
nó á echar de ver que no le hallaba > y 
sin mas ni mas se echó entrambos puños 
á las barbas , y se arrancó la mitad dellas» 
y luego apriesa y sin c^ar ¿e -dio media 
docena de puñadas en el rostro y «n las 
narices , que se las bañó todas ei^ sangre. 
Visto lo qual por el Cura y el Barbero^ 
le dxxéíon que , que le había sucedido^ 
que tan mal se paraba. Que me ha de su- 
ceder y respondió Sandio , sino el haber 
perdido de una mano á otra en un están-» 
te ^7 tres pollinos , que cada uno era co- 
mo un castillo* j Como es eso 3 replicó el 
Barbero. He perdido el libro de memoria^ 
respondió Sancho, donde yenia la carta 
para Dulcinea ^ y una cédula firmada de 
mr señor , por laqual mandaba que su Sot 
brina me diese tres pollinos > de quatro , o 
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cinco que estaban en casa , y con esto les 
contó la pérdida del rucio. Consolóle el 
Cura , y díxole , que en hallando á su se- 
ñor , él le haría revalidar la manda , y que 
tornase á hacer la libranza en papel , co^ 
mo era uso y costumbre , porque las que 
se hacian en libros de memoria , jamas se 
acetaban ni cumplian. Con esto se consoló 
Sancho , y dixo , que como aquello fuese 
así j que no le daba mucha pena la perdis 
da de la carta de Dulcinea , porque él la 
sabia casi de memoria , de la qual se po- 
dría trasladar , donde y quando quisiesen. 
Decilda Sancho pues , dixo el Barbero , que 
después la trasladaremos. Paróse Sancho 
Panza á rascar la cabeza para traer a la 
memoria la carta , y ya se ponia sobre un 
pie , y ya sobre otro : unas veces miraba 
al suelo , otras al cielo , y al cabo de ha^* 
berse roido la mitad de la yema de un 
dedo y teniendo suspensos á los que espe- 
raban que ya la dixese y dixo al cabo de 
grandísimo rato : por Dios , señor Licen-t 
ciado , que los diablos lleven la cosa que 
de la carta se me acuerda , aunque en el 
principio decia : Alta y sobajada señora. 
No dirá 9 dixo el Barbero , sobajada ,■ sino 
sobrehiimana , ó soberana señora. Así es, 
4ixo Sancho: luego, si mal no me acuerdo^ 
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proseguía , si mal no me acuerdo , el llá^ 
gado y falto de sueño , y elferido besa a 
Vuestra Merced las manos, ingrata y muy 
deseonoeida hermosa : y no sé que decía de 
salud y de enfermedad que le enviaba , y 
por aquí iba escurriendo , hasta que aca- 
baba en : Vuestro hasta la muerte el Ca- 
haltero de la Triste Figura. No poco gus- 
taron los dos de ver la buena men;ioria de 
Sancho Panza , y alabáronsela mucho , y le 
pidieron que dixese la carta otras dos ve- 
ces j para que ellos ánsimesmo la tomasen 
de memoria , para trasladalla á su tiempo. 
Tornóla á decir Sancho otras tres veces, 
y otras tantas volvió a decir otros tres 
mil disparates : tras esto contó asimesmo 
las cosas de ^u amo , pero no habló pala- 
bra acerca del manteamiento que le había 
sucedido en aquella venta , en la qual re- 
husaba entrar : dixo también , como su se- 
ñor , en trayendo que le truxese buen des- 
pacho de la señora Dulcinea del Toboso, 
se había de poner en camino á procurar 
comO'Ser Emperador , ó por lo ménps Mo- 
narca , que así lo tenían concertado entre 
los dos , y era cosa muy fácil venir á serlo, 
según era el valor de su persona y la fuer- 
za de su brazo : y que en siéndolo , le ha-* 
bia de casar á él j porque ya seria viudo. 
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que no podia ser menos , y le había de 
dar por muger á xina doncella de la Em- 
peratriz , heredera de oin rico y grande 
estado de tierra firme , sin ínsulos , ni ín- 
sulas , que ya no las quería. Decía esto 
Sancho con tanto reposo , limpiándose de 
quando en quando las narices , y con tan 
poco juicio , que los dos se admiraron de 
nuevo , considerando quan vehemente ha- 
bía sido la locura de Don Quixote , pues 
había llevado tras sí el juicio de aquel po- 
bre hombre. No quisieron cansarse en sa- 
carle del error en que estaba , parecién- 
doles , que pues no le dañaba nada la con- 
ciencia j mejor era dexarle en él , y á ello» 
les seria de mas gusto oír sus necedades; 
y así le dixéron , que rogase á Dios por 
la salud de su señor ^ que cosa contingen- 
te y muy agible era venir con el discurso 
del tiempo á ser Emperador , como él de- 
cía , d por lo menos arzobispo , ó otra» 
dignidad equivalente. A lo qual respondió. 
Sancho : señores , si la fortuna rodease las 
cosas de manera , que á mi amo le vinie- 
se en voluntad de no ser Emperador , smo 
de ser Arzobispo , querría yo saber ahora, 
que suelen dar los Arzobispos andantes á^ 
sus escuderos. Suélenles dar , respondió el 
Cura j algún, beneficio simple ó curado ^ ó 
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alguna sacristanía que les vale mucho de 
renta rentada , amen del pie de altar que 
se suele estimar en otro tanto. Para eso 
será menester , replicó Sancho > que el es^ 
cudero no sea casado , y que sepa ayudac* 
á misa por lo menos , y si esto es así y des- 
dichado de yo que soy casado , y no sé 
la primera letra del A. B. C. ¿ que será de 
mí y si á mi amo le da antojo de sgr Ar^ 
zobispo , y no Emperador , como es uso y 
costumbre de los caballeros andantes ? Nqí 
tengáis pena , Sancho amigo , dixo el Bar- 
bero y que aquí rogaremos á vuestro amo^ 
y se lo aconsejaremos , y aun se lo pon-» 
aremos en caso de conciencia , que sea 
Emperador y no Arzobispo , porque le se-* 
xá mas fácil , á causa de que él es mas 
valiente que estudiante. Así me ha pare- 
cido á mí , respondió Sancho , aunque sé 
decir , que para todo tiene habilidad : lo 
que yo pienso hacer de mi parte es , ro-. 
garle á nuestro Señor , que le eche á 
aquellas partes donde él mas se sirva , y. 
adonde á mí mas mercedes me haga. Vb& 
lo decis como discreto , dixo el Cura , y: 
lo haréis como buen christiano ; mas la 
que ahora se ha de hacer , es dar órdea> 
como .sacar á vuestro amo de aquella inü^. 
til penitencia que decis que queda.hacieu*. 
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¿Ó : y para pensar el modo que hemos de 
tener, y para comer, que ya es hora, se-, 
rá bien nos entremos en esta venta. San-» 
cho dixo que entrasen ellos ,. que él espe-* 
raria allí fuera , y que después les diria la 
causa por que no entraba ni le convenía 
entrar en ella ; mas que les rogaba , que 
le sacasen allí algo de comer , que fuese 
cosa caliente^ y asimismo cebada para Ko* 
cíñante. Ellos se entraron y. le dexáron^ 
y de allí á poco el Barbero le sacó de 
comen Después habiendo bien pensado en« 
tre los dos el modo que tendrían para 
Conseguir lo que deseaban , vino el Cuirá 
en un pensamiento muy acomodado al gus« 
to de Don Quixote , y para lo que ellos 
querían , y fué , que dixo al Barbero , que 
lo que había pensada era , que él se ves- 
tiría en hábito de doncella andante , y que 
él procurase ponerse lo mejor que pudie- 
se , coma escudero , y que así irianadon^ 
de Don Quixote estaba , fingiendo ser ella 
una doncella afligida y menesterosa , y le 
pediría un don ,, el qual él no podría de- 
xirsele de otorgar como valerosa caballe-» 
ro andante , y que el don que le pensaba 
pedir , era que s¿ viniese con ella , donde 
ella le llevase , á desfacelle un agravíoí 
^ue un mal caballero le tenia fecho^ y que 
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le suplicaba anslmesmo , que no la manda-^ 
se quitar su antifaz , ni la demandase cosa 
de su facienda , fasta que la hubiese fecho 
derecho de aquel mal caballero , y que 
creyese sin duda , que Don Quizóte ven- 
dría en todo quanto le pidiese por este tér-: 
mino y y que desta manera le sacarian de 
allí , y le llevarían a su Lugar , donde pro-, 
curarían ver si tenia algún remedio su ex* 
traña locura. 

CAPÍTULO XXVIL 

De como salieron con su intención el Cura y 

el Barbero , ctm otras cosas dignas de que 

se cuenten en esta grande historia. 

JN o le pareció mal al Barbero la inven- 
ción del Cura ^ sino tan bien , que luego 
la pusieron por obra. Pidiéronle á la ven-, 
tera una saya y unas tocas , dexándole cx\ 
prendas una sotana nueva del Cura. £L 
Barbero hizo una gran barba de una cola 
rucia ó roxa de buey , donde el ventera 
tenia colgado el peyne. Preguntóles la ven- 
tera , que para que le pedían aquellas co- 
sas. £1 Cura le contó en breves razones la 
locura de Don Quixote , y como convenia 
aquel disfraz para sacarle de la montaña 
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donde á la sazón estaba. Cayeron luego 
el ventero y la ventera en que el loco era 
su huésped el del bálsamo , y el amo del 
Sfianteado escudero, y contaron al Cura 
todo lo que con él les había pasado , sin 
callar lo que tanto callaba Sancho. £n re- 
solución y la ventera vistió al Cura de mo- 
do que no habia mas que ver : púsole una 
siya de paño llena de faxas de terciope^^ 
lo negro y de un palmo en ancho , todas 
acuchilladas , y unos corpinos de terciope- 
lo verde guarnecidos con unos ribetes de 
raso blanco^ que se debieron de hacer 
ellos y la saya en tiempo del Rey Wam- 
ba. No consintió el Cura que le tocasen, 
sino püsose en la cabeza un birretillo de 
lienzo colchado , que llevaba para dormir 
de noche , y ciñóse por la frente una liga 
de tafetán negro , y con otra liga hizo un 
antifaz , con que se cubrió muy bien las 
barbas y el rostro : encasquetóse su som- 
brero, que era tan grande que le podia 
servir de quitasol , y cubriéndose su her- 
reruelo 9 subió en su muía á mugeriégas, 
y el Barbero en la suya, con su barba 
que le llegaba á la cintura entre roxa y 
blanca , como aquella que , como se ha 
dicho V era hecha de la cola de un buey 
barroso. Despidiéronse de todos y de la 

TOM. ij. x 
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buena de Maritornes , que prometió de rc«) 
zar un rosario, aunque pecadora y porque 
Dios les diese buen suceso en tan ardua 
y tan christiano negocio como era el que 
habian emprendido ; mas apenas hubo sa- 
lido de la venta , quando le vino al Cura 
im pensamiento , que hacia mal en haber-^ 
ise puesto de aquella manera y por ser co- 
sa indecente que un Sacerdote se pusie-- 
se asi , aunque le fuese mucho en ello: y 
diciéndoselo al Barbero , le rogó que tro- 
casen trages , pues era mas justo que él 
fuese b doncella menesterosa» y que él 
haria el escudero , y que así se profanaba 
menos su dignidad , y que si no lo quería 
hacer , determinaba de no pasar adelante» 
aunque á Don Quixote se le llevase el día-f 
blo. £n esto llegó Sancho , y de ver á los 
dos en aquel trage , no pudo tener la risa* 
En efeto , el Barbero vino en todo aquello 
que el Cura quiso , y trocando la inven-i 
cion j el Cura le fué informando el moda 
que había de tener, y las palabras que 
habia de decir á Don Quixote para mover-r 
le y forzarle á . que con él se viniese , y 
dexase la querencia del lugar que había 
escogido para su vana penitencia. El Bar-» 
bero respondió , que sin que se M diese 
iicion, él lo pondría bien en su punto. No 
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quiso vestirse por entonces hasta que es^ 
tuviesen junto de donde Don Quixote es- 
taba , y así dobló sus vestidos , y el Cú-r 
xa acomodó su barba , y siguieron su ca- 
mino , guiándolos Sancho Panza , el qual 
Jes fué contando lo que les aconteció con 
el loco que hallaron en la sierra , encu- 
briendo empero el hallazgo de la maleta y 
de quanto en ella venia , que maguer quo 
tonto 9 era un poco codicioso el mancebo. 
Otro dia llegaron al lugar donde Sancho 
habia dexado puestas las señales de las 
ramas para acertar el lugar donde habia 
dexado á su señor , y en reconociéndole^ 
les dixo como aquella era la entrada , y 
que bien se podian vestir , si era que aquer 
Uo hacia al caso para la libertad de sii 
señor , porque ellos le hablan dicho ántes> 
que el ir de aquella suerte y vestirse de. 
aquel modo , era toda la importancia par^fr 
sacar á su amo de aquella mala yidaquQ 
habia escogido , y que le encargaban mu- 
cho f que no dixese á su amo quien ellos 
eran , ni que los conocia , y que si le pre-- 
guntase, como se lo habia de preguntar^^ 
si dio la carta á Dulcinea , dixese que sí,\ 
Y que por no saber leer , le habia respon- ^ 
dido de palabra , diciéndole , que le man^ 
daba , so pena de la su desgracia , quo^; 

tí] 
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luego al momento se viniese á ver con 
ella y que era cosa que le importaba mu- 
cho , porque con esto y con lo que ellos 
pensaban decirle , tenian por^ cosa cierta 
reducirle á mejor vida , y hacer con 
él y que luego se pusiese en camino para 
ir á ser Emperador , ó Monarca , que 
en lo de ser Arzobispo no habia de que 
temer. Todo lo escuchó Sancho , y lo to- 
mó muy bien en la memoria, y les 
agradeció mucho la intención que teniaii 
de aconsejar á su señor fuese Emperador, 
y no Arzobispo , porque él tenia para sí, 
que para hacer mercedes á sus escuderos, 
mas podian los Emperadores que los Ar- 
zobispos andantes : también les dixo , que 
seria bien que él fuese delante á buscarle, 
y darle la respuesta de su señora , que ya 
seria ella bastante á sacarle de aquel lu- 
gar sin que ellos se pusiesen en tanto tra- 
bajo. Parecióles bien lo que Sancho Panza 
decia y y así determinaron de aguardarle, 
hasta que volviese con las nuevas del ha- 
llazgo de su amo. Entróse Sancho por 
aquellas quebradas de la sierra, dexando 
á los dos en una por donde corria un pe- 
.queño y manso arroyo, á quien hacian 
sombra agradable y fresca otras peñas y 
algunos árboles que por allí estaban. £1 
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calor , y el dia que aUí Uegáron , era de 
los del mes de Agosto , que por aquellas 
partes suple ser ^ el ardor muy grande , la 
faora las tres de la tarde , todo lo qual 
hacia al sitio mas agradable , y que con- 
vidase a ^ue én él esperasen la vuelta de 
Sancho , como lo hicieron. Estando pues 
ios dos allí sosegados y á la sombra > lle- 
gó á sus oidos una voz , que sin acompa- 
ñarla son íde algún otro instrumento , dul- 
ce y regaladamente . sonaba , de que no 
poco se admiraron , por parecerles que 
aquel no era lugar donde pudiese haber 
quien tan bien cantase , porque aunque 
suele decirse , que poi: b$ selvas y cam- 
pos se hallan pastores de voces extrema- 
das, mas ''son encarecimieátos de poftas, 
que verdades , y mas.q,uanda advirtieron, 
4ue lo/qufi.oían cant^ exaa versos^ no 
de rústicos ganaderos , sino de discretos 
cortesanos , y confirmó esta verdad iaber 
rido los versos que oyeron cstps : 

V 

■• • . > , 

¿ Quien menoscaba mis bienes? 

Desdenes, 
¿y quien aumenta mis duelos ? 

Los zelos. 
¿ Y quien vrueba mi paciencia ? 

Ausencia. 

Tnj 
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De ese modo en mi dolencia * ' 

ningún remedio se alcanza , 
fues me matan la esperanza^ 
desdenes , zeks y ausencia. 

9 

¿ Quien me causa este dolor .^ 

Amor. 
¿JT quien nñ gloria rejmna? 

Fortuna. 
¿JT quien consiente mi duelo? 

El Cielo. 
jye ese modo yo rezélo 
morir deste mal extraño ^ 
fues se aunan en mi daño 
amor, fortuna y el Cielo. 

¿Quien mejorara mi suerte? 

La muerte. 
JTel bien de amor ¿ quien le alcanza ?- 

Mudanza. 
JT sus males -^ quien los cura? 

i Locura. 
J^e ese modo no es cordura 
querer curar la fasion^ 
quando los remedios son 
muerte y mudanza y locura. 

La hora i el tiempo, la soledad, k.voz 
y la destreza del que cantaba , causó ad- 



-- \ 
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iniracion y contento en los do$ oyentes > los 
quales se estuvieron quedos ^ esperando si 
otra alguna cosa oíaní piíro viendo que du- 
raba algún tanto el silencio ^ determinaron 
de salir á buscar el músico ^ que con tan 
buena yo2 cantaba ^ y queriéndolo poner 
en efeto ^ hizo la mesma voz que no se 
anoviesen ^ la qiial llegó de nuevo á suiS 
oidos I cantando éste soneto t 

So KÉTÓ. 

Santa amistad > ^ue cóñ ligeras aíai. 
Tu apariencia quedándose en el sueíó^ 
Entre benditas aliñas en el cielo 
Subiste alegre a las impíreat salas* 

Desde alia quandú quieres nos señalas 
La justa paz cubierta con un velo. 
Por quien d veces Se trasluce el zeló 
De buenas obras ^ que alajin son malaSi 

Dexa el cielo ^ 6 amistad , óno permitas 
Que el engaño se vista tu librea, 
Con que destruye a la intención sinceran 

Que si tus apariencias nú le quitas, 
Prestó ha de verse el fhundo en la pelea 
De la discorde Confusión primetaé 

El cantó sé acabo c^otí üii prosudo suspi^ 
ro y y los dos con atención volvieron á es- 
perar si mas se cantaba í pero viendo que 

T iV 
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la música se había vuelto en sollozos y 
en lastimeros ayes, acordaron de sabec 
quien era el triste , tan extremado en la 
voz , como doloroso en los gemidos , y no 
anduvieron mucho , quando al volver de 
una punta de una peña , vieron á un hom- 
bre del mismo talle y figura que Sancho 
Panza les habia pintado , quando les contó 
el cuento de Cardenio , el qual hombre, 
quando los vio, sin sobresaltarse estuvo 
quedo, con la cabeza inclinada sobre el 
pechó , á guisa de hombre pensativo , sin 
alzar los ojos á mirarlos mas de la vez pri- 
mera , quando de improviso llegaron. £1 
Cura , que era hombre bien hablado ( co- 
mo el que ya tenia noticia de su desgracia, 
pues por las señas le habia conocido ) se 
Uegó á él , y con breves , aunque muy 
discretas razones , le rogó y persuadió , que 
aquella tan miserable vida dexase , por- 
que allí no la perdiese , que era la desdi- 
cha mayor de las desdichas. Estaba Car- 
denio entonces en su entero juicio , libre 
de aquel furioso accidente que tan á me- 
nudo le sacaba de sí mismo , y así viendo 
á los dos en trage tan no usado de los 
que por aquellas soledades andaban , no 
dexó de admirarse algún tanto, y mas 
quando oyó que le habían hablado en su 



PARTE I. CAPÍTVXiO XXVII.. 297 

negocio como en cosa sabida y porgue las 
razones que el Cura le dixo , así lo die- 
ron á entender , y así respondió desta ma- 
nera : bien veo yo , señores , quien quiera 
que seáis , que el Cielo que tiene cuidado 
de socorrer á los buenos , y aun á los ma-> 
los muchas veces, sin yo merecerlo me en** 
via en estos tan remotos y apartados lu- 
gares del trato común de las gentes algu*- 
nas personas , que poniéndome delante de 
los ojos con vivas y varias razones, quan 
ún ella ando, en hacer la vida que hago, 
han procurado sacarme desta á mejor paró- 
te ; pero como no saben que sé yo , qüc 
en saliendo deste daño , he de caer en otro 
mayor , quizá me deben de tener por hom- 
bre de flacos discursos , y aun lo que peor 
seria , por de ningún juicio , y no seria 
maravilla que así fuese, porque á mí se 
me trasluce , que la fuerza de la imagina^ 
cion de mis desgracias es tan intensa , y pue- 
de tanto en mi perdición , que sin que yo 
pueda ser parte á estorbarlo , vengo á que- 
dar como piedra , falto de todo buen senti- 
do y conocimiento , y vengo á caer en la 
cuenta desta verdad , quando algunos me 
dicen y muestran señales de las cosas que 
he hecho en tanto que aquel terrible acci- 
dente meseñoreajiy no sé mas que dolerme 
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en vano ^ y maldecir sin provecho iñi ven*» 
tura , y dar por disculpa de mis locuras el 
decir la causa dellaá á quantos oiría quie* 
ren ^ porque viendo los cuerdos qual es la 
causa ^ no se maravillarán dé los efetos , y sí 
no me dieren remedio ^ á lo menos no me 
darán culpa ^ convirtiéndoseles el enojo de 
mi desenvoltura en lástima de mis desgra- 
cias : y si es que vosotros , señores ^ venís 
con ia mesma intención que otros han ve-^ 
Jiido f antes que paséis adelante en vuestra^ 
discretas persuasiones ^ os ruego que escu^ 
<:heis el cuento ^ que no le tiene ^ de mis 
desventuras , porque quizá después de en^ 
tendido , ahorraréis del trabajo que toma* 
reis en consolar un mal que de todo con-* 
suelo es incapaz. Los dos , que no de^a-» 
ban otra cosa que saber de su mesma boca 
la causa de su daño ^ le rogafón se la con- 
tase ^ ofreciéndole de no hacer otra cosa 
de la que él quisiese en su remedio ó con- 
suelo : y con esto el triste caballero co-^ 
menzó su lastimera historia casi por la^ 
mesmas palabras, y pasos que la habia con-^ 
tado á Don Qoixote y al cabrero pocost 
días atrás y quai»lo por ocasión del maestro 
£lisabat y puntualidad de Don Quistóte en 
guardar el decoro á la caballería , se qAe- 
dó el cuento imperfeto , como la historia 
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lodexa contado ; pero ahora quiso la bue^" 
na suerte , que se detuvo el accidente de 
la locura , y le dio lugar de contarlo has- 
ta el fin : y así llegando al paso del billete 
que habia hallado Don Fernando entre el 
libro de Amadis de Gaula , díxo Cardenio 
que le tenia bien en la memoria, y, que 
decia desta manera : 

ZZrSCINl>A A CARDMmo. 

< Cada dia descubro en vos valores qué 
fne obligan y fuerzan d que en mas os estí- 
tne, y así , si quisiere des sacarme desta 
deuda sin executarme en la honra , lo 'po- 
dréis muy bien hacer : padre tengo que os 
eonocey y que me quiere bien^ elqual sinfor-^ 
%ar mi voluntad y cumplirá la que serdjus* 
ta que vos tengáis y si es que me estimáis 
como decis y como yo creo. 
• Por este billete me moví á pedir á Lus- 
cinda por esposa, como ya os he conta- 
do , y este fué por quien quedó Luscinda 
en la opinión de Don Fernando por una 
de las mas discretas y avisadas mugeres de 
su tiempo y y este billete fué el que le puso 
en>deseo de destruirme antes que el mió 
se efetuase. Díxele yo a Don Fernando en 
lo que reparaba el padre de Luscinda , que 
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era en que mi padre se la pidiese ^ lo qual 
yo no le osaba decir , temeroso que no ven* 
dria en ello, no porque no tuviese bien 
conocida la calidad , bondad , virtud y her • 
mosura de Luscinda , y que tenia partes 
bastantes para enoblecer qualquier otro 11^ 
naee de España ; sino porque yo entendia 
déT| que deseaba que no me casase tan pres? 
to , hasta ver lo que el Duque Ricardo 
hacia conmigo. En resolución le dixe y que 
no me aventuraba á decírselo á mi padre, 
así por aquel inconveniente , como por otros 
muchos que me acobardaban , sin sabor 
quales eran , sino que me parecia , que 
lo qyie yo desease jamas habia de tener efe- 
to. A todo esto me respondió Don Fcrnan-f 
do , que él se encargaba de hablar á mi pa-s 
dre , y hacer con él que hablase al de Lus« 
cinda. ¡O Mario ambicioso! ¡ó Catilina 
cruel ! ¡ ó Sila facineroso ! ¡ó Galalon em-. 
bustero ! j ó Vellido traydor ! j ó Julián 
vengativo ! ¡ ó Judas codicioso ! Traydor, 
cruel, vengativo y embustero ¿que deser- 
vicios te habia hecho este triste , que con 
tanta llaneza té descubrió los secretos y 
contentos de su corazón ? ¿ que ofensa te 
hice ? ¿ que p^bras te dixe , ó que conse- 
jos te di., que no fuesen todos encamina- 
dos á acrecentar tu honra y tu provecho? 
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Mas ¿ de que me quejo , desventurado de 
mí , pues es cosa cierta , que quando 
traen las desgracias la corriente de las estre- 
llas y como vienen de alto abaxo despe- 
ñándose con furor y con violencia , no hay 
fuerza en la tierra que las detenga , ni 
industria humana que prevenirlas pueda? 
¡Quien pudiera imaginar que Don Fernan- 
do y caballero ilustre , discreto , obligado 
de mis servicios , poderoso para alcanzar 
lo que el deseo amoroso le pidiese donde 
quiera que le ocupase , se ¿abia de enco- 
nar , como suele decirse, en tomarme á 
mí una sola oveja , que aun no poseia ! Pe- 
ro quédense estas consideraciones aparte, 
como inútiles y sin provecho , y añude- 
mos el roto hilo de mi desdichada historia. 
Digo pues , que pareciéndole á Don Fer- 
nando f que mi presencia le era inconve- 
niente para poner en execucion su falso y 
mal pensamiento , determinó de enviarme 
á su hermano mayor , con ocasión de pe- 
^ dirle unos dineros para pagar seis caballos, 
que de industria y solo para este efeto de 
que me ausentase , para poder mejor salir 
con su dañado intento , el mesmo dia que 
se ofreció hablar á mi padre los compró, 
y quiso que yo viniese por el dinero. ¿ Pu- 
de yo prevenir esta traycion? ¿pude por 
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ventura caer en imaginarla ? No por cierto^ 
antes con grandísimo gusto me ofrecí á 
partir luego , contento de la buena compra 
hecha. Aquella noche hablé con Luscinda^ 
y le dixe lo que con Don Fernando que- 
daba concertado , y que tuviese firme es- 
peranza de que tendrian efeto nuestros 
buenos y justos deseos. £Ua me dixo , tan 
segura como yo de la traycionde Don Fer^ 
nando , que procurase volver presto , por- 
que creia que no tardaria mas la conclu- 
sión de nuestras voluntades ^ que tardase 
mi padre de hablar al suyo. No sé que se 
fué , que en acabando de decirme esto se 
le llenaron los ojos de lágrimas , y un nu- 
do se le atravesó en la garganta , que no 
le dexaba hablar palabra de otras muchas 
que me pareció que procuraba decirme. 
Quedé admirado deste nuevo accidente has- 
ta allí jamas en ella visto y porque siempre 
nos hablábamos las veces que la buena for- 
tuna y mi diligencia lo concedia con toda 
regocijo y contento , sin mezclar en nues-.« 
tras pláticas lágrimas , suspiros , zelos , sos- 
pechas f ó temores : todo era engrandecer' 
yo mi ventura , por habérmela dado el Cied- 
lo por señora : exageraba su belleza , ad- 
mirábame de su valor y entendimiento, vol- 
víame ella el recambio ', alabando en xm' !• 
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que como enamorada le parecía digno de 
¿abanza.Con esto nos contábamos cienniil 
niñerías y acaecimientos de nuestros veci- 
nos y conocidos , y á lo que mas se ex- 
tendía mi desenvoltura , era a tomarle ca« 
si por fuerza una de sus bellas y blancas 
manos y y llegarla a mi boca y según daba lu- 
gar la estrecheza de una baxa reja que nos 
dividía ; pero la noche que precedió al 
triste día de mi partida y ella lloró y gimió 
y suspiró , y se fué y me dexó lleno de 
confusión y sobresalto, espantado de ha« 
ber visto tan nuevas y tan tristes mues- 
tras de dolor y sentimiento en Luscinda; 
pero por no destruir mis esperanzas ^ to- 
do lo atribuí á la fuerza del amor que me 
tenia > y al dolor que suele causar la 
ausencia en los que bien se quieren. £n 
fin yo me partí triste y pensativo , llena: 
el alma de imaginaciones y sospechas , sin 
saber lo que sospechaba y ni imaginaba: 
claros indicios que mostraban el triste su- 
ceso y desventura que me estaba guarda<*^ 
da. Llegué al Lugar donde era enviado: 
di las cartas al hermano de Don Fernan-> 
do : fui bien recebido , pero no bien des*» 
pachado, porque me mandó aguardar, 
bien á mi disgusto , ocho días y y en par- 
te, donde el Duque su padre no me viese. 
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porque su hermano le escribía , que le 
enviase cierto dinero sin su sabiduría : y 
todo fué invención del falso Don Fernan- 
do y pues no le faltaban á su hemano 
dineros para despacharme luego. Orden 
y mandato fué este , que me puso en con- 
dición de no obedecerle , por parecerme 
imposible sustentar tantos dias la vida en 
el ausencia de Luscinda , y mas habiéndola 
dexado con la tristeza que os he contado; 
pero con todo esto obedecí como buen 
criado , aunque veia que habia de ser á 
costa de mi salud ; pero á los quatro dias 
que allí Uegué , llegó un hombre en mi 
busca con una carta que me dio , que en 
el sobrescrito conocí ser de Luscinda , por- 
que la letra del era suya. Abríla teme- 
roso y con sobresalto , creyendo que cosa 
grande debia de ser la que la habia mo- 
vido á escribirme , estando ausente , pues 
presente pocas veces lo hacia. Pregúntele 
al hombre , antes de leerla , quien se la 
habia dado , y el tiempo que habia tarda- 
do en el camino : díxome , que acaso pa* 
sando por una calle de la ciudad, á la 
hora de medio dia , una señora muy her- 
mosa le llamó desde una ventana , los ojos 
llenos de lágrimas, y que con mucha 
priesa le dixo : hermano , si sois chris^ 
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tiano f como parecéis , por amor de Dios 
os ruego , que encaminéis luego luego es* 
ta carta al Lugar y á la |>ersona que di- 
ce el sobrescrito , que todo es bien cono- 
S cido , y en ello haréis un gran servicio 
^ á nuestro Señor : y para que no os falte 
comodidad de poderlo hacer , tomad lo que 
va en este pañuelo : y diciendo esto^ mQ 
arrojó por la ventana un pañuelo , donde 
venian atados cien reales y esta sortija de 
oro que aquí tráygo, con esa carta que 
os he dado: y luego sin aguardar respues-- 
ta mia se quitó de la ventana , aunque 
primero vio como yo tomé la carta y el 
pañuelo , y por señas le dixe que haria 
lo que me mandaba: y así viéndome tan 
bien pagado del trabajo que podia tomzt 
en traérosla , y conociendo por el sobres* 
crito que érades vos á quien se enviaba^ 
porque yo , spñor , os conozco muy bien, 
y obligado asimesmo de las lágrimas de 
aquella hermosa señora , determiné de 
no fiarme de otra persona , sino venir^ yó 
mesmo á dárosla , y en diez y seis horas 
que ha que se me dio , he hecho el ca« 
mino que sabéis , que es de diez y ocho le- 
guas. En tanto que el agradecido y nue- 
vo correo esto me deciá , estaba yo col- 
gado de sus palabras , temblándome las 

TOM. II. V 
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piernas de manera que apenas podía sost 
tenerme. En efeto abrí la carta , y vi que 
contenia estas razones. 

La palabra que Don Femando os dio 
de hablar d 'vuestro padre para que habla-- 
se al mió y la ha cumplido mas ^^ en su gus- 
to que en vuestro provecho. Sabed, señor, 
^ él me ha pedido por esposa^ y mi padre 
Uevado de la ventaja 'que él piensa que JDoh, 
Fernando os hace , ha venido en lo que 
quiere con tantas veras , que. de aquí a dos 
dias se ha de hacer el desposorio , tan se-i 
ereto y tan d solas, que solo han de ser tes^ 
iigos los Cielos y alguna gente de casa^ 
Qual yo quedo, imaginaldo :sp os cumple 
venir , veldo , y si os quiero bien ,6 no , el 
suceso deste negocio os lo dard d entender. 
uí Dios pkga que esta llegue a vuestras 
fnanos y antes que la mia se vea en condi- 
ción de juntarse con la de quien tan mal 
sabe guardar la fe que promete. ^ 

£stas en suma fueron las rabones que 
la carta contenia , y las que me hicieron 
poner luego en camino , sin esperar otra 
respuesta ni otros dineros : que bien cla- 
ro conocí entonces , que no la compra de 
los caballos ^ sino la de su gusto , habia 
movido á Don Fernando á enviarme á su 
hermano. £1 enojo que contra Don Fer- 
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nando concebí , juhto con el temor de 
perder la prenda que con tantos años de 
servicios y deseos tenía grangeada , me 
pusieron alas , pues casi como en vuelo, 
otro dia,me puse.en mi Lugar al punto y 
hora que ocáivenia para ir á hablar á Lus¿- 
cinda. Entré secreto , y dexé una muía 
en que venia en casa del buen hombre 
que me había llevado la carta , y quiso 
la suerte que entonces la tuviese tan bue- 
na ,■ que hallé á Luscinda puesta a la re^ 
ja, testigo^ de nuestros amores. Conoció- 
me Luscinda luego , y conocíla yo ; mas 
no como debía ella conocerjne , y yo co> 
nocerla. Pero ¿' quien hay en el mund¿ 
que se pueda alabar , que ha penetrado 
y sabido el confuso pensamiento y condi^ 
don mudable «9 de una mugef ?' Ningunb 
por cierto. Digo pues , que así como Lus*» 
cinda me vio , me dixo,: Cardenio , de 
boda estoy vestida, ya me están aguar- 
dando en la sala Don Fernando el tray* 
dor , y mL padre ^l codicioso ,, con otros 
testigos que antes lo serán de mi muerte 
que de mi desposorio. No te turbes , amir 
go , sino procura hallarte presente á este 
•acrificio , el qual si no^ pudiere ser estor- 
bado de mis razones , upa daga Ueyo e^ 
condida , que - podrá . estorbar mas deter-^ 

VI) 
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minadas jfiíerzas , dando, fin á mi vida y 
principio i que conozcas la voluntad que 
te he tenido y tengo. Yo le respondí tur- 
bado y apriesa , temeroso no me faltase 
lugar para responderla : hagan , señora, 
tus obras verdaderas tus palabras , que si 
tu llevas daga para acreditarte , aquí llevo 
yo espada para defenderte con ella , ó para 
matarme , si la suerte nos fuere contraría* 
No creo que pudo oir todas estas razones, 
porque sentí que la llamaban apriesa , por- 
que el (desposado aguardaba. Cerróse con 
esto la noche de mi tristeza , pusoseme 
el sol de mi alegría , quedé sin luz en 
los ojos y sin discurso en el entendimiento. 
No acertaba á entrar en su casa ni podía 
moverme á parte alguna ; pero consideran- 
do quanto importaba mi presencia para lo 
que suceder pudiese en aquel caso , me 
animé lo mas que pude , y entré en su 
casa , y como ya sabia muy bien todai 
sus entradas y salidas y y mas con el al-** 
boroto que de secreto en ella andaba , na« 
die me echó de ver : así que sin ser vis<* 
to , tuve lugar de ponerme en el hueco 
que hacia una ventana de la mesma sa« 
la , que con las puntas y rematéis de dos 
tapices se cubría , por entre las quales po^ 
dia yo ver , sin ser visto , todo quanto en 
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la sala se hacia. ¡ Qáiea pudiera decir aho 
xa los sobresaltos: que me dio el corazón 
miáitras alli estuve! ¡ los pensamientos que 
me ocurrieron! ¡las consideraciones que 
hice! quefixéron tantas y tales, que ni 
se pu^en decir, ni aun es bien que se 
digan : basta que sepáis , que el desposa* 
do entró en : la 'sala sin otro adorno que 
los mesmos vestidos ordinarios que solia. 
^aia por padrino á un primo hermano 
de Luscinda:^ y en toda lá sala no habia 
persona de fuera sino los criados de ca« 
sa. De allí áru];i poco salió de una re-* 
cámara Luscinda , acompañada de su ma« 
dre y de dos. doircellas suyas, tan bien 
aderezada y compuesta como su calidad y 
hermosura ínerécian ^ y como quien era 
la perfección de la gala y bizarría cortesana. 
No me dio lugar mi suspensión y arrobara 
miento par^ que mirase y notase en par* 
ticular lo que traia vestido , solo pude 
advertir á las colores , que eran encarnado 
y'bkmco , y en las vislumbres que las pie* 
dras y joyas del tocado y de todo el vesf 
tido hacian,, a todo lo qual se aventajaba 
la belleza singular de sus hermosos y ru« 
bios cabellos , tales que en competencia de 
las preciosas piedras y de las luces de 
quatro hachas que en la sala estaban, la 

vuj 
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suya coa', mas jrésplandc^r i . los ojos ofrcn 
€Ían« ¡O memoria enewg^^mortal de mi 
descanso y d&.qui£ sirve representarme alúH 
rala incomparable belleza: de aquella ado» 
rada enemiga mía! ¿No. será ínejor, cruel 
memoriary qiieme acuerdes. y^ representes 
lo que entóntoes hizo y para que movido de 
tan manifiesto, agrá vio, procure , ya qué 
no la venganza^ á lo méiids perder la^ vida? 
No os canséis i señoresi^ideoir estas dl^ 
gresiones <^ue hago , que^ no es mi pena db 
aquellas qiie- puedan ni /deban contarse 
sucintamente y de p^o,.jpne& cada. cir- 
cunstancia suya me paii'ece á^mí que. es 
digna de pn: largo. discurbo^ Agesto le ne^ 
]^ondió el Guca^^ que nocrsolcD nose cansat? 
¿an en.^oirle^/sinp .que lei£:daba muchd 
gusto, la» menudencias'^ que contaba , poí 
ser tales, qué mcireciánt np fpasárse en srt 
lencioiy y-laonesma atenciop que la prín* 
cipal del cuentó/Dtgo pues, prosiguió Car-i 
dénio, ique' escando todos «n Ja sala ^ ens 
tr'ó el Cura'/de la parroquia ,. y. tomando 
á^los dos por la mano para hacer lo que 
en tal acto se itequiere, 'al decir.:., iquenis; 
€tñora Luscmia^al semr I^n Fernando 
que esta presente , por vuestro legítimo es^ 
JA>so, como lo manda la Santa Madre Igle- 
tíiaí yo saqué toda la cabeza y cuello, de 
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entre los tapices , y con atentísimos oídos y 
^ma turbada me puse á escuchar lo que 
'Luscinda respondía^ esperando de su res< 
puesta la sentencia de nij muerte , ó la con* 
¿rmacion de mi vida. ¡O quien se atrevie- 
ra- á salir entonces , diciendo á voces : ¡ ah 
Luscinda^ Luscinda! mira lo que haces, 
considera lo que me debes , mira que eres 
miá, y que no puedes ser de otro. Ad- 
vierte , que el decir tu ^ sí^ y el acabár- 
seme la vida , ha de ser todo á un pun- 
to. ¡ Ah traydor Don Fernando , robador de 
mi gloria^ muerte de mi vida! ¿Que quie- 
res? ¿que pretendes? Considera que no 
puedes christianamente llegar al fin de tus 
deseos , porque Luscinda es mi esposa , y 
yo soy su marido. ¡ Ah loco de mí ! ahora 
que estoy ausente y lejos del peligro , di- 
go que había de hacer lo que no hice : aho- 
ra que dexé robar mi cara prenda, mal- 
digo al robador, de quien pudiera ven- 
garme , si tuviera corazón para ello, como 
le tengo para quejarme : en fin , pues fui 
entonces cobarde y necio, no es mucho 
que muera ahora corrido , arrepentido y 
loco. Estaba esperando el Cura la respues« 
ta de Luscinda, que se detuvo un buen 
espacio en darla , y quando yo pensé que 
sacaba la daga para acreditarse , ó des- 

V iv 
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ataba la lengua para decir alguna verdad, 
ó .desengaño, que en mi provecho redun- 
dase f oygo que dixo con voz desmayada 
y flaca : sí quiero : y lo mesmo dixo Don 
Fernando y y dándole el anillo , quedaron 
en indisoluble nudo ligados. Llegó el des- 
posado i abrazar a su esposa, y ella po« 
niéndose la mano sobre el corazón , cayó 
desmayada en los brazos de su madre. 
Resta ahora decir qual quedé yo , viendo 
en el sí que había oido , burladas mis es- 
peranzas, falsas las palabras y promesas 
de Luscinda , imposibilitado de cobrar en 
algún tiempo el bien que en aquel instan* 
te habia perdido : quedé falto de consejo, 
desamparado, a mi parecer, de todo el 
Cielo , hecho enemigo de la tierra que me 
sustentaba , negándome el ayre aliento pa- 
ra mis suspiros, y el agua humor para 
mis ojos : solo el fuego se acrecentó , de 
manera que todo ardia de rabia y de ze- 
los. Alborotáronse todos con el desmayo 
de Luscinda , y desabrochándole su madre 
el pecho para que le diese el ayre, se 
descubrió en él un papel cerrado , que Don 
Fernando tomó luego , y se le puso á leer 
á la luz de una de las hachas , y en aca^ 
bando de leerle , se sentó en una silla y 
se puso la mano en la mexilla con mués- 
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Iras de hombre muy pensativo , sin acu* 
dir á.los remedios que á su esposa, se ha- 
cían, para que del desmayo volviese. Yo 
viendo alborotada toda la gente de casa, 
me aventuré á salir, ora fuese visto ó 
no, con determinación que si me viesen, 
de hacer un desatino , tal que todo el 
mundo viniera á entender la justa indig* 
nación de mi pecho en el castigo del fal- 
so Don Fernando, y aun en el mudable 
de la desmayada traydora ; pero mi suer- 
te, que para mayores males, si es posible 
que los ' haya , me debe tener guardado, 
ordenó que en aquel punto me sobrase 
el entendimiento que después acá me ha 
faltado : y así sin querer tomar venganza 
de mis mayores enemigos ( que por estar 
tan sin pensamiento mió , fuera fácil tomar- 
la ) (jfuise tomarla de mi mano , y execu- 
tar en mí la pena que ellos merecían : y 
aun quizá con mas rigor del que con ellos 
$e usara, si entonces les diera muerte, 
pues la que se recibe repentina presto aca- 
ba la pena , mas la que se dilata con tor* 
mentos siempre mata sin acabar la vida. 
£n íin , yo saÜ de aquella casa , y vine 
á la de aquel donde había dexado la mu- 
la: hice que me la ensillase, sin despe- 
dirme del subí en ella , y salí de la ciu^ 
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did:, sin . osar, como otro Lot, volver el 
rostro á miralk: y quando me vi en él 
campo solo , y que la oscuridad de la no> 
che me encubría , y su silencio convidaba á 
quejarme , sin respeto* ó miedo de ser es- 
cuchado ni conocido , solté la voz , y desaté 
la lengua en tantas maldiciones de Luscin^ 
da y de Don Fernando , como si con ellas 
satisficiera el agravio que me habian hecho. 
Dile títulos de cruel , de ingrata , de fal- 
sa y desagradecida y pero sobre todos de 
codiciosa \ pues la riqueza de mi enemigo 
la habia cerrado los ojos de la voluntad 
para quitármela á mí , y entregarla á aquel 
con quien mas liberal y franca la fortu- 
na se habia mostrado : y en mitad de la 
fiíga destas maldiciones y vituperios la 
desculpába , diciendo que no era mucho 
que una doncella recogida en casa de sus 
padres , hecha y acostumbrada siempre á 
obedecerlos , hubiese querido condecender 
con su gusto y pues le daban por esposo á 
un caballero tan principal , tan rico y tan 
gentil hombre , que á no querer recebirle, 
se podia pensar , ó que no tenia juicio , ó 
que en otra parte tenia la voluntad , cosa 
que redundaba tan en perjuicio de su bue- 
na opinión y fama. Luego volvia diciendo, 
que puesto que ella dixera que yo era su 
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esposo 9 vicráit; ellos que.no había hecho 
en escogerme .tan mala elección , que no 
la disculparan > pues antes de ofrecérseles 
}^n Fernando, no pudieran 'ellos mesmos 
acertar á. desear,! si' con razón midiesen su 
deseo , otro -mejor que yo para esposo do 
sirhija, y que bien pudiera ella antes de 
ponerse en !el .trance forzoso y ultimo de 
dar la mano, decir que ya yo le habia 
dado la mia^ que yo viniera, y concediera 
con todo quantQ ella acertara á ungir en 
este caso» £n fin . me resolví en que poco 
amor , poco- juicio, mucha ambición , y 
deseos dei.grándézas hicieron que se olvi* 
dase de las palabras con que me habia en- 
gañado , entretenido y sustentado en mis 
firmes esperanzas^ y honestos deseos. Con 
estas voces ey con esta inquietud caminé lo 
que quedaba de la noche , y di al ama* 
necer en una. entrada destas sierras, por 
las qualeis caminé otros tres dias sin senda 
ni camino alguno , hasta que vine á parar 
á unos prados, que no sé á que mano des- 
tas montañas caen , y allí pregunté á unos 
ganaderos, que hacia donde era lo mas 
áq>ero destas sierras. Dixéronme que hacia 
esta parte : luego me encaminé A ella con 
intención de acabar aquí la vida , y en 
entrando por estas asperezas, del cansan- 
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cío y de k hambre se cayó mi muía muer* 
ta , ó lo que yo mas creo , por desechar 
de sí tan inútil carga como en mí llevaba. 
Yo quedé á pie , rendido de la naturaleza» 
traspasado de hambre , sin. tener , ni pen- 
sar buscar quien me socoririesei-De aque-» 
lia manera estuve no sé que tienipo tendi« 
do en el suelo , al cabo del qüal me levanté 
sin hambre , y hallé junto á mí á unos 
cabreros que sin duda cebiéron ser los que 
mi necesidad remediaron , porque ellos me 
dixéron de la manera que me habian ha-* 
Hado , y como estaba diciendo tantos dis*^ 
parates y desatinos, que daba indicios 
claros de haber perdido el juicio: y yo 
he sentido en mí después acá » que no todas 
veces le tengo cabal , sino tan desmedrado 
y flaco , que hago mil locuras-^ rasgándo- 
me los vestidos , dando voces por estas so- 
ledades , maldiciendo mi ventura , y repi- 
tiendo en vano el nombre amado de mí 
enemiga , sin tener otro discurso ni intento 
entonces , que procurar acabar la vida vo- 
ceando^ y quando en mí vuelvo , me hallo 
tan cansado y moEdo , que apenas puedo 
moverme : mi jnas común habitación es en 
el hueco de un alcornoque capaz de cubrir, 
este miserable cuerpo. Los vaqueros y ca- 
breros que andan por estas montañas , mo* 
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vidos de caridad me sustentan poniéndome 
el manjar por los caminos y por las penas, 
por donde entienden que acaso podré pasar 
y hallarlo , y' así aunque entonces me falte 
el juicio y la necesidad natural me da á 
conocer el mantenimiento , y despierta en 
jní el deseo de apetecerlo y la voluntad 
de tomarlo : otras veces me dicen ellos, 
quando me encuentran con juicio y que yo 
salgo á los caminos , y que se lo quito 
por fuerza , aunque me lo den de grado, 
á los pastores que vienen con ello del Lu^ 
^ar á las majadas. Desta manera paso mi 
miserable y extrema vida, hasta que el 
Cielo sea servido de conducirla í su ulti- 
mo fin , ó de ponerle en mi memoria para 
que no me acuerde de la hermosura y de 
la traycion de Luscinda y del agravio de 
Don Fernando , que si esto él hace sin 
quitarme la vida , yo volveré á mejor dis- 
curso mis pensamientos : donde no , no hay 
sino rogarle que absolutamente tenga mi- 
sericordia de mi alma , que yo no siento 
en mí valor ni fuerzas para sacar el cuer« 
po desta estrecheza en que por mi gusto 
he querido, ponerle. Esta es , ó señores y la 
amarga historia de mi desgracia : ¿ decid- 
me si es tal , que pueda celebrarse con 
menos sentimientos ^ que los que en aú ha* 
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beis visto ? y no os canséis en persuadirme 
ni aconsejarme lo que la razón os dixiere 
que pueae ser bueno para mi remedio, 
porque ha de aprovechar conmigo lo que 
aprovecha la medicina recetada .de famoso 
médico al enfermo -que recebir no la quie- 
re : yo no quiero ^alud sin Luscinda , y 
pues ella gusta de ser agena , siendo ó 
debiendo ser mia, guste yo de ser déla 
desventura , pudiendo haber sido de la bue^ 
na . dicha : ella quiso con su mudanza ha- 
cer estable. mi perdición , yo . querré con 
procurar perderme hacer contenta su va^ 
luntad , y será exemplo á los por venir , de 
que á mi solo faltó lo que. á todos los desi^ 
dichados sobra , á los quales suele ser coit- 
suelo la imposibilidad de tenerle j y es 
mas causa de mayores sentimientos y ma*» 
Jes , porque aun pienso que no se han dé 
acabar con la muerte. Aquí dio fin Cardc-r 
nio á su larga plática, y tan desdichada ce- 
rno amorosa historia , y al tienipo que el Cu* 
ra se prevenía para decirle algunas razo^ 
nes de consuelo , le suspendió una voz , que 
llego á sus oidos , que en lastimados acen- 
.tos oyeron que decia lo que se dirá en la 
<juarta ^° parte desta narración , que en esr 
-te punto dio fin á la tercera el sabio y aten* 
-tado historiador Cide Hamete Benengeli; 
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VARIANTES 

DE ESTE TOMO SEGUNDO. 



Ijos números arábigos corresponden álos qu^ 
van esparcidos por la obra , y también se 
notan las páginas en que están di- 
chos números. 

1 Jr ág. 8. "En fin su segunda parte. En 
el capítulo IX. comenzaba la seguncla parte de 
las quatro en que Cervantes dividió el pri-í- 
mer tomo. JEl motivo que la Academia ha tcr 
nido para no conservar esta división le ha di*- 
cho en su prólogo número v. 

2 Pág. lo. El epígrafe de este capítulo X;. 
en las primeras ediciones dice : T>e lo que mas 
le avino á Don Quixote con el Vizcaíno , y 
del peligro en que se vio con una turba de 
Yangüeses. Pero es error conocido , como cons- 
ta del contexto de todo el capítulo , en el qual 
fii se trata ya de la aventura del Vizcaíno ,\que 
se concluyó en el antecedente , ni de la de los% 
Yangüeses , de la que no se habla hasta el cá^ 
pítulo XV : y el x. no contiene otra cosa que 
un razonamiento entre Don Quixote y Saur 
cho , por lo qual se ha puesto en la forma que 
se ve en esta edición. 

3 P^g- 30. Con todo esto seria bien. La 
segunda : con todo eso seria bien. 

4 Pág. 33. Con su ganado y pellico. La 
edición de Londres corrigió : con su c^iyada 
y pellico. Pero haciendo sentido del primer 
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modo , se ha conservado el texto* como está 
en las primeras ediciones. 

5 . ?%• 37- Así como la via de edad , no 
quiso hacerlo sin su consentimiento. La edi- 
ción de Londres corrigió : así como la vio de 
edad &c. Pero se ha conservado el texto co- • 
mo está en las primeras ediciones por la mis- 
ma razón que en el pasage anteceoente. 

6 Pág. 41. No hay que temer de contra- 
rio acídente. La segunda : no hay que te- 
mer de contrario accidente. ' 

7 Pág. 47. Sudando , afanando , y traba- 
jando. La segunda : sudando » afanando » y 
trabajando excesivamente. 

8 Pág. 60. De fieras que alimenta el //- 
tre llano. La segunda : de fieras que alimen- 

• ta el Nilo llano. 

9 Pág. 61. No yo desesperado la procuro. 
ía segunda ; Ni yo desesperado la procuro. 

10 Pág. 63. Mil quimeras y mil mons^ 
truos: La segunda : mil quimeras y milmoS'^ 
truos. 

1 1 Pág. 6 5 . Como otro despiadado Ñero. 
^ía segunda : como otro desapiadado Ñero. 

12 Pág. 68. Si los deseos se sustentan con 
esperanzas , no habiendo yo dado alguna á Gri- 
sóston^o ni á otro alguno, el fin de nhigurto 
deüos y bfen se puede decir , que antes le ma- 
tó su 'porfía que mi crueldad. Así se halla este 
pasage en todas las ediciones I inclusas las pri- 
meras. Pero sobran las palabras : el fin de nitp* 
guno'dellos ^ ó , J$) que es mas regular , faltan 
otras ^ que acaso se omitieron porv olvido del 
autor j Q descuido del hnpresor. 
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^XX3 * Pág". ^2. Dando aquí fin la segunda 
parte. En el siguiente capítulo , que es el xv^ 
comienza la tercera parte de las quatro en que 
Cervantes, dividió el primer tomo. Véase lo 
cpie sobre esto se -ha dicho en el prologo , nú- 
mero v. ' - 
. 14 Pág. 85. Había andado algo destraido. 
La segunda : algo distraído» • 
- 15 Pág. 8S. Bien pojdrd sQf eso. La se^ 
gunda : bien podría ser eso. 

16 Pág. 121 . Co/i una letra que dice : Miau^ 
La segunda : con íma letra que dice : Miu. 
' 'ij Pág. i 24. uno de los efectos del mie- 
do. La segunda ': nno de los efetos» 
, 18 Pág. 115. Donde podré yo como qui- 
siere esgremir mi espada. La segunda : don- 
de podré .... esgrimir mi espada. 
.19 Pág. 140. Vestidos con aquellas sobre- 
pellices. La segunda : vestidos con aquellas 
sobrepelices, 

20 Pág. 142. No hay para qup gastar tiem-* 
po y dineros en hacer esa figura. La slegundat 
no íiay para que , señor , querer gastar t¡em% 
po y dineros en hacer esa figura. 

21 Pág. 144. y nos diesen en que enten- 
der. La segunda : y nos diesen muy bien en 
que entender. 

22 Pág. 144. El jumento está como con- 
viene , la montaña cerca. La segunda : el ju- 
mento está .como conviene , la montaña es 
cerca. 

. 23 Pág. 148. Yo he oido predicar al Cu- 
ra de nuestro Lugar , que Vuestra Merced bien 
conoce. La s^unda : yo he oido muchas ve-^ 

TOM. II. X 
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tes predicar al Cura de nuestro Lugar , que 
Vuestra Merced muy bien conoce. 

24 Pág. 164. Por no reyeni^Y riendo. La 
segunda : por no reventar riyendo, 

25 Pág. 170. Lo que^'í? veo y columbro. 
La segunda : lo que veo y columbro. 

26 Pág. 177- Y aun la malenconía. La sC" 
gunda : y aun la malencolia, 

-27 Pág. 182. Dícenle , habiéndose despe- 
dido de los dos , que la señora Infanta está 
mal dispuesta , y que no puede recebir visita: 
piensa el caballero que es de pena de su par- 
tida. La segunda : diciéndole ( habiéndose des- 
pedido de los dos ) que la señora Infanta está 
jhal dispuesta , y que no puede recebir visita, 
piensa el caballero que es de pena de su par-* 
tida. 

- 28 y 29 Pág. 183. ^j^j«r¿x/¿í la doncella 
que no puede caber tanta cortesía , gentile2ai 
y valentía como en la de su caballero , sino 
en subgeto Real y grave. La segunda : asegii-- 
ra la doncella que no puede caber tanta cor- 
^tesía .... sino en sugeto Real y grave, 

30 Pág. 187. t)icíado hAsÁQ decir. La 
segunda : ditado has de decir. 

31 Pág. 191. Él A? respondió. La según-- 
da edición de 1608 dice: el respondió. 

32 Pág. 206. Viéndose tratar de aquella 
manera , hizo del ojo á los compañeros , y apair- 
tándose á parte , comenzaron á llover tantas 
piedras sobre Don Quixote , que no se daba 
manos á cubrirse con la rodela ; La segunda. 
Viéndose tratar mal y de aquella manera , hi- 
zo del ojo á sus compañieros « y apartándose 
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i parte , comenzaron á llover tantas y tantati 
piedras sobre Don Quixote , &c, 

33 Pág. 207. Le quitó la bacía de la ca- 
beza , y dióle con ella tres , ó quatro golpes ... 
con que la hizo pedazos. La segunda : con 
que la hizo casi pedazos. Con la palabra casi 
añadida en la segunda edición se salva la in- 
conseqüencia , en que de otro modo incurriria 
Cervantes , pues en el capítulo xxv. de esta 

Írimera parte , pág. 2^4 de este tomo II. dice 
)on Quixote , que el galeote desagradecido qui- 
so hacer pedazos el y^lmo de Mambrino , pe- 
ro no pudo , y en el cap. xxxvii. de la mis- 
ma parte , pág. 202 d^l tomo III. dice que 
«alió Don Quixote con ei yelmo , aunque ab(h 
Hado en la cabeza. 

34 Pág. 212. Iba tras su SLmo sentado á 
la mugeriega sobre su jumento , sacando de 
un costal y embaulando en su panza. La se^ 
gunda : iba tras su amo cargado con todo , 
aquello que había de cargar el rucio , sa- 
cando de un costal y embaulando en su pan- 
za. Emendó Cervantes en esta segunda edición 
el olvido que tuvo en la primera , pues ha- 
biendo dicho , que Pasamonte.la noche an- 
tes habia robado el rucio á Sancho , á pocos 
renglones dice , que iba sentado sobre su ju- 
mento. 

3 5 Pág. 213. Pesaba tanto , que fué nece- 
sario que Sancho se apease á tomarlos. Vé^^^se 
la nota 38. 

'y^d Pág. 216. No quedes arrepentida de lo 
que keciste. La segunda : de lo que hiciste. 

38 Pág. 219. Mandó á Sancho que se apea- 

X ij • 
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te del asno , y atajase por la una parte de la 
montaña. Véase la nota siguiente. 
- 38 Pág. 220. Siguióle Sancho con su acos^ 
tumbrado jumento. La segunda : siguióle 
Sancho á pie y cargado , mercad dGine sillo 
de P as amonte: Aguí vuelve á corregir Cer- 
vantes en la segunda edición el olvido de la 
pérdida del rucio de Sancho ; pero todavía se 
descuidó en enmendarle en dos pasages antes 
de este : el u;io en la p^g. 213. nota 35. y el 
otro en la pág. 219. nota 3.7. También se olvi- 
dó en la pag. 24^. nota 42. 

39 !*%• 225. La sin razón que me hecis^ 
te. La segunda : la sin razón que me hiciste^ 

40 Pag. 239. Comencé á temer , y á re- 
zelarme del. La segunda : comencé á temer, 
y con razón i rezelarme del. 

41 Pág. 243: Al qual ya habia venido él 
accidente. La segunda : AI qual ya habia ve- 
nido el acídente, 

42 Pág. 245. Mandó á Sancho que le si- 
guiese , el qual lo hizo con su jumento de muy 
mala gana. Véase la nota 38. 

43 Pág. 249. Entiende con todos tus cin- 
co sentidos. L^ segunda : entiende con todos 
cinco sentidos. I 

-44 y 45 Pág. 252. Para semejantes ^^f ¿r- 
tos . . ,. En efecto. La segunda : para seme- 
jantes e/etos .... en efeto, 

46 Pág. 256. Mis continos y profundos 
suspiros moverán á la contina las nojas des- 
tos montaraces árboles. La segunda : mis con- 
tinuos y profundos suspiros moverán á la con^ 
tinua estos montaraces árboles. 
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• 47 Pág. 260. Se *me revuelve el alma ; ná 
que el estomago. La segunda : se me revuel- 
ve el alma , no y qiianto mas el estómago. • 

48 Pág. 265. Ella se riese y enfadase del 
presente. La segunda : ella se riñese y enfa-* 
dase del presente. 

49 Pág. 267. Las Antariles , las Fües^ 
las Silvias , las Dianas , las Calateas , las A/i^ 
das y otras tales. La segunda : Las Ama* 
filis , las Füis , las Silvias , las Dianas , las Ca- 
lateas y otras tales. 

JD Pág. 267. Las fingen por dar subjefe 
á sus versos. La segunda : las fingen por dar 
sujeto á sus versos. 

5 í Pág. 268. Dígamela Vuestra Merced^ 
que me holgaré mucho de oilla. La segundd^ 
dígamela , que me holgaré mucho de oilla. 

5 2 Pág. 270. Fecha en las entrañas de Sier- 
ra Morena á veinte y dos de Agosto deste pre- 
sente año. La segunda : Fecha en las entra- 
ñas 4e Sierra Morena á veinte y siete de Agos- 
to deste presente año. 

5 3 Pag. 275. Amadis en las malenconicas. 
La segunda: Amadis en las malencólicas. 

54 Pág. 275. Por las señales que halló' ¿'fz 
la fuente. Las primeras ediciones clicen ; en la 
fortuna , la de Londres emendó : en la fio- 
resta, Pero de entrambos modos está mal , y 
debe decir : en la fuente , como consta del cap. 
anterior xxv. pág. 252. lin. 13. ^ota. En el 
texto dice : una fuente , léase : la fuente, 

5 5 Pág. 279. Saliendo al camino real se pu- 
so en busca del del Toboso. La segunda : se 
puso en busca del Toboso. 
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56 Pág. 28b. Hicieron el escrutinio y acto 
general de los libros. La secunda : hicieron el 
escrutinio y auío general de los libros. 

57 Pág. 282. Haber perdido de una mano 
á otra en un estante tres pollinos. La segun^ 
da : en un instante, ^ 

58 Pág. 306. Lah^i cumplido mas en su 
gusto que en vuestro provecho. La segunda: 
la ha cumplido mucho mdiS en su gusto , que en 
vuestro provecho. 

59 Pág. 307. El confuso pensamiento y 
condición mudable de una muger. La segun- 
da : el confuso pensamiento y condición mu-' 
table de una muger. 

60 Pág. 318. Lo que se dirá en la quar-, 
ta parte desta narración. En el capítulo si- 
guiente , que es el xxviii. comienza la quarta 
y última parte de las quatro en que Cervantes 
dividió el tomo primero. Véase el prólogo ná^- 
mero v. . 
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